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Todos añoramos la salud. Muchas veces queda reflejado ese 
anhelo en la expresión de que es la necesidad más importante, 
junto al amor. Escribió Aristóteles en el siglo IV a. d C. que 
«el hombre opina a lo largo de su existencia de modos diversos: cuando está enfermo, su felicidad consiste en la salud». Y 
añade, en el capítulo 1 de Ética a Nicómaco: «Lo más hermoso 
es lo más justo; lo mejor, la salud; pero lo más agradable es 
lograr lo que uno ama».
Hace algo más de una década propuse analizar las organizaciones con la metáfora de la persona humana. De esa intuición original han surgido hasta el momento seis modelos de 
gestión (Gestión de lo Imperfecto, Patologías organizativas, Feelings 
Management, Will Management, Dirección por Hábitos, y Liderar 
en Incertidumbre) que, en la actualidad, son aplicados en múltiples organizaciones de treinta países.
Con el modelo Patologías organizativas propongo analizar 
las organizaciones - públicas y privadas, nacionales o multinacionales, familiares o no... - siguiendo el esquema de las 
enfermedades físicas, psicológicas o psiquiátricas que padece 
el ser humano. De hecho, hace muy pocos meses, y con la 
ayuda de Marcos Urarte y Francisco Alcaide ha visto la luz 
un diccionario de enfermedades organizativas que lleva por 
título Patologías en las organizaciones (LID).
Jesús Gabriel Gutiérrez, autor del libro que el lector tiene entre las manos, me comentó -y así lo reitera en la obra- 
que la lectura de mis estudios fueron uno de los principales 
detonantes para que este libro - La Empresa y los 5 elementos- 
viese la luz.


Es para mí un placer prologar una obra que cuenta entre 
sus principales afluentes ideas y conceptos con los que vengo 
trabajando desde hace tiempo, y que son implantados a nivel 
internacional - bajo licencia - por la empresa Tatum, que 
cuenta - entre otras cosas - con un Health Test on line a disposición de los interesados.
Gabriel, en La Empresa y los 5 elementos, analiza paralelismos entre el cuerpo humano y las organizaciones. Lo hace 
con eficacia y buenos resultados, pues posee una formación 
multidisciplinar, tan relevante hoy en día, en un mundo en el 
que muchos saben algo de algo, pero muy poco de cualquier 
otra cosa.
Resulta para mí profundamente satisfactorio verificar que 
propuestas realizadas años atrás merecen el interés y son inspiradoras de nuevas iniciativas. Explicaba Kant que los grandes 
temas de la humanidad vuelven a aparecer periódicamente 
a lo largo de la historia. Que a la sombra del pensamiento 
de algunos vayan surgiendo nuevas iniciativas es un motivo 
más del optimismo con el que debemos contemplar la realidad, también en tiempos convulsos como los que nos están 
tocando vivir a causa de una crisis económica que hubiera 
podido ser evitada si quienes estaban al timón - muchos 
directivos de entidades financieras, numerosísimos políticos, 
determinados funcionarios... - hubiesen tenido un poco más 
de técnica y sobre todo de ética (casi, me atrevo a decir, de 
vergüenza torera).
El libro de jesús Gabriel Gutiérrez resulta, pues, un libro 
oportuno. No es sencillo de leer, pero sí atractivo. No es lineal, 
pero sí intelectualmente retador.
Animo al potencial lector a que lo disfrute; eso reclama 
sabiduría. Es decir, capacidad de saborear. Esta obra no es de esos libros al uso que uno compra en el aeropuerto y en apenas una hora ya ha podido leerlo en diagonal quedándose 
- en el mejor de los casos - con el par de ideas sobre las que 
pivota.


La Empresa y los 5 elementos reclama atención. No siempre 
será posible estar de acuerdo con sus propuestas y observaciones, pero desafiará al lector para que cavile. Como se ha 
dicho de múltiples modos a lo largo de la historia: «piensa lo 
que quieras, pero ¡piensa...!».
El libro de jesús Gabriel Gutiérrez, que con gusto he prologado, apunta en esa dirección. Y no es de poca importancia 
la cuestión, porque quien sobrevolase la existencia sin detenerse a pensar, más que vivir, duraría.
JAVIER FERNÁNDEZ AGUADO
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HACE YA TIEMPO que voy viendo cómo el sistema de 5 elementos en el que se basa la Medicina Tradicional China (MTC) 
se adapta estupendamente a la hora de analizar las dinámicas propias de entornos sociales y organizativos. Su filosofía 
conlleva una percepción sistémica en la que la naturaleza y 
los seres vivos -y los humanos no somos excepción-, evolucionamos, formulamos y expresamos nuestras emociones y 
motivos siguiendo el ritmo natural pautado por las estaciones. Se entiende así que la vida está regulada por un gran 
calendario o mandala orgánico. La estructura de este mandala nos la encontramos en lo mayor - en la naturaleza viva 
en su conjunto - y en lo menor - en empresas y organizaciones; en nuestro cuerpo y nuestra vida; en la sociedad; etc-. 
De este modo, la evolución de los asuntos humanos, enmarcados en el paisaje mayor del que forman parte, sigue el ritmo 
de las estaciones. No evoluciona igual una decisión o un proyecto en primavera que en otoño; no evoluciona igual una 
relación iniciada en verano que en invierno. Somos sensibles 
a los momentos, a las estaciones, al día y a la noche. Personas 
y organizaciones evolucionamos dentro de ese paisaje mayor 
llamado sociedad, el cual, por otro lado, es afectado por un 
marco todavía mayor que nos engloba a todos y a todas las 
cosas: desde cómo crece una planta a cómo evoluciona una 
empresa y las personas que en ella participan. Es el Tao de la 
gran organización que es la vida.
Según la MTC, el año se divide en 5 estaciones que se 
corresponden con los 5 sentidos y con los 5 sistemas de órganos. Son 5 momentos-fuerza que dan lugar a que en cada elemento del paisaje - países, comunidades, personas, empresas, proyectos - se reproduzca una determinada cualidad. Así, pues, cada estación reactiva un elemento, el correspondiente sistema de órganos, las emociones asociadas a cada 
uno de ellos, los asuntos que esas emociones estimulan y, en 
las empresas, los departamentos que ejercen funciones equivalentes a las de los órganos en el cuerpo. Si ese órgano, función, asunto o departamento padeciesen de alguna disfunción, ésta se haría más evidente durante la estación que lo 
reactiva. Así, pues, el Todo formado por personas, empresas, organizaciones y culturas se ve afectado por un gran biorritmo, el cual, a escala, también es perceptible en cada una 
de las piezas de ese Todo.


A modo de adelanto, y procurando no extenderme demasiado, diré que, según el sistema en el que se ampara la MTC, 
el año está formado por 5 estaciones que tienen una duración de unos dos meses y medio cada una. Así, pues, la primavera (elemento Madera) - que abarca el periodo comprendido entre mediados de marzo y final de mayo - reactiva 
el sistema hígado-vesícula; el verano (elemento Fuego), que 
abarca desde final de mayo hasta mitad de agosto, el sistema 
corazón-intestino delgado; la llamada quinta estación (elemento Tierra) - entre mediados de agosto y finales de octubre - se relaciona con el sistema bazo-páncreas-estómago; el 
otoño (elemento Metal) - entre finales de octubre y principios de enero-, reactiva el sistema pulmón-intestino grueso; 
y, finalmente, el invierno (elemento Agua) - desde enero 
hasta mediados de marzo - el sistema renal. Como el cuerpo 
humano funciona como una empresa - puesto que busca 
prosperar, economizar, restablecer, completar y equilibrar-, 
se podría también decir que una organización - la propia 
vida personal, la familia, una empresa o la sociedad misma- 
también lo hace siguiendo ritmos y pautas orgánicas que 
están activas en la naturaleza. La fisiología de las funciones 
respectivas que ejecutan los órganos en el cuerpo humano y 
departamentos análogos en las empresas guardan una similitud sorprendente, a la vez que su evolución sigue las pautas de ese gran biorritmo global que es el ciclo anual tal y como 
lo entiende la MTC.


Siguiendo el hilo de lo dicho hasta ahora, y haciendo uso 
de equivalencias, similitudes y metáforas, que es de lo que 
trata este libro, podríamos convenir que el sistema hepático 
se correspondería con la función formativa que podemos 
localizar en contextos sociales. En el hígado organizativo 
estarían representadas actividades y profesiones relacionadas 
con la formación, las escuelas, las universidades, la innovación, la creatividad, el coaching, la psicología, la pedagogía, 
etc. En nuestra vida personal, el elemento Madera está representado por la capacidad para soñar, inventar, crear, progresar y emprender.
El sistema cardíaco se relaciona con las juntas directivas y 
con la dirección de cada departamento en las empresas y, en 
general, con el liderazgo, las decisiones, el coraje, el honor, 
principios, valores, autoestima y cohesión organizativa. En el 
ámbito personal, la cualidad del elemento Fuego se percibe 
en la consistencia de nuestras decisiones y en la capacidad 
para generar credibilidad y confianza ante los demás y ante 
nosotros mismos.
El sistema bazo-páncreas-estómago, con la productividad, 
logística, administración, contabilidad, transporte, provisiones, compras y ventas, economía y sistema financiero en general. En el plano individual, el elemento Tierra se percibe en 
nuestro sentido práctico y productivo, en cómo gestionamos 
nuestra economía y nuestra salud.
El sistema pulmonar, con el marketing, publicidad, argumentos; con la imagen con que se nos ve, con las relaciones 
externas, con nuestro lugar en el mercado y en la mente de 
las personas: con la imagen corporativa. En la esfera personal, el elemento Metal tutela nuestra sociabilidad y nuestra 
capacidad para compartir intereses y ampliar vínculos.
El sistema renal - regulador del sistema óseo y cuyo meridiano incluye el oído - guarda relación con la historia, el pasado, las estructuras que permanecen; con la experiencia 
acumulada, con la cultura de la empresa y, también, con las 
relaciones internas en el seno de la organización (o de la familia), auditorías, selección de personal, transmisiones y herencias. En el ámbito individual, el elemento Agua guarda relación con lo que hemos tomado de nuestros padres en cuanto 
a valores y rasgos de nuestra personalidad y, también, con la 
profundidad de nuestros pensamientos y emociones.


Por otro lado, además de lo que les acabo de adelantar, la 
MTC nos provee de otros tesoros, algunos de ellos especialmente remarcables, como, por ejemplo, la Ley de los 5 movimientos, que se desarrolla en el capítulo IV y que justificay da 
fuerza a la razón de ser de este libro.
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1. El trabajo que tienes en tus manos trata de cómo es posible 
percibir la dinámica y el funcionamiento de las organizaciones en las que participamos como si se tratara de un cuerpo 
o, incluso, una extensión de él. Al mismo tiempo, y habiendo 
aceptado la posibilidad de esta idea, empezarás a percibir 
tu propia vida y tu propio cuerpo como si se tratara de una 
empresa. Captar que el funcionamiento del cuerpo y el funcionamiento de una empresa presentan funciones homólogas 
puede ayudar tanto en la comprensión de situaciones particulares como aportar soluciones en el ámbito organizativo.
Si el objetivo del libro es exponer esta percepción, el medio 
utilizado son metáforas y analogías inspiradas en muy diversas fuentes. La más importante, la que más presencia tiene, 
es la que procede de la Medicina Tradicional China (MTC), 
aunque no es la única. Debo aclarar que este no es un libro 
que vaya dirigido ni a médicos ni a estudiantes de medicina. 
Es un libro en el que se usa la metáfora y la analogía para comprender cómo funcionamos en nuestra vida personal, cómo 
se comportan las organizaciones en las que participamos y 
cómo nos desenvolvemos nosotros en ellas. Este libro no es un 
tratado de MTC, sino que transporta alguno de sus principios 
hacia el ámbito organizativo, empresarial y personal.
2. Cuando me planteé escribir este libro pensé que su lector potencial podría ser alguien interesado en temas de consultoría, recursos humanos, coaching, formación, pedagogía, 
psicología, filosofía, sociología, investigación, filosofía, management o, incluso, política. Sin embargo, a medida que avanzaba en la tarea me fui dando cuenta de que no estaba en mis manos decidir hacia quién me dirigía, puesto que el propio 
proceso de escritura me estaba llevando a ampliar y rebasar 
los límites del presupuesto inicial.


Este no es un libro que se pueda etiquetar con facilidad. No 
trata de medicina, ni de ciencia, ni de filosofía, ni de management, ni de coaching, ni de desarrollo personal, ni de chamanismo, ni de ecología, ni de política, ni de estrategia. No es 
un libro específico para empresarios, filósofos, coaches, consultores, managers, pedagogos, psicólogos, formadores, estrategas o políticos. Es un libro para personas con bajas barreras 
asociativas, intelectualmente ávidas y creativas, sin prejuicios, 
que entienden que su vida es una empresa, que su cuerpo 
funciona como una empresa y que las empresas, en la medida 
en que se comportan como organismos vivos, también tienen 
un cuerpo que presenta asombrosas analogías con la fisiología del cuerpo humano.
Desde esta perspectiva, puesto que cada uno de nosotros 
es una empresa -y el cuerpo, su sede-, podemos empezar a 
desarrollar una mayor conciencia de la interacción con otros 
organismos vivos, ya sean personas u otras empresas. Incluso 
esta misma palabra, tan utilizada en este libro, puede ser 
tomada más en sentido metafórico que literal. La vida en el 
planeta en que vivimos es una empresa cuyo funcionamiento 
genera un modelo que inspira, se reproduce, repercute y 
resuena en todo cuanto vive en él.
3. Hace pocos años se hizo un estudio que revelaba que una 
de cada cuatro personas era culturalmente creativa. Ser creativo cultural equivale a reunir una mezcla de inquietud intelectual, curiosidad, intereses por diversas ramas del conocimiento; y poseer una capacidad para relacionar entre sí los 
diversos saberes. Una de las cualidades más valiosas de un 
creativo cultural es su potestad para poder explicar un mismo 
acontecimiento desde una óptica amplia, abarcadora, despre juiciada y liberada de credos científicos o religiosos cerrados. 
A esta actitud también se la podría llamar «renacentista», en 
la medida en que, como los intelectuales y artistas del renacimiento, estas personas son muy dadas a transversalizar y compartir conocimientos y percepciones, y buscan realizarse a 
través del desarrollo de múltiples facetas que para otros individuos estarían excesivamente desconectadas o alejadas entre 
sí. Probablemente, querido lector, seas una de esas personas: 
ávido, inquieto y buscador tolerante y curioso. Así, pues, si 
estás de acuerdo con esta filosofía, te sentirás inclasificable y 
poliédrico, como este libro.


4. La historia de la gestación de este libro también ha sido un 
poco «renacentista», porque durante el proceso previo y paralelo a la escritura, ha habido una serie de lecturas, circunstancias, conversaciones y sucesos que me han ido guiando de 
forma intuitiva y a la vez segura para entender que la idea 
que llevaba entre manos no era en absoluto descabellada. En 
concreto, voy a mencionar lecturas importantes que ya forman parte del mito fundacional del enfoque inicial de este 
libro. En la primera de ellas, El efecto Medici, FransJohansson, 
propone la intersección de conocimientos como forma de 
obtener soluciones y desarrollar percepciones insospechadas. 
El texto toma como punto de referencia a la familia Medici, 
clave en el Renacimiento, que promovió el encuentro entre 
mentes lúcidas y polifacéticas, dando lugar a que los hallazgos y los aprendizajes fueran todavía más enriquecedores 
y fértiles. Johansson constata que ahora también está ocurriendo algo así. En su libro detalla casos que se han enriquecido o resuelto gracias a la aplicación de saberes provenientes 
de ámbitos aparentemente muy alejados entre sí. El requisito fundamental para que se produzcan los efectos positivos 
de esta transversalización o intersección, que es como él lo 
llama, es que se fomente en los procesos la apertura, la visión y la participación de personas con formación lo más variada 
posible. Él denomina «baja barrera asociativa» a ese tipo de 
mentalidad renacentista que está emergiendo con el nuevo 
paradigma que asoma desde las ciencias de la complejidad.


Otro rotundo ejemplo de intersección de saberes es el enfoque propuesto por Javier Fernández Aguado, el autor de la otra lectura que, acaso, me impactó tanto o más que la primera, y que sirvió como espaldarazo en mi decisión de acometer la escritura de este libro. Javier Fernández Aguado propone percibir las empresas como organismos vivos que pueden sufrir enfermedades tanto físicas como emocionales. A mi modo de ver, Javier es todo un ejemplo de «baja barrera asociativa». Se trata de un individuo muy cultivado, con una amplia cultura que reúne conocimientos procedentes de muy diversos campos; lo cual hace que, junto a la originalidad de sus planteamientos, sus libros y conferencias resulten estimulantes, amenos y didácticos.
5. Las nuevas teorías del pensamiento de vanguardia surgidas alrededor de la revolución cibernética y de las nuevas teorías de la mecánica cuántical'1   - desde la biología a las ciencias sociales y al management; desde la física de partículas a la astrofísica y la cosmología; desde las ciencias experimentales a la metafísica, la filosofía y la sacralidad (religiosa o no)-, todos ellos parecen estar embarcados en dar forma y desarrollo a un nuevo paradigma. Sin embargo, éste quizá no sea tan nuevo, en la medida que recupera postulados que nunca se perdieron del todo y que fueron preservados por mentes 
igualmente transversalizadoras y polifacéticas. Recordemos a 
Alfred North Whitehead, Hans Jenny, Teilhard de Chardin, 
Goethe, Giordano Bruno, Carl Gustav Jung, Rudolf Steiner, 
Gregory Bateson, Don Jackson, Virginia Satir, la alquimia, 
la astrología, el hermetismo y demás percepciones que ya 
existían en el mundo antiguo egipcio y en las tradiciones de 
India, China y Persia.


6. Como ya apunté más arriba, si ha habido una disciplina que 
me ha servido en gran medida para desarrollar este libro, ésa 
es la MTC, cuyas sugerencias e inspiraciones me han resultado particularmente valiosas.
La filosofía en la que se asienta la MTC genera una percepción integral, unificadora y sistémica de acontecimientos 
y fenómenos. Por otro lado, sostiene una cosmovisión muy 
ligada a la tierra, tanto a lo material como a lo energético. Su 
filosofía, pues, no es especulativa, sofisticada o separada de lo 
cotidiano. El dios de esta forma de entender el mundo reside 
en el culto a la energía y a sus manifestaciones tangibles, sin 
dejar que éstas fascinen o eclipsen la percepción de aquélla. 
No se deja cegar por las contingencias ni se dejan obnubilar 
por los acontecimientos concretos. No busca la causa de algo 
material en una razón de la misma índole; ni tampoco en la 
dimensión espiritual, sino que lo hace en el plano energético, 
el cual constituye el nexo entre lo espiritual y lo material. Por 
lo tanto, manejarse con la energía es actuar con la fuente de 
la vida o, cuanto menos, sobre aquello que posibilita la plasmación de los fenómenos materiales y tangibles. La filosofía 
que sirve de fundamento a la MTC, más que hacer indagaciones acerca del origen de la energía, lo que persigue es la excelencia en su uso, ayudándose de una percepción acerca del 
orden con que fluye y, como consecuencia del cual, lo tangible es una mera consecuencia.


7. Para la MTC, el cuerpo es un universo, un fractal o representación a escala del paisaje mayor en el que vive. Concibe 
el organismo como un sistema abierto que recibe y transmite 
información. Al mismo tiempo, en él también se producen 
intercambios de información entre los integrantes de su fisiología. Así, pues, el cuerpo humano también se compone de 
sistemas - los órganos - que interactúan a su vez dentro de 
un sistema mayor - ese cuerpo - que los engloba. Los órganos (los departamentos de esa empresa a la que llamamos 
cuerpo), se comunican entre ellos a través de hilos energéticos denominados meridianos. Aunque la MTC no dice nada 
de ello, podríamos sugerir que estos «routers» no acaban en 
el cuerpo, sino que se prolongan y proyectan sobre el mundo 
externo como ondas de radio en busca de receptor con el que 
sintonizar. Incluso, parafraseando a Daniel Goleman, podríamos entender que estos meridianos o routers forman parte 
de una red wifi que mantiene a sus partes en una comunidad 
resonante. Si, por ejemplo, y recurriendo a la metáfora, los 
órganos de una empresa se relacionan entre ellos a través de 
meridianos, ¿no podríamos potenciar nosotros mismos nuestras actitudes transformadoras y aprovecharlas como si se tratara de la acción de las agujas de acupuntura para el organismo vivo que es nuestra empresa? De ser así, la MTC puede 
ser tomada como ancestro de lo que hoy llamamos nuevo 
paradigma, pudiendo aplicarse en temas relacionados con 
management, coaching, pedagogía, sociología, psicología de 
empresa y consultoría o análisis de sistemas sociales en entornos organizativos.
8. El estado energético de los órganos de nuestro cuerpo 
se refleja e influye en la vida personal y se proyecta sobre el 
medio externo. Del mismo modo, las transformaciones sociales que ponen en danza a las plataformas y redes en las que 
participamos, también se infiltran en el cuerpo y en la vida de las personas. Así, pues, la salud de nuestra sede física traspasa los límites de la piel y entra en resonancia con la fisiología del mundo exterior. Nuestro estado de salud y el de la 
sociedad no son ajenos el uno del otro. Danzan a través del 
lenguaje o, por lo menos, éste sirve para constatar que hay 
una danza. Por otro lado, podría ser contemplado el lenguaje 
- mediante metáforas, argumentos e interpretaciones que 
nos hacemos de las cosas que nos ocurren - como si se tratara de una prueba grafológica a través de la cual es posible percibir cómo el estado orgánico interno se plasma, roza, 
choca o se infiltra en el mundo orgánico externo, o se deja 
moldear por los mensajes de éste. De este modo, podemos llegar a entender que se establece una sutilísima transmisión de 
información entre los órganos de nuestro cuerpo, aspectos de 
nuestra vida, ciertos departamentos de la empresa en la que 
estemos involucrados (organizaciones, plataformas, redes) 
y acontecimientos que parecen generados desde el mundo 
exterior. Una de las formas de encauzar y mejorar la participación en estos procesos consistiría en una transformación 
en el uso del lenguaje, puesto que éste es el gran mediador, y 
la metáfora, una de sus llaves.


9. El pensamiento y la imaginación se plasman en el lenguaje, 
de la misma manera que nuestra fisiología y psicología quedan reflejadas en una prueba grafológica. Una inarmonía en 
la forma de escribir es reflejo del Cosmos interno, el cual también se dejará notar en la forma de hablar y, más aún, en el 
grado de armonía de lo que se dice.
10. El lenguaje es un recurso que carga de energía el pensamiento. Su proteína es la metáfora, la antesala de toda interpretación, de toda acción. Apropiarse de ella, contemplar 
cómo los demás -y uno mismo - la usan, proporciona un aumento significativo en el propio grado de soberanía intelectual. Así, pues, este libro es un homenaje a ella, y al transversalizador que hay en ti. Feliz lectura.
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En la escuela nos dijeron que nuestro cuerpo es un organismo vivo. Sin embargo, la idea que hasta ahora teníamos de 
«organismo vivo» está pasando por una transformación. Los 
avances auspiciados por los enfoques sistémicos y por las ciencias de la complejidad - relatados en el punto 5 de la introducción - nos llevan a ampliar este concepto hasta abarcar 
la vida entera de una persona, y no sólo, como hasta ahora, 
circunscribiendo su ámbito al cuerpo físico. Nuestra vida personal es una empresa compuesta por departamentos cuyas 
funciones interactúan entre sí. El cuerpo es uno de los departamentos de ese todo que es nuestra vida, pero no el único. 
Las funciones de los demás están ejercidas por nuestras relaciones, trabajo, carrera, familia, biografía, expectativas, desarrollo futuro, excelencias, defectos, carencias, conocimientos 
y ubicación en la sociedad. Todo ello se mueve y evoluciona 
de la misma manera que nuestro cuerpo. Incluso las características de las personas con las que nos relacionamos pueden 
resultarnos estimulantes o deprimentes y, con ello, interferir 
positiva o negativamente sobre la empresa que nuestra vida 
es. Incluso una situación social de la cual esté emergiendo 
un valor que hasta hacía poco era poco relevante, puede, de 
igual modo, interferir en nuestro desarrollo, ya sea porque 
ayuda o porque impide.
Así, pues, todo lo que compone nuestra vida forma una trama orgánica. Al igual que nuestro cuerpo, que funciona 
con criterios económicos y empresariales, nuestro cosmos de 
afectos y relaciones externas también lo hace, y lo hace orgánicamente. Visto así, por ejemplo, una relación de pareja, 
otro organismo vivo, funciona como una empresa. Alberga 
un departamento de formación en donde los componentes de 
esa empresa llamada pareja aprenden el uno del otro y, como 
consecuencia, adquieren nuevos conocimientos de sí mismos y 
enriquecen sus enlaces; tiene un departamento de marketing 
desde donde se generan vínculos y relaciones con el mundo 
exterior y, con ello, proyectan una imagen corporativa tanto 
hacia fuera como hacia dentro; un departamento de recursos 
humanos cuya función es auditar el funcionamiento y productividad de la relación; también tiene un departamento 
de administración cuya función es velar por los aspectos que 
forman el engranaje de la vida cotidiana; incluso tienen una 
junta directiva, ellos mismos, desde la cual toman decisiones 
al más alto nivel; etc. Si lo vemos así, una relación, al igual que 
las personas y las organizaciones, también puede enfermar, 
de la misma manera que todas y todos nacemos, nos desarrollamos y nos extinguimos o nos transformamos.


Inteligencia social y 
fenómenos sincrónicos
Una relación, al igual que una empresa, y como organismo 
vivo que es, es homeostática - se autorregula - trascendiendo muchas veces las voluntades y deseos concretos individuales, y es autopoiética - el cuidado de los vínculos que la 
articulan dan lugar a algo que es más que la suma de voluntades e intereses-. Incluso las relaciones que se establecen 
azarosamente, también parecen tener una causalidad oculta, como si las personas se atrajesen a través de la activación de 
un registro inconsciente que actúa más allá de la simpatía, 
el atractivo mutuo o de las motivaciones concretas reconocibles en primera instancia. Esto mismo lo podemos comprobar cuando un grupo de personas que no se conocían - por 
ejemplo, en una convención - coinciden en el almuerzo sentadas alrededor de una mesa y vemos cómo, sin ellas pretenderlo, acaban formando figuras geométricas en base a ciertas coincidencias. Una percepción superficial nos ayudaría a 
captar agrupaciones y figuras hechas entre los comensales en 
función de su género sexual o color de su ropa. Pero a poco 
que preguntemos acerca de intereses, expectativas, gustos 
coincidentes o fechas de nacimiento y otros elementos biográficos, vemos que los componentes de esa mesa se han autoorganizado sin ellos saber hasta qué punto. Podríamos decir 
que los miembros de esa mesa constituyen una empresa cuya 
finalidad inicial era almorzar, para luego pasar a ir descubriendo que son parte de un tejido que los ha ido ordenando 
en función de necesidades y coincidencias ocultas. Si eso pasa 
en una situación azarosa, como la de este ejemplo, qué no 
pasará en una empresa en donde las personas confluyen y se 
relacionan a través de motivos que van más allá de las funciones por las que han sido contratados.


Este fenómeno, denominado sincronicidad, es la clave de 
la salud. Sincronicidad es equivalente a apertura, orden, 
armonía y, por qué no, economía. Si las funciones que conforman la fisiología de nuestro cuerpo tuvieran un funcionamiento asincrónico, nuestra salud se vería perturbada en 
mayor o menor grado. El número de fenómenos sincrónicos 
es un indicador de que estamos alineados con nuestros objetivos profundos y que nuestros departamentos y órganos están 
funcionales. Una disfuncionalidad puede suponer una disminución del nivel de sincronicidad, que es como decir que 
hay impedimentos para fluir y prosperar, con el consiguiente 
encarecimiento del proceso.


Está claro que el principio de sincronicidad es observable 
en todos los ámbitos de la vida. Captarlo supone tener abierta 
nuestra antena mental a un mayor campo de posibilidades. La 
sincronicidad es la naturaleza misma que, al igual que nuestro cuerpo, busca la economía en todos sus actos. Tan sólo 
nuestras resistencias, atavismos y credos, impiden la percepción cotidiana de este milagro. Captar la sincronicidad equivale a generar oportunidades.
Nuestro cuerpo es una empresa
Así, pues, el cuerpo humano, nuestra vida - incluyendo en 
ella trabajo, familia, relaciones, salud e intereses - y la dinámica y estructura de una empresa presentan similitudes sorprendentes. Nuestro cuerpo y nuestra vida son, de hecho, una 
empresa que persigue la prosperidad y la excelencia. Una 
organización es un ser vivo, y un ser vivo es una empresa. Así 
que podemos decir que los departamentos de una empresa 
interactúan de forma análoga a cómo lo hacen nuestros órganos. De este modo, una organización, puesto que tiene soma 
y psique, también puede ser percibida y comprendida como 
si de una persona se tratara. Así, mediante esta equiparación, 
observamos que tanto en las empresas como en las personas 
subyacen estructuras de carácter que se intercomunican y se 
influyen entre ellas a través de un «WiFi neuronal».
La base de este trabajo se inspira principalmente en la 
visión que la Medicina Tradicional China (MTC) tiene de la 
vida. La filosofía que inspira la MTC nos ofrece un panorama 
integrado según el cual nuestra peculiar forma de ser, sentir, 
pensar, trabajar y relacionarnos, junto con nuestra salud, forman parte de una unidad que mantiene a la totalidad de sus 
partes interconectadas y en resonancia mutua. Una vez per cibida la estructura de estas conexiones - para lo cual nos 
resulta de inestimable ayuda la MTC-, podremos captar el 
funcionamiento de las organizaciones en las que participamos de una forma más profunda, fructífera y provechosa. 
Rica en metáforas que ponen en evidencia la interrelación 
entre los procesos que acontecen en nuestro cuerpo y aquellos que suceden en la naturaleza, la MTC nos ayuda a entender que la conexión entre nosotros y las organizaciones constituye una realidad psíquica y emocional de gran impacto. 
Un cambio en positivo sobre la percepción que tengamos de 
nosotros mismos generará una resonancia favorable para la 
transformación de las plataformas sociales de las cuales formamos parte (familia, empresas, organizaciones, redes). En 
la medida en que los vínculos que mantenemos con ellas son 
equivalentes a las funciones que los meridianos de acupuntura hacen en la distribución de información entre órganos, 
los individuos tenemos el potencial de conducir nuestras actitudes con la finalidad de favorecer la fluidez de los procesos, 
tal como lo haría un acupuntor con las agujas.


Igualmente cabe mencionar el papel de los recientes hallazgos, surgidos de muy diversas ramas del conocimiento, que 
corroboran tales principios. Así, por ejemplo, aportaciones 
procedentes de ámbitos tan diversos como pensamiento sistémico, antropología, sociología, física, astrofísica, biología, 
economía, psicología o neurociencias, anuncian un nuevo 
paradigma que ya empieza a dejarse ver en el ámbito organizativo. La aplicación de estos conocimientos nos va a reportar una visión original y profunda acerca de cómo utilizamos 
nuestras capacidades, cómo nos relacionamos, cómo funcionan las organizaciones, cómo funcionamos nosotros en ellas, 
cómo ellas funcionan en nosotros, y cómo organizaciones y 
personas nos atraemos - o nos repelemos - mutuamente.
El propósito planteado en esta obra es dar a conocer el funcionamiento de las organizaciones en las que participamos 
desde una perspectiva orgánica y sistémica, tomando como principal referencia las funciones de los órganos en nuestro 
cuerpo y sus interacciones. Comprendiendo las funciones 
estratégicas de los órganos podremos llegar a implementar 
soluciones de calidad en las dinámicas de empresa de forma 
minimalista y poco invasiva.


La homeostasis organizativa: 
Empresas emocionalmente inteligentes
La MTC concibe cada órgano del cuerpo humano no sólo 
como administrador de determinadas funciones fisiológicas, 
sino también como transmisor y emisor de una manera de 
pensar, experimentar, sentir y comportarse. Si, como hemos 
señalado, los departamentos de una empresa ejercen funciones semejantes a las de los órganos en nuestro cuerpo, podemos concluir que unos y otros pueden estar generando una 
resonancia. De este modo constatamos que, al igual que nuestro cuerpo, una empresa es un Todo que se autorregula natural e inteligentemente. Captar la inteligencia del cuerpo - a 
través de las emociones que de él emanan - nos ayudará a 
desarrollar una mejor percepción del funcionamiento de las 
organizaciones y una mayor conciencia de nuestra participación en las dinámicas sociales en las que irremediablemente 
estamos envueltos.
La naturaleza y la fuerza del momento
Solemos decir que el Coaching, por poner un ejemplo de 
enfoque en consultoría sistémica, es el procedimiento que 
nos ayuda a mejorar una situación en la que estemos impli cados a través del refuerzo de comportamientos saludables y 
recursos internos que hagan fácil y posible dicha mejora. De 
modo que en un proceso de Coaching, nos encontramos con 
dos factores: el respaldo y aliento ofrecido por la presencia 
del coach, y el interés por mejorar por parte del cliente. Sin 
embargo, y según el enfoque que propongo, quisiera introducir un factor extra: el tiempo. No me refiero al tiempo que 
puede pasar entre que se es consciente de la necesidad de 
un cambio y su plasmación palpable, sino, más bien, al de 
la fuerza del momento. Así, pues, ahora tenemos tres pilares 
que pueden enriquecer el proceso de Coaching: voluntad de 
mejora (coachee), acompañamiento (coach) y saber captar el 
designio de cada momento.


Un aforismo chino viene a decir que la unión de la fuerza 
de la voluntad y la búsqueda consciente de un momento propicio - Kairós - para plasmar los contenidos de la voluntad 
hacen milagros. Saber subordinar la necesidad y la voluntad 
de hacer a un momento propicio es cuestión de disciplina 
y observación de las cosas más allá de la urgencia personal 
que pueda haber para solucionar un problema o lograr una 
meta. Eso es tanto como decir que el éxito de una gestión 
viene determinada no sólo por la voluntad sino también por 
la fuerza del momento.
La MTC sostiene que una acción terapéutica puede no dar 
el resultado esperado si no se tiene en cuenta el momento 
de su aplicación. De alguna manera, viene a señalar que el 
momento elegido para resolver algo puede actuar a favor o 
en contra de esa resolución, independientemente de la buena 
voluntad y de la buena intención que tengamos si actuamos 
sin congraciarnos con la energía del momento.
Si trasladamos todas estas premisas al mundo empresarial, 
nos encontraremos con las mismas dinámicas. Un bloqueo en 
un departamento genera consecuencias en otros que valdría 
la pena tener en cuenta.
Un caos financiero, pongamos por caso, podría equipa rarse a una afección del bazo-páncreas (elemento Tierrasistema digestivo) de la empresa. Si hiciéramos caso de la literalidad del síntoma, parecería que deberíamos actuar sobre 
el departamento que ordena las finanzas, los presupuestos 
y la contabilidad. Sin embargo, según la MTC, el bazo-páncreas es el sistema «hijo» del corazón, lo cual nos lleva a pensar que un problema relacionado con el bazo-páncreas es una 
consecuencia de una particularidad del funcionamiento del 
corazón organizativo que acaso puede ser patológica. El corazón, en una empresa, está representado por la dirección y, en 
términos generales, por el liderazgo.


Pero voy a dejar este asunto para la parte III y me voy a 
ceñir al tema inicialmente señalado, el relativo a la importancia de elegir el momento. Independientemente de la gravedad de un asunto, y de la urgencia con que se valore actuar 
sobre él, es posible que una elección poco ponderada acerca 
del momento para hacerlo puede generar efectos adversos; 
o que para aplicar una solución específica sobre un departamento acabemos perjudicando a otros. En cambio, si ante las 
mismas adversidades aplicamos la misma solución, pero en 
el momento adecuado, podemos producir un buen resultado 
sin perjudicar al sistema ¡y con menos esfuerzo!
En la vida de las personas sucede lo mismo. Por ejemplo: 
el elemento de la MTC que se relaciona con el marketing es 
el Metal. Este elemento está vinculado al otoño, a determinadas horas del día y a determinados años. Hay «horas Metal», 
hay «años Metal» y hay «personalidad, actitudes y actividades Metal», que es como decir que hay momentos más fructíferos que otros para asuntos relativos al marketing. En la 
esfera individual, el marketing puede estar representado por 
el conjunto de argumentos que utilizamos para defender una 
idea, redactar una carta de presentación que acompañe a 
un currículum o seducir a una persona que nos agrada. Sin 
embargo, por más claros que sean esos argumentos es posible comprobar cómo su resonancia externa o su traducción en forma de logro varía según el momento escogido para su 
exteriorización.


Otro ejemplo. El elemento Madera, asociado a la primavera, es el que rige el hígado y los órganos de la vista. En una 
empresa, su hígado metafórico tendría una representación 
en forma de management, formación e, incluso, en un proceso de Coaching. La primavera representa el nacimiento y 
eclosión de un ciclo que podemos constatar en la naturaleza, 
en las personas y en las empresas. En el nacimiento recibimos 
ayuda de nuestra madre y del personal médico. Si lo miramos 
desde la perspectiva que la metáfora nos proporciona, un proceso de Coaching es equivalente a la acción externa que procura un buen parto: un/a coach es un/a comadrón/a.
Ayudas organizativas inspiradas 
en la naturaleza
En cualquier modalidad de consultoría y acompañamiento 
empresarial y personal, la naturaleza puede ser una aliada 
muy poderosa, tanto como la acción del consultor (coach) y la 
fuerza de voluntad del cliente (coachee). Se le podría llamar 
Coaching Natural, una forma de estar en la vida en la que 
todo puede ser percibido como ayuda potencial en función 
de la receptividad que uno sea capaz de cultivar. Incluso una 
contrariedad puede ser convertida en ayuda. El Coaching 
Natural supone activar la capacidad que todos tenemos para 
hacernos amigos del ritmo natural de las cosas. Hay momentos que invitan a la introspección y a la cesión de actividad 
intervencionista en pro de una visión interiorizada del asunto 
que nos preocupe. Y es en estos momentos en donde es posible percibir ese asunto de otra manera sin tener que estar pensando en intervenir sobre él. Pretender seguir actuando en etapas en que replegarse es lo adecuado de la misma manera 
que lo haríamos en los momentos que invitan a la actividad 
externa puede ser contraproducente.


Por ejemplo, el invierno, etapa propicia para interiorizar, 
pulir comportamientos, atar cabos y observar desapasionadamente y por igual lo errado, lo conseguido y lo que quisiéramos conseguir. El invierno es momento adecuado para 
el análisis equilibrado y desapasionado. Insistir en actuar o 
en aplicar soluciones en los meses de frío como lo haríamos 
en los meses más cálidos puede generar una distorsión que 
puede afectar negativamente a nuestro presente y a nuestro futuro en la medida en que viviríamos desacompasados 
y confusos.
El invierno está regido por el elemento Agua que, a su vez, 
está vinculado al riñón. Y éste está relacionado con la capacidad para establecer relaciones y vínculos sólidos, no obstante 
es un órgano doble. Para la MTC, el riñón es el formador de 
los huesos y, en la vida de personas y empresas, de las estructuras. El riñón es el facultador de las relaciones duraderas, 
las que con el paso del tiempo se convierten en un regalo más 
preciado de lo que eran en un principio.
Principios de la MTC aplicables 
en organizaciones y empresas
En la empresa puede haber conflicto entre departamentos 
de igual manera que en nuestro cuerpo: una indigestión (un 
caos administrativo) puede derivar en una dificultad para 
respirar (perturbando una campaña de marketing) o interferir en el ritmo cardíaco (debilitando el liderazgo organizativo). El caso es que con los avances con que la Física Cuántica 
y las Neurociencias nos sorprenden cada día, podemos llegar a empezar a entender que la empresa, al igual que Gaia, es 
un organismo que se autorregula y que, incluso, transfiere, 
absorbe y emite información en su interacción con las personas. Se podría decir que la empresa y las personas somos criaturas que nos desarrollamos en el bosque social. Todos estamos en medio de procesos en los que polinizamos y somos 
polinizados.


Si una empresa funciona como un cuerpo, entonces las 
personas que en ella trabajan son las células de la organización y pueden estar registrando las alteraciones del sistema 
de forma más o menos intensa en función de las resonancias entre las estructuras comunes de carácter. Siendo así, 
entonces las personas pueden ser tomadas como punto de un 
meridiano de acupuntura de la empresa - que también los 
tiene - o como recurso homeopático. Un pequeño cambio de 
actitud generado en la persona y activado en el momento adecuado puede provocar un efecto que regenere y desatasque a 
toda una organización. En cambio, el mismo acto acometido 
en un momento poco adecuado o sobre una persona que no 
corresponde, puede provocar que el atasco vaya a más. Así 
funciona la MTC, así funciona nuestro cuerpo y así funciona 
una organización.
La filosofía en la que se apoyan tanto la MTC como la 
Homeopatía consiste en percibir un problema o un síntoma como parte de un todo que se regula naturalmente. 
La empresa no es una excepción y en ella podemos aplicar 
soluciones aisladas - antisistémicas - o soluciones respetuosas con la totalidad del engranaje - sistémicas-. A través de 
estas últimas, aplicando los principios de la MTC, podemos 
conseguir mejoras estructurales de una forma discreta y sutil 
siguiendo el camino que la propia naturaleza del problema 
nos va indicando. La filosofía que subyace aquí nos dice que 
la solución pasa por hacerse amigo de aquello que nos incordia o nos preocupa, entender el lenguaje con que un problema se nos presenta o, dicho con la terminología de la PNL, entrar en «rapport» - sintonía - con la situación para conseguir entender en qué, cuándo y cómo debemos actuar. Llegar 
a la excelencia en la capacidad para percibir situaciones difíciles es la clave. Sólo desde un cambio de percepción es posible 
desarrollar poder desde el centro de uno mismo. Combatir 
un problema como si se tratara de algo que hay que extirpar 
a toda costa podría provocar una inflamación del sistema y el 
consiguiente acrecentamiento o cronificación del asunto que 
queremos tratar. Se suele decir que matar una mosca con un 
martillo no sólo no es económico sino perjudicial, y no sólo 
para la mosca.


Todo lo anterior podría aplicarse a las excelencias, excepcionales capacidades empresariales que pueden entrar en 
resonancia con las capacidades excepcionales de determinados individuos. Si una empresa tiene contenido en su perfil 
un rasgo de excelencia pero no ha encontrado a la persona 
con cuyo perfil entre en resonancia, hará que esa excelencia potencial se mantenga en estado de latencia mientras no 
seleccione a quien deba encarnarla. Por la misma razón, un 
individuo cuyo talento no tenga un reflejo que pueda entrar 
en resonancia con el perfil de la organización, no se podrá 
desarrollar como podría hacerlo en una empresa en la que 
sus perfiles fueran resonantes. La única vía para averiguar 
en qué se asemejan, en qué difieren y cómo se relacionan y 
entran en resonancia los perfiles de candidatos y empresas, 
es un análisis a través del cual tanto candidatos como empresas puedan ser percibidos como entidades semejantes. Del 
mismo modo que se puede cartografiar la psique y el cuerpo 
de una persona, también es posible hacerlo con una empresa 
y así establecer la calidad y compatibilidad entre los perfiles 
respectivos.


La vida de una persona es una empresa
A modo de recapitulación, podemos decir, por tanto, que de 
todos los enfoques sistémicos, el que sustenta la MTC es el 
que más y mejor puede ayudar a entender las dinámicas de 
grupos, personas, empresas y organizaciones. Gracias a él nos 
resulta más fácil entender que la vida de una persona es una 
empresa, que los órganos del cuerpo funcionan de manera 
análoga a como lo hacen los departamentos de una organización, puesto que en ambos casos su afán gira en torno a 
la prosperidad, el bienestar y la protección y transmisión del 
legado.
Por otro lado, las personas somos células, tanto en la familia 
como en las organizaciones. La filosofía en la que se asienta 
la MTC da a entender que tanto el cuerpo humano como el 
cuerpo social (una empresa, por ejemplo) están regulados por 
un ritmo. Entiende que hay un ciclo diurno, otro anual, otro 
que se completa cada 12 años, otro que lo hace al cabo de 60, 
etcétera... y que desarrollar la comprensión de esta cadencia 
es la clave para reforzar la salud y apuntalar la prosperidad. 
También nos resultará de interés tomar nota que la MTC considera 
la enfermedad y sus síntomas no como algo que hay que acallar 
o suprimir, sino como un amigo potencial al que usualmente nos 
resistimos a entender o a reconocer.
La filosofía sistémica que subyace en la MTC nos puede 
aportar grandes soluciones a través de intervenciones minimalistas, tal y como se sugiere en la tercera parte de este libro. 
En la segunda parte, la que se inicia a continuación, establecemos puentes metafóricos que enlazan las funciones que 
desarrollan los órganos en nuestro cuerpo con las que en una 
empresa desarrollan sus departamentos.
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Elemento Fuego
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El corazón de una empresa está encarnado inicialmente por 
el conjunto de personas que la crearon. Ellas procesaron una 
idea, la hicieron real, y luego siguió su camino a lo largo del 
tiempo, dando lugar a un aumento de tamaño y de complejidad de aquello que, en un principio, estuvo circunscrito 
a un pequeño núcleo. Más adelante, este grupo fue siendo relevado por otros individuos que, a su vez, se fueron convirtiendo en el elemento carismático de esa organización que 
iba creciendo en complejidad.


El corazón, junto con la vesícula, es el órgano que simboliza la toma de decisiones. Como representante fisiológico de 
nuestro ser espiritual, el corazón metafórico se vincula a la 
autoestima y al carisma que irradiamos a través de ideas y 
anhelos expresados en actos fehacientes de nuestra capacidad, perceptibles a través de la confianza que emana de nosotros y que se contagia a todo aquello que hacemos. Un problema con el corazón puede estar relacionado con el liderazgo 
y con la autoridad, ya sea ésta externa o interna. Intervenir 
excesivamente sobre la marcha de los asuntos, tanto como 
no hacerlo en absoluto, puede derivar en una patología cardiaca. En una empresa, este mismo problema se manifestaría en una falta de confianza en si mismas y en los demás por 
parte de las personas presuntamente detentadoras de la función carismática dentro de la organización.
Autoestima y armonía organizativa
Cuando una persona que ostenta poder no confía en sí 
misma, pueden suceder dos cosas: que intervenga demasiado, 
debido a un afán perfeccionista - que puede ser la tapadera 
del temor al fracaso - llegando a obstaculizar procesos que 
se desenlazarían perfectamente sin mayor esfuerzo; o que no 
intervenga, debido a dudas, las cuales se infiltran en el comportamiento de la organización en formas muy diversas. Una 
de ellas es dejar que otros órganos (departamentos, otras personas, etc.) ejerciten la función que correspondería al corazón. Una empresa con esta patología es un nido de conflictos. 
Imagínense que el corazón de una organización proyectara su función sobre el riñón (selección de personal), sobre el 
hígado (management) y/o sobre el sistema digestivo (administración). Forzar al organismo puede llevar a que estos 
órganos ejerzan funciones propias del corazón, y puede provocar que determinados aspectos de la gestión de la empresa 
acaben como un barrizal (diarrea).


Las patologías cardiacas están representadas por problemas con el ritmo, con la lentitud o con la velocidad excesivas. Al ser el corazón el que propaga el pulso de la vida por 
el cuerpo, su representante en una empresa son las decisiones: cuándo se toman, quién las toma y cómo se transmiten. 
En una empresa cuyo punto débil sea la arritmia, las decisiones se toman a destiempo - demasiado pronto o demasiado 
tarde-; se toman sin rigor o sin contrastar; se toman autocráticamente, ignorando valiosos puntos de vista o haciendo 
caso omiso de las repercusiones sobre el sistema. O bien todo 
lo contrario: se aplazan indefinidamente, buscando un consenso que nunca acaba de clarificarse, boicoteando el propio 
carisma, lo que da lugar a una pérdida en la percepción del 
objetivo y a una erosión de la cohesión organizativa, lo cual es 
precisamente uno de los efectos del problema cardíaco.
Desde fuera, los demás pueden percibir estos síntomas en 
forma de represión del entusiasmo y de la alegría, desinterés 
e infravaloración de sus tareas y funciones, actitudes invasivas 
o, por el contrario, acorazamiento e inaccesibilidad referida 
a la directiva, que puede propagarse peligrosamente sobre 
el resto de los departamentos en forma de falta de coordinación, aislamiento egoísta, insolidaridad y propagación de un 
clima laboral tóxico.


La primera impresión
Algunas de las deficiencias cardíacas en la directiva de la 
empresa pueden ser percibidas al entrar en su sede física. 
Según la MTC, la lengua es el órgano-ventana de la función cardiaca. Es una válvula, la primera junto con los labios. 
Como tal válvula, la lengua está representada en la sede por 
la recepción, por la atención telefónica, por las personas 
que ejercen dichas funciones y por la justa relevancia que la 
empresa les otorgue y, también, por la receptividad y facilidad de acceso a la correspondiente página web. Con la actitud de quien descifra símbolos, un visitante que accediera a la 
empresa a través de estos canales podría hacerse una idea del 
tono emocional de lo que acontece en la junta directiva. El 
diseño y contenido de la página web, así como la calidad de la 
atención cara a cara, según si clarifican y facilitan o no el contacto y la información, pueden ser una muestra del talante del 
equipo directivo y de su forma de proceder. Del mismo modo, 
también puede ser sumamente indicativo el mobiliario y su 
disposición en el vestíbulo en donde esté situada la recepción. 
Si, por ejemplo, apareciera un desorden o una descompensación en la disposición de los objetos, aun cuando, a su vez, se 
estuviera mimando la accesibilidad para el visitante, podría 
resultar un indicador de situaciones que se desean ocultar o 
de problemas que no han sido concienciados. Si una recepción es un fractal u holón - una representación a escala de 
la empresa reflejo del acontecer del equipo directivo y de la 
organización en conjunto-, cualquier cambio a mejor hecho 
con intencionalidad acabará resonando en la totalidad del sistema. Este es un principio común en la holónica, el fractalismo, la física cuántica y en la MTC: al actuar sobre símbolos, 
también se actúa sobre realidades materiales. En este caso, 
la recepción es una realidad, puesto que tiene una función 
concreta, pero también es un símbolo sobre el cual se puede actuar. Así, veríamos cómo existe una relación cuántica entre 
la atención al público, tanto física como virtual, y el órgano 
de gobierno. Al actuar con plena intención sobre una, la otra 
también recibe un efecto.


El colesterol organizativo
Uno de los problemas cardíacos que más aqueja la salud de 
las sociedades opulentas es el relacionado con el colesterol. 
Aunque hablaremos del colesterol en la mención al hígado 
contenida en el capítulo correspondiente, está claro que el 
nivel de calidad de la sangre generado por este órgano afectará de una manera directa al corazón de la empresa. Aquí 
vemos cómo la influencia del departamento que ejercita la 
función hepática puede resultar decisivo para las funciones 
cardíacas, representadas en una organización por su cúpula 
directiva.
El colesterol de una empresa, puede encarnarse en un 
exceso de impedimentos a la creatividad, en una prolija burocracia, en una inconsciente complicación de lo que debería 
ser sencillo, o en un cumplimiento de las funciones meramente rutinario. Se dice, además, que algunas de las causas del colesterol son el sedentarismo y una alimentación 
inapropiada para el tipo de vida que se tiene, lo cual es como 
decir que la innovación no va a ser fácil de implantar en una 
empresa que se haya creado una tasa elevada de colesterol. 
La excesiva confianza en métodos ya caducos hace que una 
organización se haga impermeable a las influencias sociales, 
tanto las externas como las internas. Un alto nivel de colesterol impide a la empresa aprender, cambiar, promover y aprovechar el talento de las personas que componen el equipo.
Cuando una organización está aquejada de problemas car díacos, se convierte en un peligro para las personas cuyos 
perfiles estén en resonancia con el perfil de la empresa. Esta 
sería otra manera de comprobar cómo los síntomas en las 
personas pueden estar delatando un funcionamiento manifiestamente mejorable en la organización, empezando desde 
su cúpula. Incluso se podría deducir cuál es el punto débil de 
una empresa haciendo un recuento estadístico de los motivos de baja por enfermedad de sus empleados. Una frecuencia de causas relacionadas con la salud cardiovascular de los 
trabajadores - infartos, embolias, arritmias, afasias, pérdida 
de la memoria a corto plazo - nos puede estar diciendo que 
el corazón de la organización no está funcionando adecuadamente. O, dicho con otras palabras, que hay una falta de 
alegría y amor por lo que se hace por parte de la directiva, lo 
cual también se irradia y contagia al resto del equipo.


Al igual que el colesterol, que es un síntoma de oxidación 
del carisma, el nivel de estrés ambiental también nos puede 
estar dando señales del estado de salud del corazón de una 
organización. Desde esta perspectiva, el estrés que deviene de 
una sensación subjetiva de estar absorbiendo responsabilidades más allá de lo sensato y sostenible puede estar indicando 
una falta de confianza y de comunicación. El estrés representa a Narciso encastillado en su propio autismo, sólo que ya 
ha dejado de estar enamorado. De este modo, lo que en un 
principio empezó como confianza en un equipo, ha acabado 
por deteriorarse, llegando a afectar a la buena articulación 
de las funciones. Así, el estrés que proviene del aislamiento y 
una desconfianza que se hizo crónica puede llegar a propagar esta esclerosis organizativa en forma de enfermedad, que 
se cristalizará en las personas; excepto que se haga algo eficaz 
para restituir la alegría y el respeto por lo que todos y cada 
uno hacen por el colectivo.


Gerencia y secretaría de dirección
Según la MTC, aunque pertenece al mismo sistema que el 
corazón, el pericardio cuenta con un meridiano distinto. 
Este dato resulta de interés especial, ya que nos va a ayudar a 
entender y a diferenciar la función de esta membrana tanto 
en el cuerpo como en la empresa.
El pericardio es el conjunto de capas de tejido muscular 
que envuelve el corazón. Confiere una protección semejante 
a la que ejercería un pararrayos en una casa en los días de 
tormenta. El pericardio es el parachoques de determinadas 
emociones que pudieran resultar negativas para la salud del 
corazón y que llegan a él a través de la amígdala y del sistema 
nervioso, los cuales, a su vez, recogen y absorben influencias 
procedentes del ambiente. A menudo, la acción de esta protección puede manifestarse a través de síntomas emocionales 
y físicos que presagian una futura dolencia cardiaca si no se 
hacen enmiendas en profundidad en el sistema de vida de las 
personas y en el sistema de relaciones producidas en el seno 
de las organizaciones. El tejido del pericardio es muy sensitivo, y nos puede estar ofreciendo señales acerca de situaciones anómalas que deberíamos rectificar para que la paz y el 
equilibrio se restablezcan. Hacer caso omiso de estas señales - desasosiego, ansiedad, precipitación y sobreesforzadas 
acciones a destiempo, etcétera... - puede dar lugar a problemas más graves. En una organización, se traduciría en decisiones que se toman imponiéndose por encima de la realidad 
o desacompasándose de ella. Una empresa que funcionara 
así, acabaría rompiendo el sistema y provocando ella misma 
su propia enfermedad cardiaca (directiva).
El pericardio de una organización está simbolizado por 
el departamento de gerencia, el cual puede ser considerado 
como la mano izquierda de la junta directiva. Avanzamos que 
la mano derecha está representada por el conjunto de perso nas con funciones ejecutivas que describiremos en el capítulo 
dedicado al sistema hepático, al tratar de la vesícula biliar.


La gerencia, pues, es el departamento que protege y tutela 
las decisiones tomadas por la junta directiva. Esta protección 
puede ser fina y transparente, o bien, gruesa y opaca. En el 
primer caso, funcionará como polea que, como máximo, 
transmitirá y administrará lo que sus superiores jerárquicos 
indiquen, a la vez que se hará cargo de aquellas situaciones 
que provengan de otros departamentos, y que filtrará y elevará a dichos superiores. Por el contrario, si la gerencia es 
gruesa y opaca, y si es utilizada como barrera que obstaculiza la comunicación, se acabarán produciendo, como consecuencia, fisuras y grietas que pueden llegar a convertir lo 
que pudo resultar fácil de resolver en una discordia crónica, 
en una discordancia entre la base social de la empresa y los 
dirigentes.
Valga la etimología de la palabra - concordia, discordia, 
acuerdo, desacuerdo - como forma de entender la función 
de gerencia de una organización como preservadora de la 
convivencia, del ritmo y de la armonía.
Una gerencia ejercida de forma positiva sería uno de los 
garantes de la salud de la empresa y de las personas que la 
integran. Pero si fuera utilizada como protección infranqueable - como foso que separa a la cúpula directa del resto de la 
empresa - la incomunicación se hará cada vez más evidente 
y se estarán creando las condiciones para un colapso en las 
relaciones laborales, lo cual puede poner a la organización 
ante el riesgo de infarto. La excesiva finura o el excesivo grosor en las funciones de gerencia pueden provocar hipersensibilidad y susceptibilidad en las relaciones entre trabajadores 
y directivos, o bien, generar un estancamiento en la dinámica 
de la empresa. En cualquier caso, las primeras personas en 
percibir y sufrir estos excesos serán las adscritas al departamento de gerencia y que contengan en su perfil elementos 
resonantes con esta debilidad organizativa.


Inteligencia emocional: el 
segundo cerebro
Muy relacionada con la función del corazón está la que desarrolla el intestino delgado. Según la MTC, cada estación del 
año otorga protagonismo a determinados órganos y vísceras. En concreto, el verano activa y pone en relación al corazón, al pericardio y al intestino delgado. Percibir el denominador común formado por las funciones ejercidas por estos 
elementos nos ayudará a entender cómo el proceso digestivo 
puede repercutir en el funcionamiento cardiaco, algo que, 
por supuesto, también se cumple en sus equivalencias empresariales. Si la junta directiva personifica el corazón de la organización y la gerencia es su pericardio, la función del intestino delgado tiene su correlato en la secretaría de dirección. 
Ahí veríamos cómo estos tres ámbitos de la empresa mantienen una interrelación singular.
Hemos señalado que la mano izquierda y la mano derecha 
de una junta directiva estaban asociadas a las funciones que 
en el cuerpo humano ejercen respectivamente el pericardio 
(gerencia) y la vesícula biliar (función ejecutiva). Cerraremos 
este apartado mencionando la importancia que tiene el intestino delgado organizativo, metaforizado y encarnado en una 
empresa en la secretaría de dirección. Esta función podría 
asimilarse a una segunda lengua más sutil y delicada que la 
primera (la recepción) y con el papel de servir como puente 
que ayuda a vincular dos dobles ámbitos: superior e inferior, y 
exterior e interior. Se podría decir de secretaría de dirección 
que es una recepción que hace de bisagra material y espiritual de lo interno, de lo externo, de lo de arriba y de lo de 
abajo.
Además de iniciador del proceso digestivo, el intestino delgado es parte del centro del sistema nervioso intestinal. Se 
le considera el segundo cerebro, pues contiene incluso más material neuronal que el que pueda haber en la médula espinal y tiene una significativa relación con parte de las funciones del sistema eléctrico que hacen posible los latidos del corazón. De este modo, es posible percibir la vinculación entre 
alimentación, digestión y funcionamiento del sistema cardiaco. Justamente en el intestino delgado se produce, mientras comemos y digerimos, una fusión de sensaciones formada 
por el conjunto de impresiones corporales de origen emocional, la información captada procedente del ambiente en que 
nos movemos, y los contenidos nutricionales llegados a nosotros a través de lo que ingerimos. El intestino delgado es el 
puerto en donde confluyen alimentos, secreciones procedentes de la vesícula biliar y del páncreas, y estados de ánimo 
que se adhieren al proceso digestivo. Para el correcto funcionamiento del intestino delgado de una empresa, la secretaría de dirección, debería reunir características como la intuición, la discreción, la visión de conjunto y el control de los 
detalles. Esta intersección de elementos cinestésicos, perceptivos, emocionales e intelectivos nos remite a lo que normalmente se suele denominar Inteligencia Emocional. Por otro 
lado, dicha función suele conllevar estar al corriente de lo 
que acontece en la empresa, tanto en la esfera directiva como 
en el resto de los departamentos. Se podría decir que secretaría de dirección tiene el privilegio de ser un receptor-contenedor de datos de todo tipo, tanto en sentido ascendente y 
descendente como en sentido exterior e interior.


Una organización que tuviera el punto débil de su perfil en 
la secretaría de dirección podría provocar a la larga un desorden en los quehaceres de la cúpula empresarial análogo al que 
podría generar una alimentación deficiente en el organismo 
humano, lo cual puede llegar a provocar molestias digestivas 
con sintomatología cardiaca (arritmias, palpitaciones, etcétera...), que en el funcionamiento de la directiva empresarial podrían traducirse como filtraciones, rumores, tendenciosidad, transmisión de información imprecisa o a medio digerir, y otros focos generadores de inquietud. De alguna 
manera, aunque no sea esa su función oficial, secretaría de 
dirección puede contribuir a vascularizar lo que acontece por 
arriba con lo que acontece por abajo en sentido jerárquico. 
El aplomo y el equilibrio serían otras facultades deseables en 
las personas que deban desarrollar esta función, siempre y 
cuando el corazón organizativo contenido en el perfil de la 
empresa las apoye y valore. Una persona que esté al cargo de 
secretaría de dirección puede percibir lo que ni los de arriba, 
ni de los de abajo, ni los de dentro, ni los de fuera perciben.


La empresa como orquesta. 
Promover la cultura de empresa
Una empresa funciona como una orquesta. Su director es el 
corazón. Nos podemos imaginar cómo bombea energía hacia 
las diversas secciones y, aunque cada una de ellas comparte 
un mismo objetivo, tocarán con una partitura diferente, la 
que corresponda según sus instrumentos. En la empresa, cada 
departamento tiene un cometido, una forma de funcionar y 
un lenguaje acorde a sus funciones; pero todos ellos se necesitan para interpretar la sinfonía espléndidamente. El director de esta orquesta está simbolizado por la junta directiva. 
Todos los miembros que forman la pirámide constituyen un 
equipo, un cuerpo. Como la MTC proclama, todos los órganos son igualmente importantes; no hay uno que sea superior a otro. Así ocurre en una orquesta y así debería ocurrir 
en una empresa. Todos necesitan actuar rítmica y acompasadamente. O, mejor dicho, los objetivos que se han planteado 
- la música - requiere que los departamentos - secciones- 
y las personas - los músicos - actúen ordenada, coordinada y armoniosamente, sin invadirse, respetando y comprendiendo 
las funciones de los demás.


También será importante que el director preste atención a 
que cada sección y cada músico se sientan necesarios y queridos. Sólo así cada uno puede poner lo mejor de sí mismo. 
Todos ellos forman una sola pieza, de la misma manera que 
nuestros órganos forman parte de un mismo engranaje. Ante 
tal fin, la dirección de la empresa debe comprobar si los músicos disponen de las partituras correspondientes y si tienen el 
nivel de competencia adecuada. La dirección también debe 
disponer de medios para captar y reconocer qué factores 
pudieran favorecer o perjudicar la convivencia y la productividad. Para que los componentes de una organización vibren y 
produzcan correctamente el sonido que la sinfonía requiere, 
debe desarrollarse una cultura de empresa que promueva la 
identificación y la cohesión interna. De este modo, cada uno 
sabe y siente que está integrado en un equipo debido al factor 
unificador ejercido por las señas de identidad que esa cultura 
está generando.
Además de la promoción de la mencionada cultura de 
empresa que genere una textura de calidad en todo el tejido 
social de la organización, se producen ciertos acontecimientos que dan a entender que también la cohesión se va construyendo, además, en el plano biológico. Un ejemplo claro viene 
demostrado por los estudios que evidencian la sincronización 
de los ciclos menstruales en mujeres que comparten espacio 
durante varias horas al día. Este hecho podría estar confirmando que el proceso de cohesión en un colectivo de personas se da en más de un nivel y más allá de la acción de las 
voluntades. Lo que hemos convenido denominar como cultura de empresa es, pues, un elemento más entre otros que 
inciden en la homogeneización en el seno de un grupo. Y si la 
sincronización de la menstruación es un hecho plausible, ya 
nos podemos imaginar qué puede estar sucediendo con otros factores físicos, emocionales, psicológicos e ideológicos que 
no se aprecian a primera vista.


Al igual que las feromonas del sudor transmiten información genética entre personas, generando efectos como la 
mencionada sincronización, posiblemente también existen 
sustancias que intervienen en otros aspectos del comportamiento y que entrelazan y potencian o debilitan aspectos de 
la personalidad de los individuos. Sin ir más lejos, y volviendo 
a tomar como punto de referencia la comparación entre el 
funcionamiento de una empresa y el de una orquesta, podríamos visualizar cómo el carisma del director genera una onda 
que favorece la coordinación del trabajo entre las distintas 
secciones, haciendo que la textura del conjunto quede bien 
compactada, para que las aportaciones individuales tengan 
más fuerza y sentido. Por el contrario, si el director se mostrara inseguro y dubitativo, entonces dicha textura presentaría desigualdades y claroscuros que perjudicarían la calidad 
de las acciones individuales.
Igualmente sucedería si el director dispensara un trato 
desigual entre el conjunto de secciones instrumentales de 
la orquesta; si se mostrara frío con una sección y cálido con 
otra; o si se mostrara interesado por unos músicos e indiferente y distante ante otros. Si trasladamos esta metáfora al 
plano empresarial, observaríamos actitudes discriminatorias 
por parte de la dirección hacia determinados departamentos. Se privilegiarían unos en detrimento de otros, lo cual 
acabaría perturbando la textura social de la organización y el 
valor de la empresa misma. Con el tiempo, las secciones que 
se hubieran sentido discriminadas, podrían llegar a provocar un debilitamiento en el nivel de productividad general, 
lo cual, llevado al funcionamiento del cuerpo, se traduciría 
como problemas circulatorios, pudiendo llegar, de persistir, a la gangrena o al infarto. Aquí podríamos captar cómo 
una actitud como la descrita puede estar reverberando y afectando a la salud de la empresa, a la salud de las secciones y a la salud de las personas, especialmente si hay entrelazamientos 
y resonancias entre los perfiles. Si una empresa tiene un perfil potencial de debilidad cardiaca y en un momento dado se 
produjera el nombramiento de un nuevo directivo que también la contuviera en su perfil, la tendencia a padecer problemas cardiovasculares podría pasar de ser un potencial a ser 
un hecho real, tanto en la organización como en determinadas personas.
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El sistema digestivo de una empresa está compuesto por diversas secciones, que ejercen una prolija interacción entre sí, y 
cuyas funciones, a su vez, forman intersecciones con las de 
otros departamentos.
Aunque en los seres vivos el proceso de digestión y aprovechamiento de alimentos es competencia del sistema digestivo, la eficiencia del proceso atañe a todos los órganos, y, a su vez, 
repercute en todos ellos.


Para que el alimento pueda ser asimilado, transita por distintas fases. Mientras que algunas de ellas resultan muy contundentes, otras se desarrollan con una gran sutileza, no exenta 
de complejidad. Las funciones que en el cuerpo humano son 
propias del bazo, el páncreas y el estómago, en una empresa 
quedan encarnadas en las referentes a la administración, la 
gerencia, la contabilidad, la economía, las finanzas y los presupuestos, las nóminas, el almacén, etcétera...
El sistema digestivo de una empresa es, por tanto, el más 
capilarizado, interiorizado y complejo de entre todas las piezas que conforman su organigrama. Así, las tripas, las vísceras 
y los órganos de la empresa que intervienen en la digestión 
(gestión y administración de recursos) funcionan igual que 
sus equivalentes en nuestro organismo. De hecho, si realizamos una analogía, al observarnos a nosotros mismos, podremos comprobar que eso que llamamos digestión empieza con 
la elección de la comida, prosigue con su elaboración culinaria y continúa con la ingesta y con la digestión, lo cual supone 
la puesta en marcha de todo un mecanismo formado por protocolos preestablecidos biológicamente. La mayor parte de 
este proceso transcurre rutinaria e inconscientemente. En 
efecto, la única posibilidad de opción consciente se ejercitaría en el acto de escoger lo que queremos comer y en la atención que prodiguemos al acto al que denominamos masticar. 
A partir de ese momento, y si todo va bien y lo que ingerimos 
es saludable, lo que va a ir ocurriendo en nuestro organismo 
va a seguir un procesado rutinario usualmente alejado de 
nuestra atención habitual. Se empieza con la trituración de 
los alimentos y se acabaría con el desalojo de detritus como 
culminación de todo el proceso.


Aprendizaje y digestión
La trituración supone el punto de inicio propiamente dicho 
del acontecimiento físico que denominamos ingestión-digestión-aprovechamiento. La masticación equivale a descomponer un dato para poder facilitar su posterior provecho. 
Metafóricamente, nuestra mente también es un símil del sistema digestivo: descomponemos la información con la misma 
finalidad con que descomponemos un alimento. De igual 
modo, el capital inicial con que se constituyó una empresa 
fue descompuesto, digerido y aprovechado hasta dar los primeros frutos, y parte de su rendimiento vuelve a la empresa 
en forma de nuevos nutrientes con los cuales reproducir el 
proceso. Convertimos el aprendizaje y la experiencia en conocimiento, de manera análoga a como el alimento ingerido y 
digerido se convierte en energía.
En todo aprendizaje y su posterior destilación convergen 
similares factores conscientes e inconscientes equivalentes: 
para que los alimentos sean aprovechados, deben ser digeridos y transformados, y así sucede con los datos que, al asimilarlos y entenderlos - digerirlos-, se convierten en conocimiento. Aprender es digerir. Por tanto, el proceso alimentario 
y el proceso de adquisición de conocimientos siguen una línea 
protocolaria semejante.
Algo así sucede también con la economía de una organización. Desde que una empresa hizo por primera vez uso del 
capital con el que se fundó y con el que generó su particular 
producto, todo lo que ha ido sucediendo posteriormente ha 
seguido un orden similar al que aconteció desde la primera 
ingesta hecha por un recién nacido.
Queda patente, pues, que independientemente de factores 
culturales que hacen que optemos por un tipo u otro de alimentos, la digestión se hará de la misma manera: escoger, 
disfrutar, masticar, digerir, separar, disolver, extraer, aprove char y desalojar. Se trata de un ciclo que se repite indefectiblemente tanto en la empresa como en el cuerpo humano. Y 
todo ello sigue una ruta en la que lo inconsciente tiene una 
función capital. Si tratáramos de hacer ese camino conscientemente, nos parecería lleno de cedazos, tamices, válvulas y 
compuertas. Incluso hasta en la elección o predisposición por 
un sabor, el inconsciente emocional es determinante; sólo que 
en este caso los filtros y los tamices son de origen cultural.


Una organización, pues, funciona a través de mecanismos 
que regulan su actividad y que son básicamente inconscientes, sólo que aquí, en la vida diaria de la empresa, se expresan en forma de actos aparentemente rutinarios. La empresa 
necesita nutrientes para poder alimentar a todos sus departamentos, los cuales, a su vez, generarán un producto de cuyo 
beneficio se extraerán los recursos para seguir reproduciendo 
el proceso, etcétera...
Así, pues, y siguiendo con el símil, una auditoría equivale 
a un chequeo médico que empezaría por cuestionar de qué 
y cómo se alimenta la empresa, cómo digiere, y si el alimento 
ha sido transformado satisfactoriamente en energía que posibilite su continuidad y su estabilidad. El funcionamiento del 
sistema bazo-páncreas-estómago no es demasiado diferente 
entre empresas, pues gestiona necesidades básicas independientemente de si se trata de una factoría, de una consultoría, de una empresa agrícola o de un instituto universitario. 
Aunque el producto de cada una de ellas sí que difiera, las 
rutinas administrativas, contables y financieras son usualmente las mismas. Igual sucede con las necesidades humanas, que son básicamente las mismas con independencia de 
culturas o razas.
Dado que una persona es como una empresa y una empresa 
funciona como un organismo vivo, podemos percibir que el ser 
humano, a la hora de nutrirse, muestra una determinada predisposición que le lleva a optar por un tipo de comida u otro 
según patrones culturales; de manera análoga a cómo una empresa opta por organizar su actividad bajo la fórmula que 
le resulta mejor de cara a los procesos digestivos sobre los que 
sustentará su prosperidad. Desde este punto de vista, nuestra 
alimentación y nuestro organismo siguen pautas económicas 
y administrativas del mismo modo que la empresa se propone 
seguir pautas alimenticias que garanticen su correcto funcionamiento. Cualquier vulneración de estas pautas puede crear 
desorden en nuestro cuerpo y en nuestra empresa.


Valor de los intangibles en un currículum
Desde la percepción brindada por la MTC, el sistema formado 
por el bazo y el páncreas es el encargado de transformar el alimento ingerido en energía y en nutriente, de tal manera que 
el organismo pueda absorberlo fácil y eficazmente. Este sistema, pues, es el que cuida de la economía del cuerpo. Según 
la filosofía que subyace en esta percepción, todo alimento que 
se precie no sólo contiene elementos cuantificables en forma 
de vitaminas, minerales, proteínas, carbohidratos, grasas, 
fibras, etc... sino también elementos sutiles no cuantificables. 
Dicho de otro modo: los alimentos son el sustrato de algo que 
es más que lo mesurable en ellos. Para la MTC, la alimentación es medicina y, por tanto, debe ser tomada con una atención consciente, orientada a absorber del alimento tanto lo 
denso como lo sutil, lo cual supone haber captado eso mismo 
en uno mismo y en la vida y, cómo no, en las organizaciones 
en las que participamos.
El sistema formado por bazo, páncreas y estómago extrae 
el nutriente y lo conduce al torrente sanguíneo para que de 
ahí sea llevado al resto de los órganos. Además, y a esto presta 
especial atención la MTC, este sistema es el encargado de elevar al plano mental la energía sutil que cada alimento lleva incorporada, quien se encarga de discriminar entre lo denso, 
cuyo destino es seguir siendo procesado a través del tracto 
digestivo; y lo sutil, cuya función es nutrir nuestras facultades mentales. Todo ello lleva implícito que una buena alimentación va a repercutir positivamente tanto sobre nuestro 
cuerpo como sobre nuestra mente. Esto nos lleva a preguntarnos acerca de la idoneidad de los alimentos que usualmente 
consumimos: muchos de ellos provienen de cultivos masificados, con componentes que han sido refinados - rotos, desintegrados-, etc... Si establecemos un puente metafórico con 
el acontecer de una organización social observaríamos sorprendentes analogías. La comida de la empresa - además de 
los recursos que ella misma genera y que en parte se orientan a la realimentación del proceso productivo - la forman 
los propios trabajadores. Ellos aportan - son - el combustible, el principal foco de nutrientes. La empresa puede tomar 
el potencial del trabajador parcial o totalmente, de la misma 
manera que podemos elegir entre tomar pan hecho con 
harina refinada o con harina integral, o endulzar el té con 
azúcar refinada o con azúcar integral. Optar por lo refinado 
o por lo integral nos puede servir de puente para establecer 
otra metáfora.


Últimamente se habla de la distinción y valoración de los 
intangibles en el ámbito empresarial. Es un lastre histórico 
que a las personas y a las empresas únicamente se las valore 
en función de su patrimonio o de su productividad manifestada - rendimiento plausible, cuenta de resultados, etc...- 
en detrimento de otros factores - por ejemplo, el capital 
intelectual o la productividad potencial-. El problema que 
presentaban los intangibles era su medición. Sin embargo, los 
expertos coinciden en señalar que actualmente, y cada vez 
más, el valor de una empresa apuntará al alza cuando el valor 
de sus intangibles sea más alto que el de sus tangibles. Con 
las personas está sucediendo igual. A menudo lo consignado 
en un currículum vitae - los tangibles de un candidato - se parece tanto a lo reseñado en otro currículum que su valor 
real - el potencial integral desarrollable todavía intangible - queda relegado o eclipsado por el primero. Varios factores confluyen en este aspecto. Por lo pronto, el candidato 
consigna hasta donde sabe, que es como decir que no sabe o 
que sabe más de lo que cree saber. Y, sin embargo, su valor es 
mayor cuando, a través de pruebas de evaluación de la personalidad, se demuestra un potencial quizá hasta el momento 
no expresado o no propiciado por las empresas en las que ha 
trabajado.


Alimentación integral
La dificultad para valorar estos tesoros radica en que todo 
potencial se desarrollará o se mantendrá en un limbo en función de otros factores sobre los que se tiene poco control. Más 
que la actitud individual, el factor que actúa como detonante 
para el desarrollo de un talento - manifestado o no - queda 
constituido por la armonía y la compatibilidad existente entre 
los miembros de un equipo y por la calidad de los valores con 
que éste se cohesione, lo cual requiere de una percepción sistémica que vaya más allá de la valoración por separado de 
cada pieza del equipo.
La evaluación de todos estos factores requiere de un tacto 
especial y de una metodología tan ajustada a la empresa como 
lo pueda ser el establecimiento de la dieta correcta orientada 
a las singulares características de un organismo. Recordemos 
que un organismo es una empresa cuyo funcionamiento, seamos capaces de verlo o no, persigue tanto lo económico como 
lo ecológico: máximo rendimiento con el menor desgaste. 
Tema no menos importante es si las actitudes, los atavismos y 
las creencias favorecen o no el proceso. Así, pues, la armonía alimenticia y la armonía organizativa resultan ser la misma 
cosa.


Curiosamente, la creciente valoración de los intangibles 
empresariales coincide con un cuestionamiento que la sociedad se está haciendo acerca de las políticas energéticas y del 
previsible agotamiento de los combustibles fósiles y del consiguiente final de etapa. El petróleo ha sido, y todavía es, el 
componente principal de la dieta con la que el sistema se alimenta. No añadiré aquí nada nuevo. Tan sólo señalar que 
el petróleo, en la medida en que los productos derivados de 
él son de lo que más prolifera entre nuestros objetos de uso 
cotidiano, puede ser equiparado a otro ingrediente que también prolifera: el sabor dulce o, mejor dicho, «alimentos» en 
los que harinas y dulces refinados están excesivamente presentes. Vivimos rodeados de plástico y de bollería elaborada 
con harinas y azúcares procesados. Sin embargo, y en paralelo a la creciente conciencia en pro de una sostenibilidad 
energética y ambiental, también, y por poner un ejemplo, se 
valora crecientemente el uso de harinas integrales en la elaboración del pan. La harina integral podría ser equiparada a 
la suma de los valores tangibles e intangibles. Un valor - un 
alimento - no sólo debe procurar satisfacción sino que también debe resultar nutritivo y digestivo. Son las fibras integrales las que aseguran la fluidez tanto del tránsito intestinal 
como del metafórico.
Es necesario reiterar la importancia que tienen los estados 
de ánimo en la digestión. No se trata sólo de lo que se come, 
sino de cómo se come. Una empresa tiene su sistema digestivo 
al cual no solamente le sirve el alimento con nutrientes tangibles, sino también con intangibles y, entre ellos, la armonía y 
la valoración de su propio potencial y el de las personas que 
la forman. Una buena sinergia entre las piezas del engranaje 
digestivo - interacción entre departamentos y relación entre 
las personas - garantizará la economía y la ecología de los 
procesos.


La promoción y la selección de personal, y el mantenimiento de la armonía en un equipo como factor clave para 
la prosperidad - además otros aspectos relativos a la calibración y desarrollo de los tangibles y de los intangibles de la 
empresa - será analizado con mayor detalle en el capítulo 
dedicado al riñón organizativo.
Cuidados para el sistema 
digestivo de la empresa
En una empresa, el sistema bazo-páncreas-estómago está 
generalmente representado por la totalidad de los trabajadores que la componen. Más específicamente, en los departamentos antes aludidos y en las personas adscritas a ellos. Estos 
departamentos constituyen el sistema digestivo de la empresa 
y, por ello, son los más sensitivos a los desórdenes, a la perturbación de las rutinas cotidianas. Un fallo en alguno de estos 
departamentos puede retumbar en todo el sistema. Sus funciones, al igual que sucede en nuestro cuerpo, requieren de unas 
pautas claras en las costumbres y de unos procedimientos que 
garanticen la fluidez de todos los demás procesos y funciones 
que se realicen en la organización. El sistema bazo-páncreasestómago es la base de la pirámide, aquello que permite que 
la dinámica empresarial tome forma y genere una confianza 
en su buen funcionamiento que se sostenga día tras día. Por 
eso, aunque el producto generado por la empresa pueda estar 
bien valorado y acogido por la sociedad y por el mercado, las 
anomalías que afecten al estómago organizativo podrían llegar a suponer una amenaza para el funcionamiento, la coordinación y el rendimiento del sistema.
Una debilidad en el bazo-páncreas-estómago metafórico de la empresa se haría patente de muy diversas maneras, como 
mínimo tantas como los departamentos antes mencionados.


Por lo pronto, veamos las consecuencias de una masticación insuficiente. El acto de masticar equivale a desmenuzar, 
analizar, ser capaz de observar un acontecimiento mientras 
se participa en él. Una masticación impulsiva y apresurada 
puede derivar en una digestión caótica y confusa que acabaría afectando al rendimiento mental del organismo y de la 
empresa. Un mal masticado o un masticado hecho en medio 
de un estado emocional que resulte inconveniente provocará 
en el proceso digestivo un desgaste poco deseable que acabará 
repercutiendo negativamente en la economía mental, emocional y energética de la organización, ya sea ésta el cuerpo 
humano o una empresa. Masticar impulsivamente equivale a 
analizar con prisa, que es lo mismo que no analizar, que hacer 
las cosas precipitadamente, sin pensar y sin prever las consecuencias. Una organización que tenga este punto débil en su 
perfil pasará del respeto escrupuloso por las rutinas a la laxitud. Así, por ejemplo, concedería una importancia excesiva 
a problemas leves, mientras que resultaría inoperante ante 
situaciones que requerirían de una rápida intervención. Una 
actitud como esa se asemejaría a una lupa que escruta, censura o cuestiona pequeños detalles, los cuales son convertidos en descomunales; mientras pasa por alto la percepción de 
otros asuntos de mayor enjundia. El funcionamiento de una 
empresa así sería errático, desordenado, extremista y, probablemente, generaría una mala onda gástrica en los perfiles 
de las personas que están al cargo de estas funciones. Ellas 
podrían absorber el problema digestivo de la organización 
hasta convertirlo en algo propio. En un departamento en el 
que haya una falta de orden, de método y de regularidad que 
asegure el funcionamiento del cuerpo de la empresa, los problemas digestivos pueden llegar a propagarse entre sus miembros. De este modo, la aportación energética de los nutrientes 
- la competencia de los trabajadores - puede verse reducida. Ante una situación así, la sensibilidad humana puede llegar a 
metabolizar la ansiedad de la empresa en forma de desórdenes gástricos que pueden derivar en ansiedad personal, confusión, ineficacia, torpeza, etc...


Un vistazo a los almacenes de la empresa y a cómo tiene 
organizados sus archivos - su estómago metafórico-, a su 
forma de administrarse, a su economía y a determinados 
problemas de salud relativos a la digestión - dentales, bucales, intestinales, gástricos - en las personas que trabajan en 
ella nos puede dar una impresión bastante atinada acerca de 
hasta qué punto su perfil es sano o débil en este aspecto.
Valores, dieta y estado de ánimo
Veamos ahora cómo el denominado por la MTC sistema bazopáncreas interviene en la fabricación de sangre, en el transporte de nutrientes que el organismo necesita para poder 
funcionar, defenderse, protegerse y asegurar sus funciones. 
También regula la contención de sangre en venas y arterias. 
El significado que la sangre tiene en el plano simbólico es 
parejo al que tiene en el organismo y en su correlato empresarial. Es aposento y transmisión del alma humana, además 
de vehículo de la conciencia. Es el dinero y los valores que fluyen con él. Se podría decir que en el flujo sanguíneo discurre 
el presupuesto de nuestro desarrollo que nutre todo el organismo para que todo él vibre con las mismas notas y produzca 
el mejor fruto. La sangre es fuerza, creatividad y energía. En 
su simbolización social, la sangre equivale a dinero, a través 
del cual se bombearán los valores empresariales. Visto de esta 
manera, el dinero es un vehículo en el que viajan intereses, 
perspectivas, desarrollo, objetivos... pero en el que también pueden viajar toxinas, defectos, carencias... Sangre y dinero 
son lo que cada uno contenga, transporte y transmita.


Como ya hemos indicado, el bazo-páncreas gobierna la 
extracción de nutrientes tanto materiales como sutiles de los 
alimentos y la incorporación de la información contenida en 
ellos y su elevación al plano mental. Parte de esta información llega a la mente junto con el estado de ánimo con que 
se inició la ingesta. La mente - a través de los órganos digestivos - también capta la calidad de información contenida 
en los alimentos y también capta las diferencias entre un alimento apropiado a las necesidades energéticas del organismo 
y el que resulta perturbador. Un alimento apropiado, bien 
masticado y al que se le acompaña de un buen anexo emocional, permanecerá el tiempo justo en nuestro sistema digestivo, lo cual generará poco gasto energético. Por el contrario, 
un alimento poco apropiado, insuficientemente masticado 
o que ha sido ingerido en medio de una situación anímica 
estresante o perturbadora deberá permanecer más tiempo en 
el tracto digestivo, de lo cual se deduce fácilmente que redundará negativamente sobre nuestra economía.
El sistema formado por bazo, páncreas y estómago, en la 
empresa esta compuesto por:
-El economista (bazo) de la empresa, que es el regulador de nutrientes que deben ser vertidos en el torrente 
que vitaliza los tejidos y demás departamentos de la 
empresa.
-El gerente (páncreas), en la medida en que debe transmitir la energía impulsada por la directiva (corazón) 
hacia el resto de departamentos.
-El estómago está representado por la sección de 
contabilidad.
Un perfil débil bazo-páncreas-estómago se puede percibir 
en las actitudes de quienes detenten estas funciones. Si en el perfil de alguna de estas personas estuviera contenida una 
sensibilidad digestiva que resultara resonante con la debilidad digestiva de la empresa, podría desencadenarse la cronicidad de esta situación, y un recrudecimiento de los síntomas tanto en los individuos como en la totalidad global de 
la organización. Por eso es importante que quienes ejercen 
estos cargos mantengan bien cuidada su alimentación y su 
estado de ánimo - ambos van unidos-. De este modo, un 
cambio de actitud en los integrantes de la plantilla en lo relativo al cuidado alimentario y emocional resonará positivamente y podría llegar a mitigar la debilidad contenida en el 
perfil de la empresa.


Hablemos ahora del páncreas como regulador de la glucosa. El sabor dulce está asociado al elemento Tierra. La MTC 
lo relaciona con la 5a estación del año, periodo de transición 
que enlaza el final del verano con el principio del otoño. El 
elemento Tierra tutela unívocamente esta etapa junto con el 
sistema bazo-páncreas-estómago y demás actitudes mentales y emocionales relacionadas. El elemento Tierra aparece, 
por tanto, vinculado al sabor dulce. Un exceso de este sabor 
puede dañar el páncreas, lo cual supone someter al cuerpo a 
una decadencia prematura, a la pereza, a la confusión y a una 
ralentización en los procesos digestivos y mentales, debido a 
la reacción por exceso energético que el azúcar puede provocar. El organismo responde a esta invasión con un rechazo 
expresado tanto por vía orgánica como por vía emocional. 
El páncreas es el controlador de la glucosa, el combustible 
que provee de energía a todos los procesos físicos y psíquicos que acontecen en nuestro organismo. Un aporte excesivo 
de azúcar perturbará al páncreas y a todo el sistema en general, generando decaídas bien características que se percibirán tanto en la actitud anímica de las personas de forma individual como de la totalidad del equipo humano. Siempre se 
ha dicho que una apetencia excesiva de dulce es síntoma de 
insatisfacción emocional que se intenta compensar con una ingesta de alimentos que contengan este sabor (azúcar, caramelos, bollería...). Si el dato es correcto, no solamente las personas estamos necesitadas de sentirnos satisfechas con lo que 
somos, con lo que hacemos y con las relaciones que hemos 
establecido: las organizaciones y la sociedad misma, en tanto 
que organismos vivos, también necesitan sentirse satisfechas. 
Es posible que el exceso de alimentación edulcorada pueda 
responder a una fuerte carencia colectiva. Y así, con un excesivo endulzamiento, el páncreas cultural se irrita y reacciona 
de la manera que podemos advertir en la sociedad a través 
de conductas irracionales, erráticas, confusas, extremas, desequilibradas, maniáticas, intolerantes, neuróticas... Un dato 
para el observador: cada vez hay más platitos con caramelos 
en las oficinas de atención al público o en la entrada a conciertos, y la bollería prolifera en las escuelas y en las familias 
con una frecuencia preocupante.


La empresa sensible
La diabetes es una enfermedad del páncreas. Una de sus consecuencias sobre el organismo, además de amenazar a los 
órganos de la vista (los cuales son también la caja de resonancia del sistema hígado-vesícula según la MTC), es que puede 
provocar un estrechamiento en las arterias (recordemos que 
el bazo regula la contención de la sangre en arterias y venas) 
y desencadenar un ataque al corazón (y a su correlato empresarial) o provocar una gangrena por falta del flujo necesario de sangre (falta de liquidez presupuestaria). Una diabetes 
empresarial puede llegar a resonar en los perfiles de individuos con especial hipersensibilidad a este tipo de enfermedades (aunque todavía no las hayan desarrollado de forma 
evidente). Una organización en cuyo seno hubiera una pre disposición a padecer diabetes debería ir con cuidado en lo 
que refiere a su alimentación. Esto es tanto como decir, en 
su traducción metafórica, que cabría una especial atención 
tanto a la alimentación de las personas que componen el 
equipo como a la forma que tiene la propia empresa de financiarse. Una empresa desordenada o irracional quizá prefiera 
caramelos o rompemuelas en detrimento de un sistema de 
trabajo amoroso y una economía sustentada en valores más 
altos. Está claro que una empresa diabética no puede dedicarse a cualquier cosa ni alimentarse con los mismos valores 
con que se sustentan las demás.


Como acabamos de señalar, recordemos que el sistema 
denominado bazo-páncreas-estómago es asociado por la 
MTC con la quinta estación del año, situada en la transición 
entre el verano y el otoño. Pertenece al elemento Tierra y, además de la transición referida, sirve de puente entre el semiciclo expansivo yang (primavera-hígado y verano-corazón) y el 
semiciclo de repliegue yin (otoño-pulmón e invierno-riñón). 
De alguna manera, la función conjunta atribuida a bazo-páncreas-estómago puede recordar algunas de las atribuciones 
ejercidas por el cuerpo calloso en el contexto de las funciones cerebrales: controla la cognición y la formación de conocimiento; establece lazos entre el pensamiento consciente y el 
pensamiento inconsciente, entre lo intuitivo y lo deductivo, 
entre el cuerpo y la mente, etc... Hay expertos que sostienen 
que una alimentación inapropiada, además de perjudicar al 
organismo a través del sistema bazo-páncreas-estómago, también repercute en las funciones del cuerpo calloso. Podría 
decirse que este último es un fractal de aquel y del respectivo 
correlato metafórico de una organización social. Podemos 
encontrar un síntoma relacionado con la falta de puente 
entre lo racional y lo intuitivo en personas (y empresas) que 
son excesivamente materialistas y que reaccionan con intolerancia ante nuevas ideas, o bien a través de actitudes excesivamente visionarias, delirantes e incapaces de adoptar un sis tema de trabajo que les lleve a concretar sus potenciales. Una 
forma de paliar estos excesos consistiría en que en las empresas hubiera personas que representaran la racionalidad y la 
intuición a partes iguales. O que empresas visionarias colaboraran o hicieran equipo con empresas pragmáticas.


Veamos ahora la correlación entre la salud dental y la del 
sistema bazo-páncreas. La ventana del sistema bazo-páncreas 
son los labios y la boca. Los médicos que aplican la MTC los 
tienen muy en cuenta. Observar el tono y el color de los labios 
les resulta de gran ayuda para conocer si las funciones tuteladas por dicho sistema son correctas.
La boca y los labios son la puerta de entrada del sistema 
digestivo. Bajo la piel de los labios se encuentra el músculo 
orbital, que los conecta a la musculatura de la cara, la cual 
canaliza parte de la expresión emocional que podemos observar en un rostro. Dicho de otro modo: a través de la cara podemos deducir el estado de salud física y emocional de una persona. La cara de una empresa es la cara de las personas que 
trabajan en ella.
Dientes y pies
Como también hemos señalado, aunque los dientes forman 
parte del sistema óseo (controlado por los riñones), también 
comparten funciones como integrantes del sistema digestivo. 
Constituyen la herramienta con que despiezamos los alimentos. Se podría decir que el proceso digestivo tiene una primera estación en la trituración de los alimentos. Ya dijimos 
que triturar equivale a analizar, a diseccionar para observar 
con detalle un proceso, y, por otra parte, las papilas gustativas representan la sensación y la intuición que capta y ayuda 
a integrar el alimento en el sistema nervioso. Los dientes de una empresa pueden estar representados de diversas maneras: a través de auditorías internas, en el departamento financiero, en decisiones que se toman en base a prioridades presupuestarias, en determinadas fases del proceso de selección 
de personal - aunque este último caso compete más directamente al riñón de la empresa - o determinados actos que 
competen al departamento administrativo (sistema digestivo 
tutelado por el sistema bazo-páncreas).


Si tomamos los dientes de la empresa como integrantes de 
este último, podríamos establecer una clara relación entre el 
consumo de dulces y rompemuelas - apaciguadores de determinados estados de ánimo - y la salud dental de las personas 
adscritas a este departamento. Como ya hemos comentado, el 
sabor dulce está relacionado con el sistema bazo-páncreas. Si 
tomáramos los dientes de la empresa en la medida en que son 
integrantes del sistema riñón, entonces su correspondiente 
metáfora se encarnaría en las pruebas y requisitos que se solicitan a los aspirantes a ocupar plaza en el staff de la empresa. 
Un problema dental puede encarnarse en forma de selección 
poco apropiada - poco masticada - de candidatos, ya sea 
por no haber casado adecuadamente las características de las 
funciones a cubrir con las capacidades de los aspirantes, o 
bien por escoger personas poco compatibles con el perfil de 
la empresa, con lo cual ésta no recibe el alimento adecuado 
a sus necesidades por más excelentes que sean sus candidaturas. También puede suceder que la empresa no se conozca a 
sí misma y tampoco sea capaz de conocer a las personas - las 
que ya están y las que estén en el proceso de llegar a estar-. 
Como ya dijimos, lo relacionado con la selección de personal 
y la interacción entre perfiles se desarrollará con mayor detalle en el capítulo dedicado al riñón.
Así como la MTC relaciona el corazón con el elemento 
Fuego, al bazo-páncreas lo asocia con el elemento Tierra y 
con el sentido del tacto. El elemento Tierra es el sustentador 
de la vida material y representa, por tanto, nuestro punto de apoyo. Su reflejo se percibiría en los pies, los cuales, a través de su forma, sensibilidad, molestias, enfermedades... nos 
pueden estar indicando cómo es nuestra relación con lo cotidiano, con lo material y con lo concreto. Unos pies deformados o con apoyo difícil pueden estar indicando una dificultad 
para sentir apoyo y seguridad. Los pies de la empresa están 
integrados por todos sus trabajadores, en la medida en que 
todos ellos contribuyen a la andadura y concreción de los 
objetivos de la organización.


Sin embargo, el bazo-páncreas empresarial tiene una clara 
y específica representación en aquellas tareas de uso corriente 
ejecutadas por el personal que recibe consignas y directrices 
provenientes de la directiva y de la cúpula de cada departamento. Pero, por otro lado, estas personas son muy sensitivas a la ambigüedad y a las contradicciones que provengan 
de otros departamentos. Según cómo esté configurado en el 
perfil de la empresa, el bazo-páncreas organizativo puede ser 
la caja de resonancia de los defectos de otros departamentos. 
En cualquier caso, se trata de un órgano muy sensible al trato 
que se le dé. Una forma de corroborar este rasgo es observando el comportamiento de las personas: si se dan casos de 
decaimientos emocionales, humor oscilante y errático, errores inexplicables, falta de atención, cambios abruptos en el 
ritmo de trabajo, grandes alteraciones en niveles de productividad, o actitudes tales como ir contra el poder mientras 
se tienen actitudes emocionalmente serviles y conformistas. 
Esto es perceptible en ambientes de trabajo en donde se critica a la jerarquía mientras, al mismo tiempo, se espera de ella 
protección y recompensa. Como de eso que se espera - por 
falta de un sentido de la realidad - nunca se obtiene satisfacción - debido a la irracionalidad de la demanda-, la crítica 
prosigue sin pasar del mero y superficial desahogo. Se espera 
de la empresa lo que no se obtiene en otros ámbitos de la 
vida. O, quizá, uno ocupa en la empresa y en la sociedad un 
lugar análogo al que ocupa en esos otros ámbitos.


Por eso, en el plano simbólico al sistema bazo-páncreasestómago se le da una connotación materna.
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Los bosques, los árboles y las plantas son los pulmones de 
nuestro planeta. En el cuerpo humano, los pulmones son 
como nuestros árboles. O, mejor dicho, nosotros somos como 
árboles con su ramaje y sus hojas, cuyas formas se reflejan 
en los pulmones y alvéolos. Contamos, por tanto, con una 
estructura similar a la de los árboles: estamos enraizados en un cuerpo - el cual es una metáfora del suelo en el que los 
árboles permanecen hincados - y el equivalente a las hojas 
quedaría representado por nuestra personalidad, sus facetas 
y sus correspondientes frutos, que podrían describirse como 
si se tratara de un currículo de características, logros y potencialidades. A su vez, cual fractal del árbol entero, cada una de 
estas hojas tiene una estructura que recuerda a la forma de 
un pulmón. Tanto el pulmón como la hoja poseen un tallo 
con el que se conectan al respectivo árbol que los sostiene. Y 
no sólo se nutren de ese árbol, sino que también lo alimentan 
a él a través del aire que respiran.


Árboles y plantas -y también nosotros - transfieren información genética mediante la semilla contenida en sus frutos 
o a través del polen que es liberado y difundido por el aire 
con la ayuda de pájaros, abejas y otros insectos. El polen y las 
semillas se asemejan a nuestras palabras. El árbol que somos 
transfiere información al entorno a través de frutos - nuestros actos y nuestros productos elaborados - y también gracias al polen - capacidades, potencialidades, pensamientos, 
creencias y estados de ánimo hechos verbo - que se van mezclando a su vez con polen de otros árboles. En la trama social 
de la que formamos parte tanto podemos ser árboles, hojas, 
semillas, polen, pájaros o abejas. Todos somos creadores, germinadores, emisores, receptores, transmisores y procesadores de información, y tanto nuestros actos, pensamientos y 
emociones, como los resultados que son producto de ellos, 
son liberados a través del lenguaje - verbal y no verbal - con 
el cual buscamos la sintonía con otros organismos, procurando promover una fertilización mutua. Nos mantenemos a 
la busca de un suelo fértil, que reconocemos cuando se produce una sintonía entre lenguajes. Se podría decir que lo que 
transmitimos y que los demás perciben de nosotros se metaboliza y adquiere forma a través de un lenguaje. A través del 
lenguaje polinizamos y estamos siendo polinizados de muy 
diversas maneras. El lenguaje, pues, es un punto de encuen tro en el que se comparten, transforman, amplían y fertilizan 
nuestros intereses. Lo forman no sólo las palabras, sino también los gestos, nuestro aspecto físico - en la medida en que 
es percibido por los demás-, nuestra habilidad para darnos 
a conocer y provocar que otras personas se den a conocer 
también ante nosotros, etcétera... y con todo ello se va construyendo nuestra imagen corporativa.


Y una empresa también se expresa de igual modo: utiliza 
un lenguaje con el que se da a conocer ella misma y muestra 
sus productos en el mercado, el cual puede quedar simbolizado como la transportación de las semillas y el polen que 
ayudan a promover su continuidad y su expansión. Mediante 
este lenguaje, intenta seducir y despertar la atención a los 
potenciales usuarios y clientes. Al igual que los árboles, una 
empresa puede soltar su semilla y ésta caer en terreno fértil o 
en terreno baldío.
Sin embargo, no todo es soltar polen y simientes, sino más 
bien lo contrario. Generarlo y propagarlo es sólo una parte 
del proceso de poner en circulación un producto. La liberación de un mensaje viene precedida de un proceso de interiorización, de maduración y de objetivación en donde se ha ido 
fraguando lo que luego será puesto en circulación. Digamos 
que un buen mensaje es resultado tanto de la genialidad que 
supone transmitir una idea en un momento potencialmente 
fértil, como de que quien lo elaboró haya realizado el esfuerzo 
de verse a sí mismo con neutralidad hasta haber encontrado 
una forma de expresión en la que las propias excelencias se 
muestren eficazmente. La configuración ideal de este mensaje es la que otorga poder por igual a la necesidad del productor y a la necesidad del consumidor.
A parte de todo lo dicho, existe otro elemento que nos ayudará a captar el sentido de todo este proceso alquímico. Este 
decisivo factor no es otro que la mutación de valores que la 
sociedad y el mercado experimentan. El mercado es el lugar 
en donde se percibe con mayor claridad cómo los vientos de la sociedad van cambiando de dirección y haciendo que las 
semillas se depositen en un suelo o en otro. Con independencia de la calidad del producto, la demanda de éste variará 
según se trate o no de un momento propicio.


Y lo mismo podría decirse con respecto a la elección del 
momento adecuado para poner en circulación el currículo 
profesional de un aspirante. Un producto - o un currículo- 
excelente puede tener una salida excelente si su puesta en 
circulación coincide con valores emergentes con los que establecer una buena resonancia. Visto así, observamos que tanta 
atención requiere la elaboración de un producto como la elección del lenguaje adecuado en el que quede reflejada su excelencia para despertar la atención del potencial usuario, como 
la emergencia en el mercado de unos valores que hagan que 
el producto sea apetecible.
Si el aire que una empresa necesita para respirar está en el 
mercado, y si la dirección del viento es una tendencia, entonces el pulmón de la empresa lo forman todas aquellas personas cuyas funciones giren en torno a captar esas tendencias, 
poner palabras al producto, darle una imagen que permita 
anclarlo en la mente del consumidor, acercarse a las zonas 
del mercado en donde es más factible encontrar un clima que 
favorezca la mayor recepción y atender y fidelizar al cliente. 
Según la denominación que cada empresa les dé, estas funciones pueden estar encarnadas por un gabinete de estudios 
de mercado, por un departamento comercial, por un equipo 
de relaciones públicas y por una buena red de contactos con 
medios de comunicación. Todos ellos son los jardineros, abejas y pájaros que procurarán que el árbol, además de serlo, 
parezca excelente y aseguren su polinización con regularidad. 
Todas estas funciones abren la posibilidad a que la empresa y 
los productos que ella genera puedan ser transportados y fertilizados en el mejor de los mercados.


El lenguaje como sustrato del mercado
Para la MTC, el pulmón, el intestino grueso y la piel forman 
parte de un mismo subsistema, que en una empresa quedaría simbolizado por toda función orientada a posicionarla en 
la mente del consumidor, del cliente y de la sociedad misma. 
Teniendo en cuenta esta premisa, es necesario un elevado 
nivel de autoconocimiento y también un conocimiento cabal 
del espacio común en donde la mente del vendedor (productor) y la mente del comprador (usuario) pueden confluir y 
entrar en sintonía. La base de este espacio común se construye a través del lenguaje. El lenguaje crea una discriminación y a través de él se decide lo que se dice (pulmón) y lo 
que se elimina (intestino grueso). El lenguaje es el envase (la 
piel) de aquello que ofrece el productor, a la vez que también 
lo es de la demanda expresada por parte del cliente. Un eficaz uso del lenguaje comportará un buen cuidado de la sintonía que se establezca entre estas necesidades. Normalmente 
quien tiene necesidades más poderosas - el vendedor - es 
quien está más obligado a depurar su lenguaje y a hacerlo 
más atractivo. Es habitual que sea así pero no estaría de más 
considerar que también al consumidor - el cliente - le debería interesar descifrar el lenguaje que otros utilizan para captar su atención. No olvidemos que el vendedor también es 
cliente de otra empresa. Todos estamos en el mercado y todos 
vendemos y compramos algo.
Una función pulmonar débil se manifestará a través de una 
falta de destreza a la hora de dar a conocer las excelencias 
de la empresa en el ámbito en el que pretende interactuar, y 
también con una falta de determinación a la hora de eliminar factores nocivos del cuerpo que es la empresa (funciones 
del intestino grueso). Esta debilidad puede estar personificada en forma de una carencia de convicción por parte del 
grupo de personas que se dedican a transmitir los valores o excelencias del producto que portan, o por una falta de interés o de tacto en la organización de eventos que posibiliten 
la proyección de la empresa y de sus productos en ese espacio 
mental al que llamamos mercado. Uno de los elementos que 
contribuyen a formar el perfil pulmonar de una empresa son 
los comerciales, los cuales - dependiendo de si el pulmón es 
fuerte o débil - pueden formar un equipo compacto y solidario, o bien, mal avenido y envidioso que en lugar de competir 
hacia fuera abriendo fronteras acaban compitiendo entre sí, 
cerrándolas.


Se podría saber hasta qué punto el pulmón de una empresa 
es débil observando la conducta de las personas que forman 
el equipo de comerciales o de marketing, por poner un ejemplo, o cómo organizan los eventos y las presentaciones. Si las 
conductas insanas son habituales en el equipo - aun habiéndose producido cambios y sustituciones entre sus miembros - es que el problema está en vías de cronificarse y ya 
está afectando a estructuras más profundas. En ese caso, es 
posible que también se puedan producir síntomas en el funcionamiento o en el aspecto del edificio en donde la empresa 
tiene su sede. Un edificio, y la empresa alojada en él, pueden 
padecer asma, diarrea o estreñimiento, síntomas todos ellos 
ligados a patologías del meridiano pulmón-intestino grueso. 
La diarrea metafórica se manifestaría como pérdidas económicas descontroladas, mientras que el estreñimiento lo haría 
como imposibilidad para encontrar salida para un producto; 
y el asma, como estancamiento, incomunicación o vulnerabilidad a virus y rumores. Así, pues, el pulmón-intestino gruesopiel de la organización puede producir goteo o retención de 
líquidos, lo cual, llevado a la sede de la empresa podría percibirse en grifos que no cierran bien, cisternas que gotean, desagües que se embozan, filtraciones que afectan a otros edificios, goteras, dificultad para eliminar desechos, etcétera... lo 
cual, si se manifiesta en paralelo a la falta de agilidad, puede 
estar confirmando la debilidad pulmonar de la organización. Y si, además, esta debilidad entrara en resonancia con determinados rasgos en los perfiles de las personas, habría motivo 
para ponerse en alerta ante peligros en cuanto a la salud que 
dejarían de ser potenciales para acabar siendo reales.


Patologías del sistema pulmón
Una persona que tuviera un perfil débil en el sistema formado por pulmón-intestino grueso-piel padecería de rigidez 
en columna vertebral (en cervicales especialmente), catarros 
repentinos, asma, alergias, ronquera, afonía, enmudecimiento, pánico escénico que se intensifica proporcionalmente 
al interés o nerviosismo verbal que acecha en los momentos 
más decisivos. Por ejemplo, en medio de una situación que 
resultara crucial para sus intereses, se vería acechada por un 
episodio alérgico. Sin embargo, no sucedería nada si la situación, siendo la misma, no tuviera tanta carga subjetiva inconsciente. Esa persona podría ser un excelente agente comercial 
cuando expone los productos de la empresa que le ha contratado y, en cambio, ser totalmente torpe cuando decide exponer y dar brillo a sus propios productos o motivaciones en 
el caso de que optara por crear su propio negocio. O bien, 
podría ser un excelente transmisor en una empresa o ineficaz 
en otra. Las personas «pulmón» (y todos los somos en algún 
momento), son muy sensitivas ante el medio ambiente o ante 
la discordia de los valores que se ven obligadas a transmitir.
Una alergia surge como respuesta excesiva del sistema 
inmunológico a un estímulo que es registrado como agresivo. 
Si hiciéramos una metáfora de ello, podríamos decir que es 
una guerra entre valores, de los cuales unos son conscientes (valores convenientes) y otros son inconscientes (valores 
ideales) y contradictorios con los primeros. La crudeza con que se manifestaría un episodio alérgico sobrevendría coincidiendo con una agudización del divorcio entre ambas escalas 
de valores.


Una empresa puede estar favoreciendo la alergia entre sus 
empleados, especialmente en aquellos cuya función tenga 
relación con los departamentos aludidos, si se les obliga a 
defender valores en los que ni la propia empresa cree. En otro 
ámbito, en el familiar, por ejemplo, alérgica puede ser una 
relación en la que anida un divorcio emocional entre lo que 
se vive y lo que se quisiera vivir. La alergia puede ser señal de 
un divorcio entre dos facetas de uno mismo que no acaban 
de reconocerse ni de pactar una buena convivencia. Si una 
empresa estuviera construida en base a ese divorcio, podría 
llegar a desarrollar una alergia hacia sí misma y boicotearse; 
o bien, generar discordias - alergias de convivencia o infértil 
competitividad - entre personas que deberían estar bien avenidas y cohesionadas. La situación se plantea como especialmente cruda cuando un perfil pulmonar débil de empresa 
coincide con un perfil pulmonar débil entre los miembros 
del equipo. Una coincidencia así generaría una enfermedad 
en ambas partes. Una empresa asmática, alérgica o estreñida 
provocará eso mismo en aquellas personas que tuvieran perfiles resonantes.
Como hemos comentado, el pulmón en el perfil de la 
empresa tiene una doble función: la de comunicar hacia 
fuera - en dirección a la sociedad-, a través de valores 
anexados a servicios y productos; y la de promover la comunicación interna con el fin de mejorar la cohesión de equipo 
y favorecer la circulación de información, de manera que el 
conocimiento interno se comparta eficazmente y se multiplique. Esta doble faceta puede ser perceptible tanto en el funcionamiento interno de una organización como en la forma 
que tiene la empresa de darse a conocer al mundo. De tal 
manera que un pulmón organizativo excelente hacia fuera 
será consecuencia de una excelencia en cuanto a cohesión en el seno de la empresa. Por el contrario, un pulmón débil, que 
se mostraría a través de campañas comerciales fallidas, también supondrá un fallo en la cohesión y en la comunicación 
interna. Digamos que la resonancia entre los ámbitos externo 
e interno es más que evidente. Los fallos externos reflejan los 
internos y viceversa. Podemos ser muy creativos a la hora de 
tramar una campaña comercial, pero si en nuestra empresa 
falla la comunicación interna, también resultará ineficaz la 
externa, excepto que el pulmón sea excesivamente potente 
y acabe actuando en detrimento de otro departamento (por 
ejemplo, sobre el corazón de la empresa). Ahí es donde comprobaríamos cómo la gestión interna de una organización es 
un fractal de cómo se conduce en el exterior y viceversa.


La función pulmonar, más allá de los tópicos, es una de 
las que con mayor requerimiento demanda una elaborada y 
concienzuda percepción interna de la empresa. No hay que 
olvidar que los productos de la empresa -y ella misma - van 
a ser vistos por el mundo externo. Una empresa puede mostrar mucho de sí misma, aun sin darse cuenta, en la forma 
de publicitar sus productos y también a través del comportamiento de quienes tienen la función de darlos a conocer. 
Cualquier fisura interna que tenga que ver con la falta de 
cohesión o de convicción por parte del equipo se trasladará al 
exterior, haciéndose perceptible a través de incoherencias en 
las campañas publicitarias, en el diseño de su imagen corporativa, en estrategias comerciales poco adecuadas a los valores reales de la empresa, descuido de los medios de comunicación externos e internos o falsificación del producto a través 
de publicidad deshonesta o invasiva.


La piel como imagen 
corporativa de la empresa
Otra modalidad relacionada con el pulmón metafórico es la 
que atañe a la ya aludida imagen corporativa de la empresa. 
Se trata de un factor de cohesión que tanto emite hacia fuera 
como hacia dentro. Es un distintivo cuya función es provocar 
no sólo adhesión sino también cohesión interna.
La imagen corporativa influye sobre el aire que se respira, 
de la misma manera que un acontecimiento ejercería un 
impacto sobre el estado mental y emocional. La imagen corporativa da forma al aire que tanto productores como clientes respiran. Es pulmón y piel. Es un estado mental que pasa 
a materializarse en la forma del acróstico, el logo y el diseño 
que, entre otros elementos, hacen reconocibles los servicios 
y productos. Una distorsión derivada de una patología en el 
pulmón organizativo nos la daría una empresa que proyecta 
en su imagen una excelencia, una compostura y una competitividad que no vienen avaladas por los hechos ni por la calidad de los servicios o productos reales que ofrece. En este 
caso, una excesiva potencia pulmonar - una imagen deslumbrante y lujosa pero vacía, por ejemplo - puede camuflar lo patológico y derivarlo hacia otros departamentos de la 
empresa.
Un perfil deficitario que afectara al pulmón organizativo se 
manifestaría en forma de amenazas: vulnerabilidad ante los 
virus, susceptibilidad ante los rumores, mobbing por activa y 
por pasiva... filtraciones indeseadas que incluso pueden adoptar formas muy curiosas como, por ejemplo, los ya aludidos 
catarros recurrentes en las personas o filtraciones de agua 
(catarros del edificio) que pueden perjudicar la salubridad de 
la sede de trabajo o escándalos públicos (acné, eccemas o sarpullidos) que perjudican la imagen (piel). Se ha comprobado 
que cuando el perfil de una organización es tan anómalo que deriva en patológico, acaba afectando a la capacidad pulmonar metafórica, a la salud respiratoria en los trabajadores y a 
la salud del edificio en formas tan sintomáticas como falta o 
exceso de aireación, las mencionadas filtraciones, máquinas 
de aire acondicionado cuyo funcionamiento ocasiona molestias, virus informáticos cuya afluencia coincide con algún 
otro de los síntomas referidos, además de rumores, agravios 
comparativos, envidias entre compañeros, filtraciones procedentes de la vida privada que distorsionan la vida profesional 
y demás situaciones análogas que perjudican y debilitan la 
economía energética del grupo. Una organización pulmonarmente débil puede acabar abusando del uso de los rumores y 
de lo sibilino en detrimento de lo llano y de lo honesto en la 
procura de comunicación entre los miembros del equipo. Y, 
en la medida en que pulmón, piel e intestino grueso forman 
un subsistema, también se percibiría como impaciencia para 
promover valores excelentes (diarrea) o incapacidad para eliminar actitudes potencialmente venenosas (estreñimiento). 
Y ambas se manifestarían tarde o temprano en la piel de la 
empresa (imagen corporativa).


La función pulmonar tiene otras facetas como, por ejemplo, la interacción a través de los departamentos y la especial valoración que conceda al emisario o al medio que actúe 
como enlace entre ellos a través de boletines, reuniones, seminarios compartidos o de cualquier otra herramienta que favorezca la suma de habilidades y evite la dispersión o el desconocimiento de los saberes potenciales. Esta función puede 
promover la fluidez del capital intelectual y favorecer que 
determinados valores intangibles (inconscientes) emerjan 
y se concreten en forma útil, dando lugar a un aumento de 
los valores tangibles (conscientes). En este caso, por ejemplo, 
la envidia y la avaricia serían un impedimento que acabaría 
debilitando el pulmón grupal y, con ello, se haría imposible 
el afloramiento de esos valores intangibles y la consiguiente 
valorización de la empresa.


La empresa y sus fronteras
El pulmón metafórico rige el sistema de fronteras - incluidas puertas y ventanas-, el contorno de la empresa y el lenguaje que la distingue, y sirve tanto para marcar y definir su 
territorio como para tender puentes hacia fuera. Si el pulmón 
organizativo es vulnerable, se tornará excesivamente sensitivo 
ante lo que acontece en el exterior que puede derivar, cual 
reacción, en un encierro en su propio mundo, haciendo de él 
un vivero de conflictos internos.
Una mirada demasiado volcada hacia el exterior sin haber 
madurado por dentro puede hacer que la empresa se sienta 
inquieta ante el ruido externo y lo perciba como amenazante, 
generándose así una gran volatilidad en su modo de proceder 
que derive en una política poco clara, confusa y oscilante; o 
bien en una actitud tendente a escudarse en ideas fijas que, a 
la larga, la llevarán a aislarse del exterior.
Una empresa así puede ventilar excesivamente - no 
retiene ni consolida ningún proceso-, o bien, por el contrario, retiene excesivamente - padece estreñimiento - dificultando la eliminación de elementos de su perfil que, con 
el tiempo, necesitarían ser vaciados para que pudiera tener 
lugar una renovación.
Para la MTC, el pulmón aparece asociado al intestino 
grueso, al elemento metal y al otoño. Las funciones del subsistema formado por pulmón e intestino grueso y las correspondientes al formado por bazo y páncreas son similares: a 
través de ambas se reciben y procesan alimentos aéreos (oxígeno) y sólidos (comida), cuyos restos esos mismos subsistemas eliminarán. Ambas funciones procuran nutrición, se 
complementan e, incluso, parte de cada una de ellas forma 
una intersección que se percibe, por ejemplo, en que determinados episodios que afectan a la expulsión (defecación) afectan también a la respiración, y ciertos episodios que afectan a esta última también afectan a la capacidad para digerir provechosamente el alimento. La piel también forma parte del 
mismo subsistema que el pulmón. Y la piel de la empresa también es su escudo, a la vez que parte importante de su imagen corporativa. Hay empresas con pieles muy gruesas, y las 
hay con pieles muy finas. Lo ideal es tener una piel elástica, 
flexible, y que sea receptiva a las modificaciones, para poder 
adaptarse fácilmente tanto a los cambios externos como a los 
reajustes internos.


Vaciar para llenar
Si en el perfil está consignado como débil, el pulmón metafórico de la empresa podrá reflejar y amplificar aquellas situaciones críticas que aparecen como fruto de cambios no implementados en la primavera, la estación más propicia a ello. La 
empresa, que se ha intoxicado por no haber eliminado en su 
momento los lastres de ciclos anteriores, puede llegar a experimentar alergias y reacciones en formas muy diversas. Por 
ejemplo, pueden tomarse decisiones equivocadas que provoquen un conflicto de convivencia, mala comunicación, aislamiento o descoordinación entre departamentos. También 
puede experimentarse discordia entre lo que la empresa dice 
que sería necesario hacer y lo que finalmente hace, lo cual 
es una consecuencia que permite percibir cómo ella misma 
ha generado su propio enemigo al no eliminar actitudes que 
venían arrastrándose desde una fase anterior del ciclo (intestino grueso perezoso). Una empresa que tuviera un pulmón 
debilitado, o tan excesivamente potente que pueda poner en 
peligro su propio equilibrio, será tozuda y rígida, defenderá 
posiciones caducas y negará cualquier innovación, propiciando un sentimiento de envidia hacia la competencia y una percepción ácida, casi paranoica, de la sociedad. Será una 
empresa susceptible, recelosa y envidiosa ante actos, noticias 
e innovaciones que den cuenta de los avances de las demás. 
En tal entorno, una persona talentosa y con visión de futuro 
podría llegar a pasarlo mal y acabar bloqueada (estreñida) 
por no poder desarrollar sus facultades. A una empresa así no 
le hacen falta enemigos externos.


Al expulsar tanto el aire usado como la materia turbia originada por el proceso digestivo, el sistema formado por pulmón, intestino grueso y piel facilitará el vacío que hará posible la renovación necesaria que facilite una conexión limpia 
con el ciclo siguiente. El organismo, y una empresa lo es, es 
muy sensible y vulnerable en este sentido, y puede llegar a 
infectarse y a envenenarse a sí mismo cuando este proceso 
de llenado y vaciado pulmonar e intestinal queda bloqueado, 
ya sea por actitudes negativas de la persona o por influencias 
externas como estrés ambiental, aire viciado, comida inapropiada o relaciones frustrantes. Ante situaciones así, una alergia puede ser interpretada como un grito de socorro, de afirmación inconsciente de la propia vida. En una organización 
sucedería exactamente igual. La pretensión de mostrar y 
poner en circulación los productos generados por la empresa 
es equivalente a haber digerido y entendido las razones y los 
procesos que llevaron a generarlos. Gestar y poner en circulación un proyecto, un talento o un producto reproduce el 
proceso de respiración-aprovechamiento-eliminación propio 
del subsistema formado por pulmón, intestino grueso y piel. 
Poner en circulación y generar las relaciones que posibilitarán la nutrición de la empresa es equivalente a respirar y a 
desarrollarse en ese escenario al que llamamos mercado.
El mercado también nos lleva a dar lo mejor de nosotros, 
pero, por otro lado, igualmente nos invita y ayuda a eliminar 
pretensiones y actitudes que pudieran resultar no sólo inconvenientes para él sino también para el desarrollo de nuestras 
capacidades y de nuestra personalidad. Si el producto que presentamos tiene una buena acogida, no sólo nos va a aportar nutrición, sino que nos anima a seguir siendo productivos, 
garantizando el ritmo natural de llenado y vaciado. En las 
relaciones interpersonales también se reproduce este mismo 
esquema. Una relación es alimento y eliminación, llenado y 
vaciado. Así pues, el mercado, las empresas y las relaciones 
pueden ser entendidos como organismos con una alta capacidad para digerirnos, depurarnos y refinarnos. Una persona 
que fuera recelosa y rehuyera de estas plataformas (pulmón 
y piel) acabaría en el ostracismo y envenenándose de sus propias actitudes sin expulsar (intestino grueso). Incluso hasta 
se podría saber si una empresa - o, incluso, una familia- 
está siguiendo esos mismos pasos visualizando cuántas personas pueda haber que estén siendo motivo de mobbing, ostracismo, boicot, arrinconamiento, etcétera... Una organización 
que no pueda parar la frecuencia de estas situaciones puede 
estar generando su propio cáncer.


El elemento metal, al cual está asociado tanto el otoño 
como el subsistema formado por los órganos y funciones 
mencionadas, rige también las ceremonias y los entrenamientos. Cualquier acto humano forma parte de un ritual si se es 
consciente de ello. Una ceremonia vivida a plena conciencia 
puede ser entendida como un proceso preparatorio orientado 
a refinar actitudes y perfilar estrategias orientadas a alcanzar 
un objetivo. Un ritual, aunque parece que no es un objetivo 
en sí mismo, nos prepara para que la plasmación de un proceso tenga efectos más estables y permanentes. Es una lanzadera para el desarrollo de la conciencia de logro. Visto así, 
el logro es una de las consecuencias del proceso pero no la 
única. Por tanto, ceremonia y logro se convierten en un todo 
continuo. Este desarrollo no sólo ayuda a la empresa a afianzar su calidad y su estabilidad, sino también a prestar una 
atención consciente y más elevada hacia lo que está haciendo; 
lo cual no sólo garantizará el buen resultado, sino que facilitará la autogeneración de un mayor número de recursos a medida que el proceso avance. Así, pues, la perspectiva de 
alcanzar un objetivo cataliza y lleva a refinar potencialidades 
y actitudes, lo cual se convierte en el auténtico logro que, a su 
vez, es la consecuencia de la capacidad que puede tener una 
empresa para verse a sí misma, para saber qué debe valorar y 
qué debe eliminar. Por tanto, pues, el logro ya se obtiene por 
el sólo hecho de aceptar las condiciones que el mismo proceso impone. Es todo un camino que lleva a una simbiosis 
entre lo que se busca y el buscador mismo. Una empresa debería ser un laboratorio alquímico en el que se transformaran 
y ennoblecieran los materiales y las actitudes. De no ser así, 
todo esfuerzo sería inconsistente, y sus efectos, volátiles.


La inteligencia de los 
sistemas bioinspirados
Si una empresa es un sistema bioinspirado en cuya gestación 
y funcionamiento se perciben los mismos fenómenos que 
acontecen en la naturaleza, podríamos establecer una comparación más con el despliegue de los pulmones en un recién 
nacido, con el fin de entender algunas cosas acerca del funcionamiento de la empresa, en especial en lo que concierne 
a los departamentos que tienen como objeto anunciar la existencia de la entidad y de sus productos en el mercado.
Como ya se citó en la primera parte de este trabajo, la formación de una empresa sigue un orden similar al de un sistema biológico. Por ejemplo, podríamos tomar como punto 
de referencia el orden con el que se van formando los órganos en un feto. Primero se forma el sistema nervioso y la piel; 
a continuación, el sistema digestivo y, tras él, el corazón, los 
vasos sanguíneos y el resto de órganos y vísceras. A los pocos 
meses de la concepción, todo el sistema que el bebé necesi tará para funcionar autónomamente ya está constituido, aunque durante unos meses más, hasta el momento del parto, la 
mayoría de estas funciones vienen tuteladas por las propias de 
la madre. Los pulmones están ya formados poco antes del tercer mes de embarazo, pero permaneciendo replegados hasta 
el momento del parto, que es cuando finalmente se inflarán 
y ensancharán. Unos meses antes de este acontecimiento, el 
bebé simula que respira a pesar de que aún no puede introducir aire en sus pulmones, todavía planos. El bebé, entonces, 
va practicando para cuando llegue el decisivo momento de 
respirar plenamente. Este entrenamiento es uno de los rituales dentro de la ceremonia en pro de una vida nueva que es la 
gestación, y en la cual la inteligencia del bebé es fundamental. Haciendo ejercicios respiratorios se prepara para lo que 
será su vida a partir del alumbramiento.


Visto así, a una empresa le sucede lo mismo: ha sido gestada, alumbrada y dotada de un sistema a través del cual el 
alimento y el oxígeno que necesita para vivir son distribuidos 
por todo su organismo. Tan sólo cuando la empresa y sus productos están suficientemente madurados será posible empezar a formar el equipo que se encargará de darlos a conocer. 
Lo que va aconteciendo durante la gestación de un bebé nos 
ilustra acerca de ese mismo proceso en una organización. Si 
un bebé que estuviera en el claustro materno se pusiera a 
respirar realmente, perecería ahogado. Y lo mismo sucedería 
con una empresa. Si ella se pusiese a publicitar sus productos antes de su maduración, los haría perecer. Y, sin embargo, 
un ceremonial previo es necesario. De este modo, la propia 
empresa puede ejercitarse en sus actos respiratorios a través 
de los cuales tendrá oportunidad de comprobar y ajustar actitudes, mensajes y argumentos. Cualquier precipitación o dejación de un buen entrenamiento podría provocar la filtración 
hacia el exterior de una imagen de inmadurez e irresponsabilidad. Una empresa que descuidara estos detalles podría aca bar con un sarpullido en su piel, perjudicando su imagen y 
delatándose a sí misma.


 


[image: ]
Elemento Agua
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El sistema al que pertenece el riñón, según lo describe la 
MTC, genera una gran variedad de metáforas. La más interesante es la que guarda relación con la transmisión hereditaria, 
puesto que, por un lado, tutela el proceso que gira en torno 
al acto de nacer y, por el otro, tiene asignada la función dos¡ ficadora de la huella fundacional que acompaña a lo nacido a 
lo largo del tiempo. Lo nacido, obviamente, puede ser tanto 
una persona como una empresa. Ambas son influidas por 
la impronta de aquel acto sumo que fue su nacimiento. Se 
podría decir, pues, que los progenitores generan una influencia no sólo en los primeros años de vida de lo nacido, sino 
que se extiende a lo largo del tiempo dando sentido y cohesión a cualquier otro acto posterior, de manera que la historia 
que personas y empresas desarrollamos tiene su núcleo proteico en el acto fundacional que recibimos como impronta, 
la cual podría simbolizarse como el aceite esencial que la 
llama del candil consume desde que es prendida hasta que 
se extingue. La llama de nuestra vela es la idea que da fuerza 
a lo que vivimos, a nuestros recursos y a nuestras oportunidades, a nuestros encuentros y desencuentros con la vida. La 
vela somos nosotros mismos, que vamos desarrollando y prosiguiendo aquella impronta fundacional como el fuego, que 
tanto nos consume como da sentido a nuestra propia historia. 
Sin embargo, eso que somos mantiene un entronque sagrado 
con nuestros fundadores, los cuales no desaparecen porque 
se jubilen, dimitan, deleguen o mueran. Así, pues, el riñón es 
aquello en donde queda albergada la fuerza interior de una 
persona o de una organización, su aceite de vida. Nuestros 
ancestros tienen un lugar en nuestra vida a nuestras espaldas. 
Mientras miramos hacia el futuro, su presencia puede no ser 
advertida con toda la relevancia y, sin embargo, cuando observamos la trayectoria histórica de una empresa o de un país, 
vemos que los acontecimientos que jalonan su devenir están 
fuertemente impregnados de aquella huella fundacional.


Centros de poder, doble 
mandato y contradicciones.
El riñón y el corazón son los centros de control de una organización. Cuando ésta fue fundada, ambos centros estuvieron encarnados por las mismas personas. Creadores y directores fueron homólogos en el tramo histórico inicial de 
una empresa, de la misma manera que nuestros padres fueron nuestros fundadores y creadores. Con el tiempo, en la 
empresa que somos, los padres fundadores fueron cediendo 
el mando sobre sus hijos en la medida en que éstos van adquiriendo autonomía. Sin embargo, aun habiendo adquirido la 
soberanía plena, la huella de los ancestros no desaparece de 
escena. Digamos que se reubica, a menudo replegada, oculta 
o marginada y, sin embargo, se le haga honor o no, sigue formando parte de la constelación, de la misma manera que el 
brillo de una estrella sigue llegando a nosotros aunque ella 
ahora ya esté extinguida.
Como el riñón regula los recambios celulares que cíclicamente acontecen en los organismos, el correspondiente correlato empresarial guardará relación con dos temas fundamentales: la sucesión en el mando de la empresa y la selección 
de personal, asuntos ambos que deben ser manejados con el 
mayor respeto hacia el pasado y pensando en la prosperidad 
de empresas y personas. Tanto el relevo en la cúpula empresarial como los sucesivos procesos de selección de personas forman parte de su ciclo de regeneración medular.
Cuando quien gobierna una empresa -y quien gobierna 
los diferentes departamentos - ya no es quien la fundó, el 
equipo que lo hace se convierte en el corazón organizativo. 
El riñón, a partir del primer recambio generacional en la 
directiva, pasa a ser lo ancestral y, debido a esta condición, 
desde este momento, el poder y el mando se consignan de 
manera diferente y, por tanto, dejan de ser homólogos. En este punto, debería aclarar que mando y poder son cosas 
distintas. En el capítulo dedicado al corazón expliqué, con 
una metáfora referida al director de una orquesta, cómo está 
representado en una organización. En la orquesta que es una 
empresa, el poder y el mando pueden estar personificados 
en la misma persona si ella es quien compuso la sinfonía que 
dirige. Sin embargo, cuando el director ejecuta una pieza que 
no ha compuesto él, la eficacia de la ejecución depende de 
la fidelidad a la esencia dada por el compositor plasmada en 
la pieza. En nuestras vidas, aun cuando nosotros somos los 
que dirigimos, en la luz que nuestra vela emite, está presente, 
sin embargo, la sinfonía fundacional. Sólo obtenemos poder 
cuando el mando que tenemos depositado en nuestras manos 
recibe respetuosamente la sucesión cuando, aceptando que 
lo que somos proviene en gran parte de dónde y de quién 
venimos, se mantiene fiel al acuerdo de proseguir con aquel 
impulso fundador.


Si hay discordia o divorcio entre el poder y el mando, entre 
el legado y la dirección, pueden producirse anomalías organizativas como doble mandato o mandato oculto, contradicciones entre lo que la empresa es y lo que quiere llegar a 
ser. Esta contradicción se manifiesta como falta de cohesión 
en las decisiones, lo cual actúa como una onda que afecta a 
todo el sistema, generando una desconfianza entre las personas, que comienza en la élite y se propaga peligrosamente 
hacia la base. En realidad, la discordia organizativa pudo iniciarse como consecuencia de un mal paso dado en el protocolo sucesorio, cuando el núcleo fundacional cedió el relevo 
a personas poco aptas para captar la esencia y permanecer 
fiel a ella. También puede suceder que, si esta anomalía ya 
existía durante el mandato de quienes fundaron la empresa, 
hubiera entre ellos algún tipo de desacuerdo que no llegó 
a resolverse, permaneciendo solapada y pasando así, como 
una onda expansiva, a las siguientes generaciones sin ser 
ellas conscientes de ello y de sus consecuencias. En este caso, tal inarmonía puede haberse convertido en un secreto - un 
mito fundacional oculto - que sigue actuando en contra de 
la empresa aun cuando el mando ya esté representado por 
otras personas. En la memoria de la empresa puede perdurar, 
y seguir actuando, aquella impronta a través de muy diversas 
situaciones. Entre ellas, la selección de personal, como hemos 
comentado anteriormente, de tal manera que la tendencia al 
autoboicot se manifiesta como elección errónea de las células 
que deberían nutrir de futuro a la empresa. Así, pues, si una 
empresa no toma conciencia de esa tendencia, lo que hace es 
contratar a quien puede acabar con todo.


Cuando en el perfil de una empresa el riñón organizativo 
es débil, el principal problema puede plantearse a través de 
dos vías: el trato personal entre los miembros del equipo que 
la nutre y/o la elección -y la forma de elegir - del personal 
de élite que va a formar parte de ella y cuyas opiniones, por 
tanto, tarde o temprano, llegarán a determinar la buena marcha de la empresa. En el primer caso, puede tratarse de una 
excesiva familiaridad en las relaciones, con lo cual la fuerza 
jerárquica queda diluida, o bien puede tratarse de una falta 
de cohesión entre departamentos, probablemente influida 
por el lugar físico que ocupan en la sede, y el cual - a su vez- 
puede ser reflejo de carencias más profundas.
Los huesos de la empresa
El edificio y su distribución espacial juega un papel importante en el nivel de armonía organizativa. La osamenta de 
una empresa tiene su representación en el edificio que ocupa, 
lo cual es también asunto relacionado con el riñón, a su vez 
encargado de regular la formación del esqueleto, tanto en los 
seres vivos como en las organizaciones. A menudo, un pro blema óseo empresarial se percibe tanto en las patologías 
del edificio en donde tiene su sede, como en las organizativas, y también en las enfermedades de las personas que en él 
trabajen.


Una litiasis o petrificación organizativa puede percibirse 
en empresas con plantillas compuestas por trabajadores envejecidos o conformistas - que, sin ser muy mayores, ya padecen de problemas renales, de huesos, de rigidez, de sordera 
mental, de retención de líquidos, etcétera.. .-, sin motivación para actualizar sus recursos con actitudes, retos y tareas 
estimulantes... Serán ellos mismos, por esa razón, quienes 
acabarán impidiendo la renovación de los procesos organizativos o boicoteando los intentos modernizadores procedentes de personas más jóvenes. De esta forma, se propagará, de 
arriba abajo, el caos del doble mandato, o actitudes que se 
contradicen. Ahí se vería hasta qué punto el envejecimiento 
en las actitudes se extiende hacia la organización y viceversa 
- sin hacer distinción sobre qué es primero, pues es un proceso cuántico-, que genera enfermedad en la empresa y en 
las personas. Dado que la dinámica sistémica funciona en las 
organizaciones de la misma manera que en el cuerpo de cualquier ser vivo, podemos encontrar en ellas que, a la par que 
se produce un envejecimiento, también se genera una infantilización de las actitudes. De este modo, como en un cuerpo, 
actitudes obsoletas acaban generando actitudes inmaduras 
igualmente improductivas. En una organización, la rigidez 
en unos comportamientos se corresponde con la laxitud en 
otros.
En casos así, la labor de un headhunter - cazatalentos- 
puede acabar en saco roto si paralelamente no se hacen cambios profundos en el sistema de filtrado y desalojo (de actitudes petrificadas) que favorezca la renovación y el estímulo 
del talento que tanto los veteranos como los jóvenes poseen. 
Es cuestión de no dejarlo dormir y prestar atención a la interacción creativa que se establece entre lo viejo y lo nuevo, de modo que los veteranos se sigan sintiendo útiles y en condiciones de aportar su experiencia a los que van llegando.


Sin embargo, como una organización es un fractal de la 
sociedad en la que se desarrolla, podemos observar en ambas 
procesos muy parecidos. Incluso en las familias, que también son holones del plasma social en el que se desenvuelven, sucede eso mismo: la agudización del abismo - desconexión - entre generaciones provoca que la transmisión del 
legado pierda fuerza y el riñón afectivo se resienta en forma 
de sensación de soledad, malestar, inseguridad, enfermedades mentales y físicas de nuevo cuño, etcétera... En las personas, en nuestro fuero interno, en la medida en que somos 
holones de todas esas realidades mayores, también puede 
estar sucediendo lo mismo. En nuestro organismo convive la 
lentitud de lo ancestral y la rapidez de lo innovador, sólo que 
el distanciamiento entre ambos reinos es ahora mayor. Un 
síntoma de ello puede ser el aumento de las sorderas - tanto 
físicas como psicológicas - en gente joven, en parte debido al 
uso de auriculares que adormecen la agudeza auditiva, aunque, debido a la conexión entre el riñón y el oído, no sería de 
extrañar que todos estos factores estuviesen relacionados.
Calibrar, sopesar, filtrar.
Decíamos que un riñón débil puede manifestarse en forma 
de desavenencia intergeneracional o en forma de divorcio 
entre el legado fundacional y la orientación que los sucesores quieren dar a la empresa. Cuando se dan estas circunstancias, todo pierde fuerza, el caos se apodera de la organización y muchas acciones no fructifican o requieren de un 
esfuerzo desproporcionado. También, como hemos dejado 
apuntado anteriormente, un riñón débil puede manifestarse a través de equívocos en los procesos de selección de personal 
de nivel alto. Se escoge a personas poco adecuadas o incompatibles con el perfil del grupo, no se potencian los recursos 
humanos que la empresa tiene, se descuida la cohesión en el 
equipo, se desatiende la procura de la armonía entre los veteranos y los recién llegados, o bien los procesos se corrompen 
porque se opta por incorporar o promocionar candidatos de 
favor en lugar de los que realmente tienen talento, con lo cual 
se da pie a que una célula cancerígena se infiltre o se haga 
fuerte y prolifere dentro de la organización. Hay que tener 
en cuenta que las anomalías que afectan al funcionamiento 
del riñón orgánico -y también al metafórico en las organizaciones - suelen ser de desarrollo lento y silencioso y se manifiestan cuando el proceso de corrupción es poco menos que 
irreversible. En cambio, un buen riñón empresarial se vivirá 
como fino instinto en la elección de colaboradores, en la captación y estímulo del talento, en el sabio aprovechamiento 
de los recursos de la empresa, en la elección del momento 
adecuado para plantear sucesiones, sustituciones e incorporaciones, etcétera... Una empresa con un buen riñón valorará equitativamente tanto la novedad como lo ya conocido, 
lo que quiere para su futuro y lo conseguido hasta ahora, respetando su propia historia y aprendiendo de ella.


El sistema denominado por la MTC riñón está asociado 
al elemento agua y al invierno, estación propicia para la 
reflexión y para la interiorización. El riñón es un órgano muy 
sensitivo y sumamente discreto, excepto cuando su funcionamiento ha sido perturbado, lo cual, como hemos indicado, 
puede suponer que no ofrezca señales sino cuando el proceso 
está avanzado. Así, pues, los cuidados a los que el invierno 
invita, y que el riñón necesita, giran en torno a la valorización de los logros y de los recursos con los que cuentan tanto 
empresas como personas. Cuidar el riñón equivale a cuidar 
tanto de nuestras relaciones como de nuestros vínculos internos, los que nos ligan a nuestra historia personal. El invierno es una estación que invita a la intimidad, a prestar atención a 
ciertas sensibilidades y detalles que pasarían inadvertidos en 
otros periodos del año. El riñón empresarial pide atenciones 
parecidas. Una de ellas es la percepción de los defectos y de 
las carencias, lo cual requiere de una actitud autocrítica suficientemente equilibrada como para reconocer la realidad de 
la organización sin que se exageren o se escondan las cosas 
que deben cambiar y se haga justicia con las que merecen 
ser reconocidas y retenidas. El riñón psicológico hace precisamente esa función: discriminar, retener lo que vale o soltar o reciclar lo que ha perdido funcionalidad. Sin embargo, 
soltar no equivale a despreciar o sentir indiferencia con respecto a lo que ya no aporta. Más bien al contrario, una función renal psicológicamente sana generará la capacidad para 
aprender del éxito y del fracaso, de lo que produce y de lo que 
ya no produce. Así se entiende que la historia de una empresa 
se dignifica y ayuda a abrir camino cuando ese aprendizaje 
ha sido integrado. No sólo la capacidad para innovar y crecer nos enriquece, sino que también lo hace la humildad que 
supone reconocer que lo que una empresa es, y lo puede llegar a ser, proviene de lo que fue y de la fuerza con que fue 
fundada. Esa fuerza es la que alumbra todos los actos posteriores, como aquella estrella cuyo brillo todavía hoy nos llega 
aun cuando ya se haya extinguido.


Saber captar, saber escuchar.
La clave del riñón empresarial gira en torno a la estimulación del talento, lo cual supone que la empresa misma es lo 
suficientemente talentosa como para reconocerlo en un candidato o en algún miembro de su equipo. Esta premisa comporta valorar la actitud más que el currículo, lo cual también supone un desafío para la percepción real de las personas 
que forman parte de la organización y que debería ir más allá 
de cualquier etiquetado. Un buen riñón mental percibirá el 
valor de los individuos más allá de la función nominal que 
estén desarrollando. Por eso mismo, la empresa deberá ser 
capaz de alentar el progreso y el desarrollo de las personas 
que ya forman parte de ella. Para ello el requisito imprescindible es molestarse en conocerlas y detectar el mérito y el 
talento, independientemente de la función para la que fueron contratadas. Sin embargo, la función del riñón empresarial es, simplemente, percibir, valorar, calibrar, aquilatar y 
escuchar. La acción y la puesta en práctica de lo percibido 
compete al hígado organizativo, tal y como se explica en el 
capítulo correspondiente.


El meridiano que regula el sistema denominado riñón 
conecta este órgano con el oído, el cual, dicho sea de paso, 
contiene la mayor cantidad de huesos de todo el cuerpo y, 
de esta manera - porque el sistema renal tiene como cometido la fabricación de médula ósea y la estabilización de los 
huesos - vemos cómo el riñón y el oído presentan una gran 
conexión. Los médicos que practican la MTC entienden que 
un problema de audición puede estar dando pistas acerca del 
funcionamiento del riñón. Esta vinculación nos ayuda a percibir algunas de las actitudes que pueden ayudar a mejorar la 
función renal organizativa. Un problema de audición puede 
conllevar una problemática ósea a la cual quizá todavía no se 
le ha dado importancia. La sordera fisiológica o psicológica 
también puede ser percibida en una organización en forma 
de incomunicación o insolidaridad entre departamentos. Y 
también, como hemos indicado anteriormente, en el capítulo 
relativo a la búsqueda y selección de personal. Una empresa 
sorda buscaría en el exterior lo que ya tiene en el interior pero 
que no reconoce ni está predispuesta a escuchar, a estimular 
o a promocionar. De este modo, el personal que ya forma 
parte del equipo siente que es poco valorado, se desmotiva, se estanca en el desarrollo de sus recursos y la organización 
envejece o, cuanto menos, ella misma genera una paradoja 
como la siguiente: su cuerpo - su funcionamiento - se va 
haciendo cada vez más decrépito, mientras, al mismo tiempo, 
acude al exterior a que alguien le facilite el elixir de la eterna 
juventud.


Engendrar y aprovechar
Según la MTC, el sistema al que el riñón pertenece es aquel 
en el que se asienta el proceso de dar a luz. La madre y el 
bebé, en esa ocasión, activan sus riñones respectivos y así 
nacen ambos a una nueva realidad. El proceso ha generado 
una madre y un niño, y los potenciales de ambos empezarán 
a desarrollarse y a diferenciarse a partir de ese momento. En 
una empresa, al igual que en las personas, el riñón equivale 
a su capacidad productiva. Y no sólo eso, sino que el fundamento de ésta se asienta en su capacidad para generar recursos con el menor gasto posible. Si no sucediera de esta manera, 
la empresa corre el riesgo de perecer. Una patología renal así 
se manifiesta en muchas instituciones públicas, que para funcionar necesitan de diálisis (subvención) permanente. Y es en 
estas instituciones en donde prolifera la parálisis y la desmotivación del personal, lo cual no es casual, pues ambas cosas 
son manifestaciones de un riñón organizativo debilitado.
Como el riñón no sólo rige la capacidad para generar, 
extraer y aprovechar hasta la última gota del potencial de un 
organismo sino que también se refleja en las políticas relativas a la gestión y aprovechamiento de las capacidades humanas en las empresas, podríamos decir que un riñón que no 
funcionara correctamente se manifestará en lo contrario a lo 
indicado por su función ideal, es decir, sobreesfuerzo y poco aprovechamiento de esos recursos. En una empresa con perfil débil de riñón, se trabajará mucho y mal. Lo mismo sucedería con una persona que para realizar una tarea que requiriera de una hora acabara necesitando para ello de todo un 
día. Un país en que los trabajadores permanecieran muchas 
horas en su lugar de trabajo, y en donde su rendimiento fuera 
relativamente escaso, está poniendo en peligro su riñón 
nacional, dando lugar a un envejecimiento prematuro y a 
la consiguiente anulación de su capacidad emprendedora y 
generadora.


Las orejas, los riñones y el embrión humano presentan una 
forma muy parecida. Según la morfopsicología, la forma de la 
oreja está conectada tanto con los riñones como con la experiencia intrauterina. Parece ser, pues, que la historia de una 
persona puede quedar reflejada en la forma de su oreja, la 
cual también puede ser tomada como reflejo de su oído, el 
cual también puede ser tomado como símbolo de su buena 
o mala conexión con sus ancestros y con su propia historia 
individual. Extrapolándolo a una empresa, su historia real no 
estaría tanto formada por la evolución de los servicios que 
presta o de los productos que genera, sino por su capacidad 
para escuchar a quienes trabajan en ella y a la sociedad en 
la que se desarrolla. Una empresa puntera que creara vida y 
oportunidades de desarrollo sería una empresa que primeramente sabe captar y escuchar los valores emergentes de la 
sociedad; de igual manera que capta y escucha a las personas que forman su equipo, ya que éstas son un fractal de esa 
misma sociedad. Se podría decir que, observando y potenciando a su propia plantilla, también observa, entiende y 
potencia a la sociedad a la cual van destinados sus productos 
y los servicios que ofrece y, obviamente, a sí misma.


Seducción de élite y headhunting
Como se ha mencionado anteriormente, los servicios de selección de personal y los procesos de headhunting reúnen unas 
funciones características análogas a las del riñón. Desde hace 
bastantes años, tales servicios suelen estar externalizados. Las 
empresas que se dedican a ellos son equivalentes, pues, a un 
riñón que escucha, filtra y discrimina, sólo que aquí la escucha es doble, pues, por una parte, tienen que poner el oído 
para captar adecuadamente lo que necesita la empresa y, por 
otra, buscar y captar la excelencia, el encaje y la compatibilidad en un candidato que debe ser excepcional.
Por otro lado, como ya se comenta en el capítulo correspondiente, parte de estos servicios están simbolizados en alguna 
de las funciones pertenecientes al sistema bazo-páncreas, 
especialmente en lo que respecta a la selección de personal 
de base. Así, pues, una de las funciones del riñón organizativo es precisamente la captación de supernutrientes, simbolizados aquí por personas que portan bajo el brazo el futuro y 
la prosperidad de la empresa. Y tanto para ella como para el 
aspirante, un headhunter es un Cupido que, aunque no se le 
vean las alas, debe poseer suficiente talento como para reconocer el de los demás.
Un proceso de captación de personal de elite, el que se 
hace para nutrir la osamenta de la empresa, es equiparable 
a hacer la corte o seducirse mutuamente. La empresa necesita de un mirlo blanco, y éste necesita de un buen árbol en 
donde poder cantar a gusto y desarrollar su talento. Ambos 
se seducen mutuamente. Los hay que en estos movimientos se 
muestran dulces, amables y desproporcionadamente condescendientes, o bien, indiferentes y despreciativos aun cuando 
se haya despertado en ellos una fuerte atracción. En la vida 
corriente es posible observar esto mismo en forma de fácil 
aceptación de opciones mediocres, o en su contrario, frialdad e indiferencia ante lo verdaderamente nutritivo. Cualquier 
persona que tenga un buen riñón emocional, en la medida 
en que éste es la sede de la autoestima, se mostrará agradable 
o distante en proporción a lo que realmente siente. Por el contrario, un riñón herido puede manifestarse como seducción 
orientada hacia quien puede resultar perjudicial, o inexpresión y rechazo hacia quien puede aportar verdadero talento 
y alegría de vivir. La empresa cuyo riñón esté así de herido 
atrae hacia ella la frialdad y la distancia, mientras deja marchar o desaprovecha a las personas que pueden nutrirla.


Si tomáramos los dientes de la empresa en la medida en 
que, por ser huesos, son integrantes del sistema al que el 
riñón pertenece, entonces su correspondiente metáfora se 
encarnaría en las pruebas y requisitos que se solicitan a los 
aspirantes a ocupar plaza en el staff de la empresa. Un problema dental puede encarnarse en forma de selección poco 
apropiada - poco masticada - de candidatos, ya sea por no 
haber casado adecuadamente sus necesidades con las capacidades de los aspirantes, o bien porque se escogen personas poco compatibles con el perfil de la empresa, con lo cual 
ésta no recibe el alimento de manera adecuada a sus necesidades, por más excelentes que sean sus candidaturas, pues el 
alimento no llega en buenas condiciones a su sistema digestivo. También puede suceder que la empresa no se conozca a 
sí misma y tampoco sea capaz de conocer a las personas - a 
las que ya están y a las que pueden llegar a estar-.
Auditoría del comportamiento
Si las funciones del riñón se trasladaran al comportamiento 
de una persona, se observaría un predominio de actitudes 
como cautela, autocrítica y autocensura. Se trataría de una predisposición hacia la observación de uno mismo, combinada con la ambición dirigida a fines de alto nivel. Ambas 
cosas van juntas: uno se observa a sí mismo para no caer en 
errores, para poder tener seguridad de que la apuesta hecha 
llega a buen puerto. Riñón puede ser sinónimo de censura 
interna, pero si ésta es patológica, el miedo y el estrés pueden 
cronificarse y convertirse en una litiasis.


Si riñón fuese una actividad empresarial, ésta muy bien 
podría ser una auditoría, pero no sólo una auditoría fiscal, 
contable u orientada únicamente a velar por la idoneidad 
de los sistemas de trabajo, sino también dirigida a analizar 
lo social y lo relacional en la empresa. Sería una auditoría 
especializada en factor humano y orientada a percibir el nivel 
de calidad de convivencia existente entre los miembros del 
equipo que conforma la organización.
La ciencia que estudia los acontecimientos, las relaciones entre ellos, sus ciclos y su significado es la Historia. Se 
podría decir que la Historia es el riñón del conocimiento. No 
se puede hablar de más conocimiento como sinónimo de un 
mayor acopio de datos, sino de la capacidad para tomar esos 
datos y relacionarlos entre sí, distinguiendo y discriminando 
objetivamente los que son capitales de los que no lo son. Son 
capitales los que son resonantes con la impronta fundacional. Eso es lo que hace la Historia, y eso es justamente lo que 
hace la función metafórica asignada al riñón cultural en las 
personas, en las empresas y en la sociedad: observar, filtrar 
y calibrar las experiencias hasta ver en todas ellas un único 
hilo conductor que conecta con el racimo de ideas-fuerza 
original.
Por tanto, el riñón simbólico se deja notar en todo lo relacional, tanto en lo que afecta a vínculos entre personas, entre 
personas y empresas, entre empresas y la sociedad en la que se 
desarrollan, entre acontecimientos y personas, y entre acontecimientos pasados y presentes. Él es quien regula el recambio 
celular - generación de médula - y él es quien mantiene viva la huella fundacional a través de una estrategia consistente en 
garantizar la continuidad de los desarrollos vitales a través de 
sucesivas renovaciones orgánicas mientras, al mismo tiempo, 
mantiene estructurada la memoria de tal manera que, aunque 
los fundadores puedan ya no estar, se preserve la semilla.


La piedra filosofal y la 
fuerza de la historia
Si el riñón fuese un oficio, sería el que desarrolla un escultor, 
alguien que trabaja la piedra y le da forma; quien descubre la 
esencia que se esconde en un material todavía amorfo. Es el 
alquimista que transmuta el plomo en oro. Y así son - deben 
ser - los alquimistas de la empresa: transmutan un legado 
en algo más elevado, favoreciendo la continuidad. Algo así es 
el riñón, el athanor en nuestro cuerpo, y en el cual, a su vez, 
nuestra mente es alquimista.
Un trabajo muy relacionado con el riñón es el que encarnaría el historiador, suponiendo que una función así tuviese 
un reconocimiento formal en una organización. Se trataría 
de un cronobiólogo, historiador o arqueólogo de empresa, 
alguien que estudia su huella fundacional y su evolución a lo 
largo del tiempo, que percibe un hilo conductor en los acontecimientos que la han ido esculpiendo y deduce los ciclos que 
permiten una percepción cohesionada del perfil y del devenir de la organización. Su trabajo consistiría en descifrar la 
caja negra, ya que en ella está contenido el futuro, el racimo 
de ideas-fuerza que propulsa todas las acciones aun cuando 
éstas estén alejadas en el tiempo de aquel momento fundacional. En realidad, la huella de fundación no está lejos, puesto 
que permanece. Otra cosa es si esta huella obtiene reconocimiento, aprecio o desprecio. En este último caso, despre ciando o negando, se quita fuerza a cualquier acto y puede 
impedir el impulso creador como una piedra puede cerrar el 
paso de un camino.


En el capítulo anterior, el dedicado al pulmón, establecimos una analogía entre este órgano y sus funciones organizativas correspondientes. Entre ellas, la del marketing como 
conjunto de argumentos destinados a dar a entender y promover un producto o servicio que se ofrece. En el caso que 
nos ocupa, el riñón, sería el representante de la ideología de 
la empresa, de su cultura, de su historial. De la cultura de 
empresa ya hablamos en el capítulo dedicado al corazón. Y 
aquí volvemos a ella, aunque ya no como acto consciente tal 
cual es infundir dicha cultura en las personas que forman el 
equipo. En el caso del riñón y su relación con la cultura, nos 
estamos refiriendo a todo aquel objeto de culto o icono que la 
empresa tiene en su imaginario inconsciente. En ese imaginario se incluyen todos los avatares y resonancias que el momento 
fundacional generó y que luego quedaron instalados como el 
carácter y personalidad que definen la empresa. Lo renal en 
una empresa es lo que se cultiva en ella. Pueden cultivarse los 
defectos y hacer con ellos algo que los transforme en excelencia, o bien, hacer dejación de ellos permitiendo que proliferen caóticamente. Tanto en las personas como en las organizaciones lo que cada uno esté cultivando, por lo general, se 
mantiene inconsciente - recordemos que es un órgano muy 
sigiloso - y sólo nos damos cuenta cuando observamos las 
consecuencias... Por todo ello, podemos decir que, una organización, gracias a su riñón y mientras ella misma no se da 
ni tan siquiera cuenta, atrae hacia sí las situaciones y las personas cuyo perfil es concomitante con el suyo, de tal manera 
que sus excelencias y sus defectos se encuentran en ambas 
partes: en lo que ya hay y en lo que viene. De manera que si 
un punto débil ya está instalado en la organización, y si no 
se transforma en una excelencia, seguirá atrayendo y replicando defectos, agravando y dando pie a que proliferen las situaciones que los generan. La empresa, como sistema antropomórfico - bioinspirado - que es, necesita desarrollar una 
percepción que le permita observar sus defectos desapasionadamente, con el fin de encontrar una vía que permita su 
transmutación. Una vez hecha, las personas que la integran, 
también cambian, porque todo es un ecosistema.
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Ciertas tradiciones - desde la medicina hipocrática a, obviamente, la MTC - otorgan una predominancia tal al hígado 
que sitúan sus funciones por encima incluso de las del corazón. Este último bombea una sangre cuya calidad viene deter minada por el buen funcionamiento del sistema hepático. Se 
deduce, pues, en qué medida la salud del hígado condiciona 
e influye en la eficiencia del resto de los procesos que suceden 
en el cuerpo y en la psique de la persona. Y si se cumple así en 
nuestro cuerpo, también ocurre en una empresa, puesto que 
es un organismo vivo.


El hígado es la estación regeneradora de la sangre. Se trata 
de un órgano muy sensitivo al que le resulta fácil impregnarse 
con todo tipo de influencias (alimenticias, anímicas, sociales, 
culturales) siendo, por tanto, muy permeable al estrés y a la 
contaminación. La calidad con que ejerza sus funciones resultará determinante para el estado físico y psíquico de personas, equipos humanos y empresas.
Según la MTC, el hígado se reactiva en primavera, la estación que se considera como inicio del ciclo anual. La primavera es un nacimiento y el hígado es el órgano que actúa como 
comadrón. A diferencia del riñón, que genera una fuerza en 
la madre y en el feto que los propulsa hacia el acto de nacer, el 
hígado simboliza la ayuda externa que tal acto puede requerir. Una ayuda que garantice la estabilidad de lo que, de 
forma natural, va a ir sucediendo a partir de ese momento. 
El hígado absorbe la información ambiental, la impronta que 
dará forma al mito fundacional de lo que esté naciendo, ya 
sea personas, proyectos, empresas, organizaciones o países.
El hígado metafórico es un captador de símbolos, imágenes 
y metáforas. Reacciona ante la realidad material de la misma 
manera que reacciona ante un símbolo. Tal y como lo haría 
con los alimentos, absorbe y metaboliza la información y los 
estímulos circundantes y reacciona ante ellos según su calidad sin hacer distinción entre lo tangible y lo intangible. Se 
podría decir que, al igual que con los alimentos, hay influencias ambientales y emocionales que pueden resultar proteicas 
o grasientas. Las hay que alimentan y favorecen los procesos, 
y las hay que los entorpecen.


Conocimiento inconsciente
Para la MTC, el hígado, junto con el riñón, rige el pensamiento inconsciente. Como ha quedado indicado en el capítulo que acabamos de dejar atrás, el riñón empresarial está 
representado en los procesos de selección y renovación de personal. Y es curioso constatar cómo estos dos órganos, tan relacionados con el inconsciente, están personificados por situaciones que hacen que la empresa necesite del mundo exterior 
para regenerarse y renovarse. Dicho de otro modo, el inconsciente empresarial toma forma -y puede elevarse al plano 
consciente - a través de un proceso de coaching (hígado) o 
a través de la elección o promoción de un determinado candidato (riñón) cuya función resulte crucial para la empresa. 
Se puede decir que empresas, candidatos y coaches se atraen 
mutuamente a través de mecanismos sutiles.
Si una familia fuese una empresa, que lo es, su hígado 
metafórico estaría representado por su propio crecimiento 
en forma de tenencia de hijos, por el apoyo y educación que 
éstos irán precisando a lo largo del tiempo y por la repercusión que en la vida futura de la sociedad tendrá este hecho. 
La creatividad y el aprendizaje que los padres experimentarán como consecuencia también es asunto del hígado metafórico de esa empresa que es una familia, y que, a su vez, por 
otro lado, es germen y modelo de los grupos organizados que 
articularán la sociedad del futuro. Así, pues, si una organización fuese un cuerpo, su función hepática estaría consignada en aquellos asuntos relativos a la formación del equipo 
humano, al alumbramiento de nuevos proyectos, al aprendizaje de nuevas competencias, a la adquisición de nuevos conocimientos y a la consiguiente generación de futuro. En suma, 
la capacidad creativa e innovadora de una empresa pone a 
prueba su hígado, de la misma manera que el nacimiento de 
una criatura pone a prueba a una pareja.


A diferencia del riñón, en cuyo capítulo se establece un 
puente entre sus funciones, según son consideradas por la 
MTC, y el acto de nacer, el hígado remite a lo que acontece 
alrededor y, a partir de ese mismo acto, a sus consecuencias 
y a su respectiva repercusión social: nace un hijo y nacen 
unos padres a una nueva realidad que es tanto interna como 
externa. Se crece hacia adentro y se crece hacia afuera, pero, 
sobre todo, se crece hacia delante. Se obtienen nuevos conocimientos y se transforma la realidad hasta entonces vigente. 
Nace una nueva situación que lleva a volver a constelar todo 
lo anterior. Se deduce, pues, que el hígado metafórico no sólo 
regula los procesos de innovación que acontecen en una organización, sino también su creatividad y su potencial engendrador. En otras palabras: su capacidad para imaginarse a sí 
misma, para ir más allá de sus límites actuales y para transformar la realidad actual de manera que esos sueños cuajen a 
través de obras fehacientes.
El hígado es el gran soñador, el que genera ideas, el que, 
a través de la intuición, anuncia nuevos nacimientos, nuevas 
aperturas; el que invita a sacar hacia afuera recursos todavía desconocidos pero acaso latentes o anidados en el inconsciente de la empresa desde el momento de su fundación. 
La capacidad para soñar y percibir nuevos caminos todavía 
impalpables es competencia del hígado organizativo interno. 
Una empresa que no soñara, o que descuidara o ignorara sus 
sueños, correría el riesgo de quedarse inmóvil y permanecer 
sedentaria y conformista. De este modo, su sangre no se regeneraría con las visiones procedentes del hígado mental, lo cual 
puede acabar dificultando la circulación y la salud cardiovascular, y poner en peligro el corazón organizativo. También 
veremos que el hígado es el formador, el que ayuda a plasmar 
los sueños. Por eso mismo, es también el órgano más sensible a la educación, al cuidado, y también a su contraparte, la 
dejadez. De hecho, la etimología de la palabra educación es 
bien ilustrativa de lo que estamos hablando: guiar, instruir y formar para sacar lo que hay dentro con el fin de compartirlo 
y desarrollarlo. La dejadez es un descuido del potencial, un 
permitir que se pudra y dañe el organismo.


Un perfil hepático débil es detectable en una empresa 
cuando, junto a lo dicho anteriormente, en la salud o en las 
actitudes de las personas se producen demasiados casos de 
colesterol, agresividad, desconfianza, desorientación, aceleración, excitabilidad, estrés o problemas visuales, exageraciones o delirios de grandeza; incluso sensación de falta de espacio en su sede, que el hígado mental traduce como falta de 
libertad, la madre de todas las iracundias.
Alumbrar la excelencia
El hígado metafórico de una empresa tanto puede estar 
consignado en ese proceso por el que las personas que componen su equipo se integran, se forman y se transforman 
para dar a luz nuevos proyectos y nuevas realizaciones, como 
por las ayudas externas que necesitan para poder alumbrarlos. De este modo, profesiones relacionadas con la ingeniería, 
la formación, la pedagogía, la psicología o el coaching pueden ser equiparadas a las funciones que en un nacimiento llevan a cabo los y las obstetras, las comadronas y las parteras, 
funciones todas ellas de ayuda en todo proceso de concepción, gestación y alumbramiento. Se podría decir que en una 
empresa hay un departamento que ejerce la función hepática 
o, también, que hay servicios que se prestan y que encajan en 
esa etiqueta.
Un ejemplo de ello lo ostenta el coach, que es un comadrón que ayuda a promover en su cliente una percepción realista de su potencial, a la vez que lo anima a engendrar actitudes que faciliten el alumbramiento de la excelencia que lleva dentro. Precisamente, la palabra ánimo y las relacionadas 
con ese concepto (animar, ánima, estados de ánimo, aliento, 
alentar...), están muy relacionadas con las emociones que el 
hígado necesita para mantenerse saludable.


Acabamos de comentar que el hígado organizativo está 
metaforizado en figuras como el coach, el mentor, el pedagogo, el entrenador, el formador, el filósofo de empresa o el 
ingeniero. De algún modo estas funciones, además de comadronas, ayudan a metabolizar nutrientes y a neutralizar y 
favorecer la eliminación de los elementos nocivos, y tanto 
los primeros como los segundos están representados en una 
organización por las diversas actitudes de los miembros del 
equipo. Hay actitudes que piden ayuda para nacer, puesto 
que por sí solas no podrían hacerlo; y hay actitudes que hay 
que ayudar a eliminar.
Un hígado organizativo bien temperado actuará como protector en situaciones de riesgo, como generador de oportunidades de desarrollo, a la vez que alimentará el entusiasmo y 
proveerá de la ayuda necesaria para mantener un estado de 
ánimo positivo y equilibrado. Un buen hígado - tanto orgánico como empresarial - proporciona flexibilidad, apertura 
moral, tolerancia y habilidad para manejarse con soltura ante 
inconvenientes y contrariedades. Por el contrario, una función hepática inadecuada se dejará notar en forma de expectativas excesivas, sensibilidad a la frustración, iracundia, 
incapacidad para aprender, dogmatismo, tendencia a repetir comportamientos inadecuados, aprensión ante lo nuevo 
y estancamiento. Como se puede deducir, un hígado organizativo mal cuidado puede poner a una empresa al borde de 
la extinción. Una organización que descuide su hígado tendrá una elevada tasa de colesterol que será perceptible en la 
proliferación de burocracia, en la represión de la originalidad, trabas a la creatividad, anclaje en pautas que ya han quedado obsoletas pero que siguen manteniéndose como si fue ran dogmas, o desprecio de oportunidades por miedo a la 
innovación o a la multiculturalidad.


El psiquismo de la empresa
El hígado ha sido considerado por diferentes tradiciones 
médicas como el órgano más importante del cuerpo en lo 
que concierne al psiquismo. Tanto es así, que se le atribuyó 
la generación y regulación de los estados de ánimo. Desde 
el entusiasmo a la depresión, pasando por la iracundia o 
el escepticismo, todas ellas son reacciones que pueden ser 
indicadoras del estado tanto del hígado orgánico como del 
metafórico que se encuentra contenido en el perfil de una 
empresa. Una organización que tuviera su sistema hepático 
especialmente sensitivo se comportaría de forma similar a 
una persona con bipolaridad. Se alternaría la depresión con 
la manía, la pereza con la hiperactividad. Se trataría de una 
empresa ciclotímica y, por tanto, incapaz de prevenir y controlar su conducta, pues por más talento y brillantes planes 
que tuviera en mente, acabaría saboteándose ella misma en 
los momentos clave. El talento sin gestión puede convertirse 
en enfermedad. Así es como la educación debe ser valorada y 
tenida en cuenta por su función equilibradora de las emociones y encauzadora de la conducta. Puesto que la creatividad 
es algo que surge desde el inconsciente, es la apuesta por su 
fluidez la que pide una educación que permita aprovechar la 
afluencia del talento y de la excelencia revisando conductas y 
creencias que la puedan limitar.
Según el sistema en el que se asienta la MTC, el hígado se 
corresponde con el elemento Madera y con la estación de la 
primavera, época del año en la que la emergencia de colores 
y contrastes en la naturaleza y en nuestros estados anímicos se hace más evidente. Es pues esta conexión la que nos puede 
ayudar a entender el tipo de procesos y situaciones relacionados con el hígado metafórico de las empresas. El elemento 
Madera en la naturaleza - como el hígado en el cuerpo de 
las organizaciones - regula todos los procesos de afluencia y 
renovación de la savia y de la sangre, y la consiguiente oxigenación y robustecimiento de los tejidos. Lo que en una planta 
es la calidad de fibra de sus raíces, de su tronco, de sus hojas 
y de sus flores, en el cuerpo humano es la calidad de sus tejidos y de los actos y fuerza moral de la persona que lo habita. 
Se podría decir que el sistema hepático - en la medida en 
que la MTC lo asocia con músculos, tendones y ligamentos- 
tutela y administra la fuerza y productividad de una capacidad o talento, a la vez que confiere esplendor a nuestras acciones en la medida en que pueden ir encaminadas a ofrecer a 
los demás lo mejor de nosotros mismos. La capacidad para 
mostrar y transmitir nuestro talento y nuestra creatividad de 
forma diáfana y lustrosa está muy relacionada con nuestro 
hígado. Se podría decir que la función psicológica atribuida 
a este órgano, tanto en las personas como en las organizaciones, es la de engendrar escenarios y plataformas sociales que 
permitan alumbrar, mostrar, estimular e intercambiar facultades que, de no ser así, quedarían ocultas o atrofiadas. Por 
eso, un hígado excesivamente sensitivo provocaría una ciclotimia social que impediría a la persona mostrarse coherentemente, dando lugar, por resonancia, a una ciclotimia en la 
generación de oportunidades por parte de su entorno. De 
este modo veríamos al mundo actuar como reflejo de nuestro 
propio organismo.


Según la MTC, el hígado es el formador y musculador del 
carácter y de la actitud. Es también el identificador del talento, 
el que nos dice de qué madera estamos hechos. Si el talento no 
está identificado, la laxitud muscular, la falta de asertividad 
en la actitud o la disipación del esfuerzo serán sus síntomas. 
Por otro lado, el hígado es el albergue del sustrato emocio nal desde el que se construye la personalidad y su respectiva 
proyección social. La creatividad, el talento, la imaginación 
y la ensoñación lúcida que emergen desde el inconsciente 
son también asuntos del hígado. Se trata de una afluencia 
sin mérito, pues no es voluntaria ni elaborada a conciencia. 
El mérito sobrevendrá al construir la actitud adecuada para 
que ese potencial pueda plasmarse. Poner la propia vida a 
disposición del flujo creativo y convertirse en canalizador ya 
es un asunto que requiere trabajo, regularidad, disciplina y 
coherencia personal. No es suficiente, pues, experimentar el 
fulgor de una intuición si luego nuestra actitud no coopera 
en darle forma y lustre. La desidia, el abandono, la pereza, 
la procrastinación, la indisciplina, la dispersión, el desperdicio de oportunidades o cualquier otra actitud que dificulte la 
creatividad, y más cuando ésta pide ser atendida y cultivada 
a través de una actitud alineada con ella, pueden afectar al 
sistema hepático, ya sea en forma de depresión, desorientación, iracundia o estrés. La emergencia y mantenimiento del 
talento requiere de una actitud que lo mantenga musculado 
construida a base de hábitos positivos, constancia y cultivo de 
uno mismo.


La fibra de una organización
Como decíamos, el elemento Madera tutela la formación de 
los tejidos tanto en el reino vegetal como en el reino animal. 
«Tener madera» es tener una actitud que sobresale por encima 
de las demás, destinada a convertirse en distintivo social de 
nuestra identidad. «Tener madera» y ser respetuosos y atentos 
con ella, equivale a extraer rendimiento de una capacidad. 
Cada uno tiene su madera, su fibra. De la misma manera que 
la fibra de un geranio es la de un geranio, y la de un ciprés, la de un ciprés, la fibra de cada persona es la que es. La singularidad de nuestra fibra nos llevaría a debatir sobre si la educación que las personas recibimos potencia o atenúa la expresión de nuestra madera, el tronco existencial desde el que 
nuestro carácter se ramifica y florece. En cualquier caso, un 
motivo de reflexión podría ser si la educación que hemos recibido ha sido congruente con la madera del árbol que somos. 
Nos podríamos preguntar si somos geranio o ciprés, si nuestro fruto es de desarrollo corto o largo, si sabemos qué cabe 
esperar de nosotros, si estamos en el camino de saber quiénes 
somos o si todavía rehusamos decapar la pintura que la sociedad estampó sobre nosotros, si nuestra personalidad actúa 
como esponja (posibilidad) o como tapón (impedimento). 
Si un ciprés quisiera crecer y aparecer lustroso pretendiendo 
emplear el mismo tiempo que un geranio necesita para llegar 
a su plenitud, se convertiría en un ciprés enfermizo, tímido, 
frustrado y desajustado con respecto a la realidad. Algo así 
nos recuerda el cuento de «El patito feo», la historia de un 
cisne que quería asimilarse a los patos que tenía a su alrededor, y al cual éstos rechazaban. En una situación tan desajustada, el ciprés que cada uno es no puede generar fruto ni disfrutar con el proceso de crearlo.


Esa madera, constitutiva de la naturaleza de cada uno 
que hemos utilizado como metáfora, también podría aplicarse a empresas y organizaciones mayores. Robert Burton y 
Montaigne fueron de los primeros en advertirnos que los países y las culturas enferman y que, al igual que las personas, 
poseen características equiparables a las nuestras. Así, pues, 
hay países ciclotímicos, depresivos, melancólicos, nostálgicos, 
eufóricos, emergentes, decadentes, creativos, abiertos, cerrados, aburridos, represores, dominantes, guerreros, pacíficos, 
juveniles, seniles, gordos o flacos. Si eso es así, es posible que 
sus habitantes entren en resonancia con la característica predominante del país que habitan y su personalidad la absorba. 
Así se entiende que haya personas que necesiten cambiar de lugar para poderse desarrollar hasta encontrar la plataforma 
en la que podrán destapar y mostrar su potencial.


Y si eso sucede con los países y sus habitantes, ¿cómo no 
va a ocurrir con las empresas? Cada organización posee una 
característica de marca que influye y resuena en el equipo 
humano que la compone. Hay personas valiosas que no pueden desarrollarse en la empresa en la que trabajan y deben 
aventurarse a emigrar a otro entorno en donde poder florecer y disfrutar con ello. Algo así ocurre con las ideas e imágenes que emergen del inconsciente. Es posible que la actitud 
de una persona no sea congruente, y la idea acabe buscando 
a alguien en quien encarnarse adecuadamente. Esa idea es 
un potencial, un talento, el progreso mismo, que busca canalizarse a través de alguien que responda dignamente a su llamada. El sistema hepático es el administrador de este proceso. Por eso, en muchas orientaciones médicas antiguas al 
hígado se le otorgaba gran importancia para la salud física y 
mental. Él es nuestra antena parabólica, y su estado de salud, 
junto con una actitud coherente, será determinante para una 
buena recepción e imprimación sobre el plano material de 
los mensajes que capta. Un hígado débil se manifestará a 
través de dejadez o pereza, como ya hemos comentado anteriormente, o mediante una inquietud gulosa y ávida de sensaciones y estímulos externos que dificulta la concentración 
necesaria para que esa plasmación sea un éxito.
El hígado y la personalidad
De entre la constelación de departamentos de los que se compone la empresa que es nuestro cuerpo, el hígado es el de 
mayor tamaño - es el órgano interno más voluminoso y uno 
de los que más funciones realiza, más de 500-. Si, según la MTC, psique y soma funcionan solidariamente, las funciones 
mentales relacionadas con el hígado deben ser también las 
que ocupen más espacio en nuestra vida, tanto en los asuntos 
internos como en los externos. Eso es como decir que uno es 
su hígado, que el espacio que uno ocupa tanto en lo privado 
como en lo social guarda gran relación con el estado energético de este órgano. Un hígado hipersensible, alterado o 
disfuncional puede provocar fuertes cuestionamientos acerca 
del lugar que uno cree ocupar en la vida propia y en la vida 
de los demás. Esta hipersensibilidad puede verse fácilmente 
alterada por la alimentación, el ambiente - pues el hígado 
absorbe gran cantidad de información emocional-, la calidad de los estímulos que se reciben y lo buenas o malas que 
sean nuestras relaciones. Por todo esto, el consumo de estupefacientes, excitantes o grasas puede contribuir a deformar 
la imagen que uno tiene de sí mismo y cómo ésta se proyecta 
sobre el mundo externo. Esta distorsión de la propia imagen 
puede revestir brotes que pueden ir desde la megalomanía a 
la infravaloración. Una moderación en los consumos en este 
sentido puede conllevar un ajuste en la percepción que uno 
tiene de sí mismo y, por consiguiente, en el autoconcepto y 
en la conducta. Eso mismo podría aplicarse a la calidad de 
nuestras relaciones, que también poseen cualidades distintivas: las hay grasientas, excitantes, enervantes, tóxicas o balsámicas. Se vería ahí el paralelismo existente entre la calidad 
de la dieta que seguimos y la calidad de vínculos y relaciones 
con personas.


Si nuestra personalidad pudiera cartografiarse, y puesto 
que el hígado guarda relación con los aprendizajes, sería la 
gestión de éstos la que determinaría la calidad de nuestro 
comportamiento, lo que aportaría un mayor volumen, peso 
y calidad a dicha cartografía. En este mapa que resultaría de 
la representación de nuestras cualidades, aquellas que corresponderían al hígado serán las que emanen de la formación, 
de la educación recibida, de la inteligencia emocional cul tivada, del autoperfeccionamiento, del adiestramiento que 
podamos ejercer sobre nosotros mismos. El cuidado que uno 
se dispensa también se vería reflejado en la conducta. Así, 
pues, el hígado es el órgano que tutela y da relieve y evidencia 
el rasgo fundamental de nuestro comportamiento social.


Para la tradición astrológica, tan rica en símbolos como la 
MTC, de entre la constelación de planetas que compone nuestro sistema, Júpiter es el que ostenta la regencia del hígado. 
Según esta tradición, Júpiter da el tono fundamental a nuestra manera de comportarnos. Este comportamiento de puertas afuera destila lo que somos y cómo gestionamos eso que 
somos. Intervienen aquí elementos que nacieron con nosotros 
junto con una educación que nos haya ayudado a cohesionar 
y dar esplendor a nuestras facetas. El Júpiter astrológico y el 
hígado - tanto el orgánico como el metafórico - regulan y 
confieren calidad al rasgo de nuestra personalidad que tiende 
socialmente a sobresalir y a ser más valorado socialmente 
según un código que es propio de cada persona. También 
señalan sobre qué facetas de nuestra cartografía moral construimos nuestra necesidad de obtener reconocimiento de los 
demás. No es casual, pues, que Júpiter sea el planeta de mayor 
tamaño en el sistema solar, como lo es el hígado en nuestro 
cuerpo.
Los alquimistas relacionaron ajúpiter con el estaño, metal 
que debido a su flexibilidad y maleabilidad permite unir y 
articular piezas formadas por otros metales más duros. 
Probablemente la educación, la formación y la conducta sean 
el estaño de nuestras vidas, aquello que nos mantiene articulados y unidos en pro de un desarrollo personal cuyo puerto 
son las relaciones con las personas, y aquello que nos otorga 
una visión más abierta del mundo y de nuestras posibilidades 
de desarrollo en él.


El cosmos interior
Otra forma de percibir estos principios es prestar atención a 
lo que acontece en nuestro cosmos neuronal. Las neuronas 
son células nerviosas cuya función es transmitir y crear información. Se relacionan entre ellas, se unen y, de ese incesante 
movimiento, nuestras ideas, facetas, aprendizajes y relaciones 
con el mundo se van reconstelando. El dispositivo por el que 
una neurona se une a otra se denomina axón. El axón es un 
proceso de búsqueda mutua que neuronas con intereses similares emprenden para encontrarse y vincularse unas a otras y 
enriquecer así el todo del que forman parte. La creación del 
enlace entre neuronas es similar a lo que en la sociedad hace 
un ingeniero, un formador, un psicólogo o un coach: crear 
puentes entre el presente y el futuro. El axón metafórico en 
nuestra vida puede verse representado por un abrazo entre 
dos personas, por un proceso exitoso de negociación, por una 
fusión entre empresas, por la unión de una idea con una plataforma en donde poder materializarse y desarrollarse con 
éxito, o por el encuentro del candidato ideal con la empresa 
en donde puede llegar a triunfar. También puede percibirse 
en las etapas por las que un aprendizaje llega a convertirse en 
conocimiento y cómo este proceso enriquece y refina nuestra conducta, expande nuestras relaciones y nutre nuestras 
conexiones con el mundo.
De alguna manera el axón es el equivalente del estaño, el 
puente que facilita la unión entre la situación actual y una 
situación potencial, entre una idea y la serie de actos que la 
van a llevar a materializarse. Por eso, no es suficiente con 
tener ideas y talento, sino que debemos procurar que la conducta sea el axón o el estaño que sirva de unión entre nuestro 
potencial interno y su plasmación concreta, que nuestra actitud promueva y facilite su manifestación. La etimología de la 
palabra «educación» nos sirve de ayuda: sacar hacia fuera lo que hay dentro, facilitar la promoción de lo que albergamos 
hasta llegar a convertir todo ello en una experiencia que nos 
transforme.


Tanto en una persona como en una organización, su 
hígado, su Júpiter y su estaño se reflejan en lo que mejoran, 
educan, cuidan y pulen, o en su contrario, en lo que descuidan, en lo que abandonan y se degrada. Un potencial no 
atendido se pudre e interfiere negativamente en el sistema. 
Descuidar o hacer dejación de una capacidad que podría 
expresarse felizmente puede ser causa de enfermedad, que 
tanto puede afectar a personas como a organizaciones. Una 
situación así podría dar lugar a una subida en los niveles de 
colesterol o a una litiasis que repercutiría negativamente en 
la fluidez con la que se realizan los procesos orgánicos, emocionales e intelectuales.
El hígado y sus metáforas
Tras un día de trabajo, la sangre llega al hígado para reposar y regenerarse. Al empezar un nuevo día, tras el descanso, 
esta sangre difundirá por todo nuestro organismo vitalidad y 
energía. El corazón bombeará esta sangre y, con ella, la información que ha tomado mientras dormía, procedente de ese 
reservorio psíquico que es el sistema hepático. La calidad de 
esta sangre vendrá dada, pues, por el nivel de calidad con 
que esté funcionando el hígado. Como ya se ha indicado, 
el hígado es un órgano muy sensitivo tanto a las influencias 
ambientales como al psiquismo, costumbres y vida emocional del cuerpo que lo contiene y de la persona que habita en 
él. Una mejora en el cuidado de este órgano garantizará una 
mejora en la calidad energética de la sangre. Una persona 
estresada, asediada por presiones ambientales, sobrealimen tada o que consumiera excesivos excitantes de tal manera 
que no pudiera conciliar adecuadamente el sueño, provocaría una bajada en la calidad energética de la sangre, puesto 
que, debido a una limitación de su capacidad, la actividad 
reparadora del hígado no habría tenido lugar plenamente. 
De este modo se produciría una mengua en la sensación de 
bienestar, tan necesaria para ser productivo en la vida. Ya es 
sabido que el consumo de estupefacientes y excitantes afecta 
a la función hepática de manera significativa, provocando 
que el organismo se mantenga en situación de alerta más allá 
de lo necesario o de si hay motivos reales o no para mantenerla; para pasar después a emponzoñar y deprimir nuestras 
capacidades sensitivas.


El cuidado de uno mismo y del propio cuerpo constituye 
un indicador que refleja con fiabilidad el grado de adiestramiento y formación moral alcanzada por la persona. En esta 
actitud pueden influir, para bien o para mal, la educación 
recibida y, aún más, la voluntad. Se podría decir que tanto o 
más que en los títulos académicos y experiencia profesional 
atesorada por el aspirante, su buena formación y predisposición hacia el perfeccionamiento de sí se percibiría en estos 
detalles. Si una empresa de un aspirante sólo valorara sus 
prestaciones intelectuales, su imagen o su currículo, pasando 
por alto si su educación también la prodiga positivamente 
hacia sí mismo y hacia el cuidado de su vida emocional - de 
la cual el hígado es el órgano clave-, estaría tomando únicamente en cuenta aspectos parciales de su potencial y de su 
actitud. Una persona intelectualmente sobresaliente puede 
quedarse en nada si no cuida estos otros aspectos. En cuanto 
a inteligencia emocional, el hígado tiene mucho que decir, y 
si se puede valorar la gestión de las emociones en las personas, también se podría hacer en las empresas, pues también 
ellas tienen un hígado mejor o peor cuidado.
La MTC nos propone una metáfora muy sugestiva referida al hígado: es el general que elabora los planes. Se trata, pues, de una función clave que es puente entre los objetivos 
planteados y cómo deben ser ejecutados para que el fin perseguido sea finalmente alcanzado. Entre una meta y las decisiones relativas a ella que van a tomarse, debe haber un plan 
lo suficientemente claro y flexible como para adaptarse a la 
diversidad de circunstancias con las que tal empresa puede 
llegar a encontrarse. El general posee una formación con la 
cual transmite las decisiones, contempla posibilidades y dificultades, al tiempo que es gestor e impulsor del potencial de 
las personas y de los medios que tiene a su disposición.


Prometeo en la sociedad
Emparentado con el hígado - tanto orgánico como metafórico - surge Prometeo, encarnando la idea de progreso en 
forma de osadía, innovación, invención, espíritu emprendedor, ambición, superación, funciones e impulsos todos ellos 
que pueden estar representados en nuestra vida de diferentes 
maneras y con diversos ropajes. El elemento común a todos 
ellos es el inconformismo. Todos son depositarios de un deseo 
de descubrir -y dominar lo que se descubre-, saber, e ir 
más allá de lo trillado. Todos estos impulsos buscan ver satisfecha la promesa prometeica y tanto pueden ayudar a elevar 
la condición humana como degenerar en patología. Sus contrapartes negativas pueden manifestarse en forma de adicciones, consumismo, irrefrenabilidad, posesividad, manías, 
violencia, autodestrucción, etcétera. En efecto, la gula es una 
anomalía o descontrol del comportamiento muy relacionado 
con el hígado emocional. Un afán desbocado por comer, consumir e, incluso, por saber, arriesgar, influir, emprender o 
intervenir en exceso sobre los asuntos, puede suponer una sobrecarga de estímulos para el hígado que puede llevar al 
estrés o a que la tasa de colesterol se dispare.


Prometeo nos habla de una querencia intensa de libertad y 
progreso capaz de desafiar el orden natural. Por otro lado, y 
de una forma indirecta, la narración contiene alusiones a la 
responsabilidad que ello acarrea. Por tanto, alude también a 
la educación - de la autoeducación y de la autolimitación-.
La descripción del mito presenta un detalle que resulta 
esclarecedor. Zeus Júpiter, al ver que Prometeo se había apropiado del uso del fuego, decidió someterlo a un tormento: un 
águila devoraría durante el día su hígado, el cual, a su vez, 
se regeneraría durante la noche. Es curioso constatar cómo 
la narración mitológica señala y avanza un descubrimiento 
relativo a la capacidad de regeneración del hígado. Por si 
fuera poco, es durante el sueño nocturno cuando nuestras 
conexiones neuronales mantienen mayor actividad reconstructiva y regenerativa del sistema nervioso. Se podría decir 
que las habilidades, competencias y aprendizajes que adquirimos durante las horas diurnas son metabolizados durante 
el sueño, el descanso, la meditación, el silencio, el olvido o en 
momentos en los que los propósitos conscientes quedan relegados y el inconsciente toma el mando.
Las figuras de Pandora, también vinculada al mito, o del 
águila devorando el hígado de Prometeo, bien pueden simbolizar todo aquello que resulta frustrante o perturbador 
para nuestros intereses. Ambas pueden estar encarnando a la 
sociedad, por ejemplo, a través de un cambio de tendencia en 
los valores de la bolsa o de orientación de los flujos de capitales; en los precios o en las líneas de negocio que hace que 
quienes habían prosperado en un determinado momento, en 
otro puedan ver alterado su status quo; en fenómenos naturales que arrasan pueblos y ciudades. O, en las personas, afecciones de hígado o de vesícula; en la sociedad, el auge de los 
fundamentalismos. El águila y Pandora simbolizan la acción 
de mecanismos más poderosos que los de la voluntad humana y, también, la acción de la animalidad inconsciente perceptible a través de la sensibilidad a la codicia, a la frustración y a 
la posibilidad de sabotaje sobre uno mismo que acompaña a 
todo anhelo o crecimiento sin control.


La narración cita a Heracles (Hércules), el arquetipo de 
héroe, quien simboliza la acción moral que sustenta y legitima a todo progreso, además de las pruebas, contradicciones 
y retos que acarrea. Heracles simboliza también el proceso 
de crecimiento personal al que da lugar la apropiación y el 
uso del fuego. Este acto, en nuestras vidas, supone un posicionamiento voluntario orientado a unificar el descubrimiento 
y control del mundo externo - conquistas tecnológicas- 
junto al conocimiento del mundo interno - descubrimiento 
o reconocimiento de fuerzas superiores-. La construcción 
voluntaria de este puente marca la diferencia, y la consecuencia a la que da lugar es la posibilidad de optar entre el crecimiento descontrolado y el crecimiento ponderado. A eso que 
marca la diferencia lo podemos llamar conciencia.
Otras metáforas organizativas 
relacionadas con el sistema hepático
Para la MTC, el meridiano que regula el funcionamiento del 
hígado abarca también los órganos de la vista. Según este 
enfoque, muchas de las incidencias relacionadas con los ojos 
son también asunto del hígado. Haciendo una metáfora de 
esta relación, podríamos decir que la empresa también tiene 
ojos y que la salud de éstos se hace notar en forma de una 
visión acertada o deficiente acerca de sí misma y del mundo 
en el que vive.
Una deficiencia en los ojos de la empresa se manifestará a 
través de una visión deformada de su propio entorno y de sus posibilidades reales, en una calibración confusa o deformada 
de sus relaciones con otras empresas, en un otorgar mayor 
importancia de la debida a la competencia rival en menoscabo del propio talento, en un dejarse impactar por modas 
en detrimento de valores genuinos o en una falta de seguridad en sí misma que la lleve a tener excesiva prisa por obtener resultados.


Esta deficiencia ocular en una organización también puede 
traducirse como inseguridad ante el hecho de estar siendo 
vista por la sociedad en la que pretende desarrollarse. La miopía empresarial se expresaría, pues, por activa y por pasiva, 
con una sensación de no poder ver y de no poder ser vista 
adecuadamente, lo cual puede dar lugar a comportamientos patológicos que irían desde la megalomanía o el endiosamiento a la infravaloración o la mezquindad. En casos así, 
debido a un afán por ser vista, una empresa puede estar dedicando excesiva energía a que se la tenga en cuenta en lugar 
de mantenerse centrada en proyectar una verdadera visión a 
través de servicios y productos que sean reflejo de su propio 
talento.
Una empresa que diera excesiva importancia al hígado 
(prestigio, fama) sería una organización que optaría por 
muscularse - recordemos que el hígado guarda mucha relación con cierto tipo de tejidos y músculos - por encima de 
otras formas de proyectarse. Pareciera que tan sólo buscara 
la admiración de la sociedad. Se asemejaría a un deportista 
que diera prioridad a la cantidad de músculo y descuidara 
otras facetas. Una empresa excesivamente musculada pierde 
agilidad y margen de maniobra. El afán de prestigio - sobrevaloración de la musculación - la convertiría en prisionera 
de la sociedad y de la imagen que cree proyectar. Sería una 
empresa narcisista, más preocupada por llamar la atención 
de los demás que ocupada en desarrollar sus propios valores.
El hígado es el depositario de la imagen de uno mismo que 
emerge desde el inconsciente. Como ideas fulgurantes, nues tra identidad experimenta cambios súbitos al adquirir nuevos 
conocimientos del mundo externo que resuenan y se enlazan con nuestro mundo interno. Una empresa hace también 
ese descubrimiento desde su inconsciente (desde su hígado), 
aunque para ello reciba una resonancia en forma de datos, 
información, auditorías, management, coaching o conversaciones (como, por ejemplo, en el marco de una tormenta 
de ideas). A diferencia de las metáforas que hemos utilizado 
para hablar del pulmón de una empresa, en que tratábamos 
de la imagen consciente y elaborada que la empresa quería 
transmitir a la sociedad, en el caso del hígado organizativo 
lo que predomina es el descubrimiento súbito, inconsciente 
o, cuanto menos, no elaborado conscientemente, de la realidad de la empresa. Se podría decir que el germen de la identidad de la empresa -y, obviamente, de la identidad de cada 
uno de nosotros, puesto que también somos empresas - es el 
brote que emerge de su campo onírico, de su capacidad para 
soñar sobre si misma y encarnar al mito fundacional que lleva 
dentro aunque para ello necesite de un comadrón o de un 
formador que se lo recuerde. Es el inconsciente el estaño que 
une los aprendizajes con las facetas de carácter de tal manera 
que ello dé como consecuencia un pulimento creciente de la 
personalidad.


La función de la vesícula es segregar bilis y favorecer los 
procesos digestivos. Para la MTC la vesícula forma parte del 
mismo sistema al que pertenece el hígado. Ambos, por otro 
lado, son muy receptivos a determinadas emociones que 
pueden resultar perturbadoras y afectadoras de sus funciones. Entre aquéllas, la frustración, la inseguridad y la excitación parecen ser las que más daño pueden causar al sistema 
hepato-vesicular.
En una empresa, la vesícula biliar está representada por 
la toma de decisiones o, mejor dicho, por la forma de tomarlas. Su personificación está proyectada sobre los ejecutivos. 
Ellos, o cualquier persona con funciones equivalentes, son la vesícula biliar de una empresa. Su función es precisamente 
plasmar la visión. A su vez, ellos son una de las cajas de resonancia del perfil hepático de la organización. Si el hígado es 
el equivalente de la filosofía de la empresa, de la cual nacen 
los consiguientes planteamientos y acciones, entonces la vesícula biliar representa el procedimiento por el que se llevan 
las decisiones hasta sus últimas consecuencias.


La metáfora propuesta por la MTC referida a la vesícula 
biliar gira en torno al juez que decide y ejecuta. Como si ella 
tomara la decisión de movilizar el proceso digestivo, este 
órgano actúa como un grifo que se abriera según necesidades del organismo y según influencias externas que le llegan 
por vía alimentaria y emocional. Hígado y vesícula forman un 
todo. Ambos pueden actuar como esponja o tapón, posibilidad o impedimento, decisión o inhibición, progreso o involución, prosperidad o boicot. Una vocación o una decisión 
abandonada, o bien, gestionada con rigidez que impidiera 
adaptarse a las oportunidades y a los cambios, podría boicotear la llegada al éxito o, lo que es lo mismo, podría provocar residuos sólidos en el sistema hepático-vesicular metafórico. Ante un talento no respaldado por una actitud flexible, 
la frustración acabaría convirtiéndose en una litiasis para las 
emociones y los comportamientos se tornarían iracundos y 
derrotistas.
Como hemos señalado, en una empresa, el hígado está 
representado por el formador y, en sentido amplio, por toda 
aquella acción orientada a promover nuevos aprendizajes, 
a dirigir la acción y a extraer pedagogía de la experiencia. 
La vesícula biliar de una empresa puede estar encarnada 
por su función ejecutiva. Si en el plano orgánico juega un 
papel determinante en el proceso digestivo en la metabolización de los alimentos, en el plano metafórico su acción es 
sobre la metabolización de los aprendizajes. En este proceso 
podríamos incorporar el papel que las creencias y los dogmas personales puedan tener en él. Creencias y dogmas, en la medida en que pueden dificultar el aprovechamiento, el 
entendimiento y las relaciones con el mundo, podrían compararse con lo que para el cuerpo humano supondría una 
litiasis biliar o una tasa elevada de colesterol que dificultara 
la fluidez del torrente sanguíneo. Una tasa alta de colesterol 
tendría su correlato en la burocracia organizativa o mental 
- tanto en la vida privada de las personas como en el funcionamiento de las empresas-, y las afecciones de vesícula lo 
tendrían en forma de obstinación por mantener una postura 
ideológica que ya no sirve ni para el usuario.


Otro factor interesante a tener en cuenta es una de las funciones hepáticas, la de distribuir el hierro y el cobre por el 
organismo. Como hemos comentado, el hígado - tanto el 
físico como el emocional - es un órgano muy sensible tanto a 
la falta como al exceso de estímulos. Cuando hay exceso, ya sea 
por expectativas cuantiosas o por excitación extra aportada 
por vía alimentaria, tanto las personas como las organizaciones se tornan hiperactivas, excitables, impacientes y desconcentradas, pudiendo generar un vaciado precipitado del hierro, que dejaría sus consecuencias en cuanto a salud y estado 
de ánimo. Cuando hay falta de estímulos, ya sea por represión 
de la creatividad o por prejuicios o dogmas, entonces se produce nostalgia, melancolía, depresión, aburrimiento, pereza 
o cualquier otra forma de postración que impide que el hierro se propague por el organismo.
El hierro simboliza la fuerza de la acción, es la experiencia directa que luego se transforma en conocimiento. La anemia estaría representada en organizaciones y personas en un 
híbrido entre prepotencia e infravaloración cuyo resultado es 
la indisponibilidad para usar coherente y responsablemente 
el propio talento.
Por otro lado, el cobre representa la capacidad para establecer vínculos, cuidar de ellos y generar redes sociales que 
faciliten la conductividad de nuestros propósitos. A una persona a la que se la haya impedido - ya sea por represión o por sobreprotección - la expresión de su emotividad, probablemente su hígado no liberará el cobre que tiene en reserva 
dando lugar a que se vuelva tóxico.


Una organización que tuviera su sistema hepático dañado 
se mostraría desdeñosa con los cambios, le costaría tomar iniciativas y generaría unos comportamientos insolidarios o poco 
participativos entre los departamentos. Ello podría llevarla a 
una incomunicación que se pondría de relieve en situaciones 
de crisis, cuando los reflejos y la capacidad de reacción ante el 
cambio son determinantes para su supervivencia.
El alimento emocional del hígado es el entusiasmo, y la 
buena expresión de éste necesita de cuidados y actitudes tutoras que lo encaucen. El entusiasmo tanto puede abrir puertas que estaban cerradas como, cuando se desborda, llevar a 
un descontrol y a un descuido de las acciones concretas que 
impide que el potencial se materialice y siga siendo productivo y engendrador de conocimientos y oportunidades de 
desarrollo. Un mal uso del entusiasmo - ya sea reprimiéndolo, descuidándolo o dejando que se desboque sin definir 
una meta - puede desembocar en una anemia organizativa, 
en una debilidad de la fuerza de trabajo, en una dispersión en 
la formulación de objetivos o en una inhibición de la expresividad de los afectos y de la personalidad. Nada mejor que la 
atención continuada a la formación para que tanto el hígado 
orgánico como el metafórico nos ayuden a prosperar material y moralmente. Tomar conciencia de estar formándose da 
lugar a poder escoger. Formarse continuamente da lugar a 
un continuo crecimiento en la capacidad para elegir, decidir, 
atraer y generar oportunidades de desarrollo.
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DURANTE LA PRIMERA PARTE de este trabajo hemos dado un 
repaso rápido a los enfoques sistémicos a lo largo de la historia y hemos apuntado cómo algunos de éstos fueron rechazados por el paradigma racionalista que ha imperado durante 
los últimos siglos en el ámbito occidental. Hemos visto, también, cómo está emergiendo una percepción que, en cierto 
modo, nos recuerdan a esos otros saberes que quedaron orillados. Pocas veces antes se había dado una confluencia tal 
entre enfoques tan diversos. Se puede hablar, entonces, de un 
reencuentro, de un nuevo renacimiento o, quizá, de una restitución no explícita.
Como ya se ha venido insistiendo en este libro, en la cosmovisión en la que se asienta la MTC convergen puntos de 
vista que también se encuentran en las grandes tradiciones. Por otro lado, la MTC ofrece unas herramientas concretas que tanto pueden aplicarse a personas, como a países 
y, obviamente, a empresas y grupos humanos más o menos 
complejos.
Como si se tratara de un paisaje que ve cambiar su aspecto 
a lo largo de las estaciones, personas y empresas también 
experimentamos esta misma mutación dentro de un orden 
mayor. Por esta razón, la arquitectura interna de las personas 
se repite en la de las empresas, y viceversa.
La percepción en la que se asienta la MTC ofrece una doble 
ventaja. Por un lado, entiende que en el cuerpo humano 
están reflejados el Cosmos y la naturaleza. En él y sobre él 
acontecen los mismos ciclos que regulan la vida externa. Así, 
pues, un mismo acontecimiento es interpretado de diferente 
manera en función del momento en que se produce. Por otro 
lado, atender la calidad de ese momento ofrece pistas sutiles acerca de cómo actuar. Un médico que tenga una formación 
en MTC atribuirá a un mismo síntoma causas diferentes en 
función, entre otros factores, del momento en que se manifiesta. Como más arriba ya quedó dicho, para la filosofía en 
la que se fundamenta la MTC, el cuerpo es un fractal del 
Cosmos, en donde cada uno de los cinco elementos rige una 
estación del año, un sistema de órganos, una emoción característica asociada, una forma de actuar, una sintomatología y 
un acontecer que tanto se percibe en el interior de un cuerpo 
como en un paisaje. El conjunto que forman los órganos en el 
cuerpo humano es una sociedad en pequeño, un holón cuyo 
funcionamiento nos da pistas para entender acontecimientos 
sociales y organizativos en el seno de las empresas.


Cada uno de los cinco elementos tiene una particular relación con los demás. Así, pues, y puesto que con cada uno de 
ellos hemos trazado un puente metafórico con los departamentos de una organización, nos será posible adoptar las 
formas de relación entre los sistemas de órganos del cuerpo 
humano que la MTC propone sólo que llevado a un cuerpo 
mayor, el de una empresa.
Para la MTC, el cuerpo es un mandala que lleva implícito 
un conjunto de funciones, caminos, estaciones y propósitos. Dado que así se cumple en el cuerpo, también sucede en 
una organización, pues ambos siguen patrones de funcionamiento basados en la naturaleza.
Captar en la dinámica de una organización estas leyes 
comunes nos puede servir, entre otras cosas, para entender 
nuestra interacción con ella, y para comprender sus excelencias y debilidades, haciendo que éstas cooperen con las primeras. Todo ello nos servirá para entenderla más allá de los 
síntomas y así intervenir en el momento justo y obtener el 
máximo rendimiento de una acción. El enfoque que proponemos interesará por igual al empresario, al político, al consultor, al estratega y a cualquier persona que desee captar y comprender cómo participamos en el devenir de la plataforma social de la que formemos parte.


El Cosmos, reflejado en la naturaleza y en todo cuanto 
acontece en ella, funciona como lo haría un reloj, al que 
encontramos funcionando tanto en las grandes dimensiones - celestes, terrestres - como en las pequeñas - cuerpo 
social, cuerpo humano-. Se podría decir que cada parte que 
forma el Todo contiene un calendario biológico, un código 
de leyes universales que regula y cuida la ecología de los acontecimientos, desde los físicos hasta los emocionales, anímicos 
y espirituales. Lo que acontece a pequeña escala discurre en 
paralelo con lo que tiene lugar a gran escala. Si sucede en 
nuestra vida, también acontece en la naturaleza.
Percibir y comprender los ciclos naturales nos ayuda a captar la tendencia natural de los asuntos humanos. Si, según 
la MTC, psique y soma son una misma cosa en la naturaleza - energía y forma, respectivamente-, también lo son 
en la vida de las personas y en el funcionamiento de las 
organizaciones.
Cada entidad - personas, grupos, empresas, organizaciones, países - tiene un Cosmos, un conjunto de reglas bajo 
las que se rige y que se repiten tanto en lo micro como en lo 
macro. Como un mapa anatómico o fisiológico, este Cosmos 
puede ser cartografiado y comparado con otros mapas con la 
finalidad de observar hasta qué punto puede haber conexiones entre ellos. Así, pues, elementos de nuestra personalidad 
pueden entrar en resonancia con elementos de la personalidad de la empresa con la que estemos colaborando pudiendo 
deducirse de ello el nivel de resonancia, compatibilidad y productividad de la relación. Siguiendo pautas inspiradas en la 
MTC, se puede cartografiar soma y psique de empresas y personas, y estudiar cómo se relacionan entre si. Con ello también es posible captar y aprovechar mejor qué es lo que personas y empresas se aportan entre mutuamente.


La empresa como mandala: los cinco 
elementos y sus interacciones
En este apartado vamos a desarrollar la idea fundamental de 
los cinco elementos y cómo es posible observar la dinámica 
inherente a ellos en el funcionamiento de una empresa. Esta 
dinámica supone que hay años regidos por uno de los cinco 
elementos; y lo mismo ocurre a lo largo del año, en el que hay 
estaciones propicias para tratar determinado tipo de asuntos 
(del mismo modo que en el día unas horas son más propicias 
que otras).
Un consultor, un mentor, un coach o un estratega que 
tuviera en cuenta estos hechos puede hacer que su trabajo 
sea más eficaz con una intervención mínima. Es propósito del 
enfoque que proponemos en este libro establecer una alianza 
con la naturaleza observando la interacción entre las partes 
- funciones y comportamientos; órganos y departamentos- 
e intervenir sobre ellas en los momentos más propicios.
La MTC entiende el cuerpo humano como un reloj cuyo 
funcionamiento discurre en paralelo con el devenir de las 
estaciones del año. Cada función y cada sistema de órganos 
entra en resonancia con ciertos periodos del año y con determinados momentos a lo largo del día. Este movimiento cíclico 
también acontece en las organizaciones, y se puede aprovechar para prever el curso de un acontecimiento, para captar 
con más claridad las causas reales de una anomalía organizativa o para diseñar una estrategia que haga más eficaz la 
implementación de soluciones.
Como decíamos, la activación de los sistemas de órganos 
está regulada cíclicamente. Así, es el propio ciclo de las estaciones quien va poniendo de relieve el estado de cada uno 
de esos sistemas, de tal manera que, de haber alguna disfunción en ellos, ésta se harían notar durante la estación que 
corresponde a su elemento. La MTC aconseja intervenir preferentemente en los momentos en los que el meridiano 
correspondiente al sistema de órganos (o, en una empresa, 
sus departamentos) esté activado. O lo que es lo mismo: una 
acción orientada a corregir o a mejorar una función es más 
eficaz cuando el momento en que se interviene sea lo más 
parecido al momento en que se manifestaron los síntomas 
por vez primera.


Los sistemas de órganos forman un mandala cuyas partes 
se entrelazan. Este mandala, como si se tratara de una partitura, sugiere un ritmo y una melodía de tal manera que lo que 
acontece en cada parte repercute en la totalidad. También, 
como en una escala musical que comienza en una nota y acaba 
en la octava superior de esa misma nota, cada órgano es una 
de ellas dentro de una escala. Cuando una nota desafina, su 
repercusión puede afectar a la siguiente. Es posible que el 
asunto no pase a mayores y, sobre la marcha, podamos rectificar. Si vemos que la desafinación se repite, entonces prestaremos especial atención a la nota que la antecede.
La escala formada por los cinco elementos funciona de 
igual manera. Cuando un órgano desafina, su disfunción 
puede afectar al siguiente. Si ello persiste, prestaremos atención al anterior. Lo veremos más claro en los gráficos que vienen a continuación.
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Ciclo Sheng
[image: ]
En este gráfico observamos el mandala formado por los cinco 
sistemas e, indicado con flechas, el sentido de la relación. Este 
sentido, según la MTC, se denomina ciclo Sheng y marca el 
orden natural con el que una situación se manifiesta en un 
sistema y transmite información al siguiente. Por ejemplo, si una organización tuviera su punto débil en el sector administrativo-contable (Tierra-digestivo), la consecuencia natural acabaría afectando al departamento de marketing-relaciones públicas (Metal-pulmonar). Se puede producir una 
inversión en el ciclo Sheng cuando el sistema que sigue al 
débil es fuerte o está protegido. En este caso, los efectos tenderán a repercutir negativamente sobre el sistema antecesor. Siguiendo con el ejemplo anterior, una organización que 
tuviera su punto débil en el sistema Tierra-digestivo y que al 
mismo tiempo tuviera excesivamente potenciado o blindado 
el Metal-pulmonar, acabaría provocando una repercusión 
de su anomalía en dirección al Fuego-cardíaco. Al no poder 
transferir información hacia el sistema que lo sigue, lo hace 
hacia el sistema que lo antecede.


El orden natural trazado por este ciclo y que genera la 
secuencia conocida como Madera-Fuego-Tierra-Metal-RiñónMadera-etc es similar a la relación padre-hijo, de tal manera 
que el elemento Madera es hijo del elemento Agua, y éste, a 
su vez, lo es del elemento Metal. O, si lo prefieren, Madera 
es padre de Fuego; éste, a su vez, lo es de Tierra; y éste lo es 
de Metal. Esta forma de expresar la relación entre elementos 
según el orden del mandala da lugar a la siguiente reflexión: si 
cada elemento, por ser padre del siguiente, genera una consecuencia en el hijo, equivaldría a decir que el funcionamiento 
de cada sistema en la empresa - el equivalente de cada elemento - influye sobre el siguiente, el cual es su consecuencia, 
y recibe influencia de su antecesor, del cual es hijo.
El ciclo Sheng supone que una anomalía que afecta a un 
sistema puede llegar a incidir negativamente en la funcionalidad de aquéllos que hacen de hijo o de padre.


Ciclo Ke
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En este otro gráfico observamos el ciclo Ke de control 
siguiendo la dirección de las flechas. El orden indicado por 
este ciclo sugiere desde dónde podemos actuar una vez definido el problema. Así, siguiendo con el anterior ejemplo, ante 
una situación que afecta al sistema administrativo-contable 
(Tierra-digestivo), una intervención profunda y eficaz debería empezar cuestionando el anterior, y desde el anterior a 
éste, es decir, desde el que haría de abuelo del sistema mencionado, en este caso, el sistema hepático. Cada sistema controla a su nieto. Así, pues, Madera controla a Tierra; Fuego 
controla a Metal; Tierra controla a Agua; Metal controla a 
Madera; Agua controla a Fuego.
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Los apartados que vienen a continuación sugieren cómo 
se comportaría una organización en el caso de que presentara alguna anomalía en alguna de sus funciones. Al mismo 
tiempo, también se describe cómo afecta la misma anomalía 
-y cómo puede ser subsanada o ayudada - en esa empresa 
que también es nuestra vida personal, siguiendo las sugerencias que la MTC propone.
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El comportamiento crítico de una organización cuya anomalía encajara en este elemento giraría en torno a la creatividad, 
el empuje, la innovación, el reconocimiento, el prestigio y la 
relevancia pública. Nos encontraríamos con una empresa a la 
que le costaría encontrar resonancia para sus productos por 
falta de una actitud templada y hábil para detectar la bondad de cada momento. Sin embargo, su valor reside en la capacidad para adelantarse a su tiempo. Se trataría, pues, de una 
empresa impaciente y estresada, a la que le convendría controlar su precipitación y su tendencia a abalanzarse sobre la 
acción sin contar con un respaldo que le garantice la congruencia de su conducta. El desarrollo de una buena visión 
estratégica que le aporte confianza sería la actitud a reforzar para contrarrestar la tendencia natural impulsiva. Sin 
embargo, si la impaciencia no se atempera, el sistema sobre el 
que con más intensidad podría repercutir esta anomalía sería 
el relacionado con la directiva (Fuego-corazón), pudiendo 
dar lugar a divorcios internos, caos e infartos organizativos y 
falta de cohesión o de credibilidad en la transmisión de órdenes y decisiones.


Una empresa con excesiva activación hepática puede sobrevalorar el empuje y despreciar los conocimientos de los veteranos. En cambio, en el polo opuesto de esta disfunción, estaría 
la empresa conservadora, temerosa de innovar para no correr 
el riesgo de perder una posición conocida; o una empresa 
xenófoba, prejuiciosa, o que despreciara o reprimiera las 
capacidades de las personas que formaran parte de su equipo. 
Una empresa así no forma a las personas, las deforma. De 
este modo veríamos, siguiendo las pautas más arriba enunciadas relativas a la inversión del ciclo Sheng, puesto que el 
sistema hepático-Madera estaría ralentizado, cómo el sistema 
de órganos sobre el que esta actitud puede repercutir será el 
renal. Así, por ejemplo, puesto que el riñón en MTC gobierna 
el sistema óseo, esta organización correría el riesgo de desarrollar algún modo de artrosis.
Tanto si la función hepática organizativa está mucho o 
poco activada, la MTC, a través de las directrices dadas por el 
ciclo Ke - indicadas en las primeras páginas de esta parte-, 
propone actuar desde el sistema que controla dicha función 
- el abuelo-, que en este caso es Metal-pulmón. Desde la 
perspectiva de éste, una mejora podría provenir de la revi Sión de las comunicaciones internas, procurando una mayor 
cohesión en la transmisión de información entre personas y 
departamentos, compartiendo conocimientos, fomentando 
el diálogo y dirigiendo la controversia creativa, clarificando 
las relaciones entre las personas, y entre éstas y el producto 
o servicio que entre todos están contribuyendo a crear, procurando la unión entre jóvenes y veteranos. El esfuerzo en 
pro de un marketing interno que no sólo provea de argumentos al producto o servicio, sino también a las motivaciones y 
expectativas reales de las personas, puede favorecer la función hepática organizativa.


Disfunciones del elemento 
Madera en la vida personal
En esa empresa que nuestra vida es, las disfunciones relacionadas con el elemento Madera pueden dejarse notar en una 
tendencia a exigir que la vida material sea como la hemos 
soñado o intuido. Ello también podría ampliarse a las personas que queremos y a nuestra propia actitud. No es que nuestros anhelos no puedan cumplirse, sino que sueño y realidad 
tienen dinámicas y leyes distintas. Los sueños o las intuiciones 
son instantáneos, mientras que la realidad tiene una inercia 
que actúa como filtro e impone sus condiciones. De la misma 
manera, un proyecto que percibimos claramente puede 
encontrarse con una realidad o con una actitud que no está 
preparada para acogerlo en ese momento. Sin embargo, a la 
excelencia en la concreción de nuestros sueños, de nuestras 
relaciones y de nuestras actitudes se llega mediante la formación y el aprendizaje comprometido y continuado, lo cual no 
se traduce en aumento de conocimiento en sentido cuantitativo sino como simbiosis entre el potencial y la actitud. La formación, de hecho, va dirigida a conseguir una adaptación 
o transformación de la actitud, de tal manera que ésta no 
sea un inconveniente para el desarrollo de las facultades que 
llevamos dentro y cuyo destino es que sean expresadas. Por 
tanto, la formación se traduce como dominio de la conducta, 
como autoconocimiento.


Cuando nuestro sistema hepático es el punto débil de nuestra vida, la principal atención debe estar puesta en la actitud. Puesto que la creatividad suele ser alta, no haría falta 
hacer nada para estimularla o acrecentarla sino, más bien, 
construir y saber templar y regular la actitud haciéndola más 
constante, de tal manera que ésta no fuera un impedimento 
para el éxito de las propias capacidades y proyectos.
Una actitud que persistiera inapropiada a lo largo del 
tiempo puede provocar una ciclotimia entre actividad y pasividad (caos en nuestra organización interna). Este descontrol 
puede generar síntomas cardíacos (arritmias, soplos, etcétera) o sobre el sistema óseo, muscular o tendinoso (rigidez, 
acartonamiento, etcétera).
Como el sistema Metal es el controlador del sistema Madera, 
podríamos ver en él la pista que nos ayude a mejorar nuestra actitud. El elemento Metal son, por ejemplo, las palabras 
que utilizamos para hablar de nosotros, nuestros argumentos, nuestro marketing personal que, según cómo lo usemos, 
nos abre o nos cierra las puertas del mundo externo. Un argumento construido a conciencia y basado en nuestra realidad 
íntima y, al mismo tiempo, sujeto a revisión y en contraste 
con la realidad de cada momento puede ser una buena pista. 
Soltar atavismos, fijaciones, reinventarse a uno mismo y reinventar nuestras relaciones con el mundo para que lo esencial 
pueda experimentarse fluidamente es la consigna que el elemento Metal da al elemento Madera.
En la empresa que cada uno es, el hígado simboliza nuestro departamento de formación o, si lo prefieren, de autoeducación. Sus funciones requieren de una actitud atenta, flexi ble y constante por nuestra parte. Las actividades que suelen 
sentarle bien son las que promueven el aprendizaje, el descubrimiento, la fluidez creativa y la autocrítica constructiva. Así, 
pues, los viajes, el intercambio con personas de procedencia 
cultural diversa - con las que uno puede comprobar hasta 
qué punto es flexible o dogmático-, la asistencia a cursos o 
a sesiones regulares de coaching, pueden resultar muy positivos para el funcionamiento de este departamento.


Descuidar la formación degrada el uso de la libertad, nos 
hace intolerantes y fanáticos, nos aísla del mundo real o, también, en el otro extremo, nos hace influenciables, diletantes, 
dubitativos, contradictorios, confusos e inoperantes. Bien 
atendido, este departamento neutraliza la tendencia que 
pueda haber a la pereza, a la procrastinación o a la adicción a 
comportamientos destructivos.
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El conflicto entre fuertes personalidades puede ser un buen 
indicador de anomalías en la función directiva, como también pueden serlo las conductas caprichosas o volubles que 
se ejercen tanto desde la cúpula organizativa como desde 
la cúpula de cada departamento. Como si se tratara de una onda que se propagara desde arriba, los conflictos de autoridad y entre las personas que la encarnan infectan y afectan 
a toda la organización. Así, pues, una empresa cuya función 
cardiaca estuviera excesivamente activada, puede dar lugar 
a que el sistema administrativo-contable-financiero (Tierradigestivo) empiece a desordenar los procesos que dan regularidad y sistematizan el funcionamiento de la organización. 
Se perdería en coordinación, y el individualismo y la incomunicación se exacerbarían dando lugar a un declive. El favoritismo acabaría infestando las relaciones sociales, y la glotonería de poder degeneraría en rivalidad. Por el contrario, si 
la función cardiaca estuviera debilitada, se percibiría como 
laxitud en la forma de transmitir las directrices, en una falta 
de ritmo y de cohesión entre lo que se debería hacer y lo que 
en realidad se llega a hacer. El caos impregnaría la transmisión hacia el resto de la organización desde la directiva y ello 
daría lugar a una actitud diletante o desdeñosa que se iría 
adueñando del equipo. Así, en caso de una debilidad en la 
función directiva, el sistema que puede salir perjudicado es 
el hepático-vesicular. De esta manera, el coach o el formador 
(hígado) no recibe una actitud clara ni objetivos definidos, 
sino que encuentra que su función no es valorada ni aprovechada. El ejecutivo (vesícula), por otro lado, se ve obligado 
a realizar tareas directivas que se mezclan y solapan con las 
suyas propias. En este caso, él se convertiría en alguien que 
puede ser utilizado como cabeza de turco de las disfuncionalidades directivas.


El sistema renal es el controlador del sistema cardíaco. En 
él encontraremos una buena pista para poder encarrilar esta 
disfuncionalidad. Como el riñón de una empresa es el depositario de la huella que dejaron sus fundadores, será interesante 
recordarlos, revisar su legado y recordar también el objetivo 
fundacional que dejaron como impronta. De este modo se 
regulariza la función cardíaca y la organización puede alcanzar una mayor armonía encontrando fuerza en su propio pasado. Si se trata de una empresa de reciente constitución, 
este misma consigna podría aplicarse a la experiencia previa que cada uno de los socios ha aportado y a las respectivas 
intenciones iniciales que dieron lugar a los actuales valores 
de la empresa.


Disfunciones del elemento 
Fuego en la vida personal
La prepotencia, la autodestrucción o la tendencia a sabotear 
el curso al éxito son expresiones de una anomalía en nuestra 
organización interna en relación a este elemento. Como si se 
tratara de una doble proyección, una misma persona puede 
estar afirmando y negando algo en relación a lo que desea. 
Lo percibimos cuando por amor ahogamos lo amado, ya sea 
en relaciones afectivas o cuando luchamos por que un proyecto progrese. De este modo, la propia fuerza se convierte en 
debilidad puesto que aprisiona o impide el curso de los acontecimientos. De no rectificar esta actitud, el ámbito en donde 
su consecuencia negativa se va a manifestar será en el de las 
realizaciones prácticas (Tierra-digestivo), en la desorganización de la vida diaria, en una disociación entre emociones y 
acciones concretas hasta el punto de llegar a destruir lo que 
uno ama.
Por el contrario, la debilidad de la función cardiaca en la 
empresa que es nuestra vida personal puede derivar en fantasías de realización y de brillo personal sin base, o en el anhelo 
de reconocimiento de facetas que no convencen ni suscitan el 
interés de nadie. Esta situación perturbaría la función creativa asociada al sistema hepático al inflar la fantasía en detrimento de la calidad y concreción de las acciones.
El elemento Fuego también está representado en nuestra vida por aquellas personas que ejercen una fuerte prédica 
sobre nosotros, que nos influyen positivamente y que nos ayudan a despertar valores y facultades contenidos en nuestra 
cartografía interna. Por otro lado, también nosotros podemos ser tomados en cuenta como referentes para los demás. 
De este modo, nosotros estamos representando al elemento 
Fuego en la vida de las personas sobre las que consciente o 
inconscientemente influimos.


Un buen elemento Fuego equivale a ser capaz de detectar 
valores reales por encima de cualquier tendencia a apologizar reivindicaciones personales, o bien, ser consciente de que 
nuestra persona puede ser vista por los demás no solamente 
a través de nuestra imagen o nuestros logros, sino con nuestros valores. Nuestro propio cultivo interior no sólo es un bien 
que nos podemos hacer, sino un acto de respeto y amor por 
los demás.
El elemento Agua es el controlador del elemento Fuego, y es 
él quien nos dará la pista para equilibrar el énfasis desmedido 
en autorrealización. El Agua nos conecta con nuestros antecesores y con la influencia que de ellos recibimos. Una excesiva 
autoexigencia o una intervención que ahoga el curso natural 
de un proceso o de un acontecimiento puede deberse a un 
miedo ante la posibilidad de fracasar y, si cabe, también, un 
temor a causar decepción en los seres queridos. El elemento 
Agua trae una pista de oro: establecer alianzas, formar equipos, saber delegar, saber pedir ayuda, generar una red social 
que reduzca o haga gratificante el esfuerzo y oriente, apoye, 
regule y supervise los actos individuales. Como el riñón de 
una empresa guarda relación con las auditorías, sería interesante irlas haciendo a menudo en relación a nuestro comportamiento y a cómo nos vinculamos con el mundo externo. En 
este caso, se trataría de auditorías que nos lleven a cuestionar 
nuestra capacidad para confiar en la vida y en los demás.
El corazón metafórico interno es nuestra junta Directiva. 
Para una buena marcha de nuestra empresa personal es nece sario convocar reuniones al más alto nivel con nosotros mismos. En ellas nos podemos plantear, por ejemplo, hasta qué 
punto nuestra organización interna sigue un ritmo, y si todos 
los departamentos -y los asuntos asociados a ellos - están 
justamente atendidos. Se trataría de crearnos un espacio para 
preguntarnos en qué dirección está yendo nuestra empresa, 
a la vez que para valorar los objetivos conquistados hasta el 
momento. También nos podemos cuestionar si somos veraces 
y honestos con nosotros mismos. Nuestra Junta Directiva es 
quien da forma y orienta la realización de nuestros deseos.


Darse a uno mismo órdenes que luego no va a poder cumplir puede dar lugar a una sensación de impotencia o baja 
autoestima. Es en este departamento en donde uno se pone a 
las órdenes de su propia causa.


 


[image: ]
[image: ]
Este elemento suele estar asociado a las funciones administrativas, contables, presupuestarias y financieras de una empresa. 
La parte más importante del proceso de digestión en una 
organización lo ejercitan esos departamentos. El elemento Tierra deficitario o excesivo - tanto en empresas como en 
personas - se puede percibir a través de manías organizativas. El sistema digestivo de una empresa es el más sensible al 
orden y al desorden. No es de extrañar que el mayor número 
de bajas debidas a intolerancias o intoxicaciones alimentarias 
se produzca en ese departamento. Suele suceder que quienes 
son más ordenados y aprensivos suelen escoger trabajos administrativos y contables por encima de cualquier otro, y suele 
ser en estos departamentos en donde las personas sucumben 
a los mayores errores alimentarios. Sin embargo, un principio 
sistémico nos lo indica, el énfasis en el orden atrae el desorden, y éste, cuando llega, se vive como una tragedia, con respuestas desproporcionadas, maniáticas o cómo si se tratara 
de una lacra que hay que extirpar a toda costa. Así, pues, la 
desmesura en las reacciones o, si estas son desproporcionadas 
con respecto al acto que las suscitó, pueden estar señalando 
una anomalía en la función digestiva de la organización. Sin 
entrar en detalles sobre si esta disfunción la crean las personas o forma parte de la constitución de la empresa, cuando 
el conflicto orden-desorden se cronifica, puede provocar consecuencias negativas en el sistema respiratorio. Estas repercusiones serán tanto o más negativas en proporción a cuánta 
parte del poder que le corresponda haya tomado el sistema 
digestivo dentro de la organización, lo cual se percibiría 
como la tiranía de las cifras. Así, pues, el elemento Tierra 
actúa como tracto que empuja, procesa, contiene y canaliza 
las finanzas (nutrientes, provisiones, etcétera) o, si es excesivamente fuerte, puede llegar a actuar inquisitorialmente en 
detrimento de otras funciones, entre ellas, las más perjudicadas son las que están asociadas al elemento Metal. Dentro del 
engranaje organizativo, un sistema digestivo que se haya convertido en excesivamente fuerte, acabará perjudicando a la 
función comercial y a todas las que directa o indirectamente 
la apoyen, como, por ejemplo, relaciones públicas, organización de eventos, publicidad, marketing, etcétera.


En sentido contrario, si el sistema digestivo estuviera débil 
o descuidado, la deriva negativa viraría en sentido inverso, 
hacia las funciones directivas. Un síntoma de ello vendría 
dado por la aprehensión a la hora de implementar soluciones 
o por confundir lo importante con lo urgente y ello acabaría 
repercutiendo en la eficiencia de tareas y funciones. De ser 
así ello degeneraría en un estrés organizativo sin que se tanga 
claro el motivo de ello.
Para la regularización de la función digestiva de la empresa 
y, de paso, evitar consecuencias negativas en las funciones 
comerciales o directivas, la MTC propone actuar desde el sistema Madera-hepático, que es el que controla el elemento 
Tierra. Si el hígado pudiera hablar nos sugeriría no sólo favorecer la formación convivencial, compartir la creatividad y 
aceptar que de las situaciones caóticas pueden emerger soluciones rupturistas o inesperadas, sino también abrir perspectivas que lleven a la empresa y a sus departamentos, especialmente a éste que nos ocupa, a reinventarse a sí mismos, a 
soltar formas de trabajar complejas para sustituirlas por otras 
más diáfanas e, incluso, reconocer el trabajo rutinario y minucioso como el proveedor interno que garantiza el funcionamiento de todo el engranaje.
Disfunciones del elemento 
Tierra en la vida personal
En una empresa, el elemento Tierra está simbolizado en sus 
proveedores, los que le proporcionan el alimento y gran parte 
de los recursos que garantizan las rutinas diarias. Proveedores 
lo son tanto otras empresas o personas externas al entorno 
organizativo, como los miembros del propio equipo: todo 
aquello que necesita para seguir viva. En nuestra vida per sonal, los proveedores son las personas que nos acompañan 
tanto en el plano afectivo como en lo laboral o logístico. La 
persona que nos atiende en el mercado es un proveedor. 
Quien nos ama, confía en nosotros y nos da aliento y cariño 
también es un proveedor. También lo es quien nos da un consejo, nos sugiere la lectura de un libro -y el libro mismo-, o 
nuestro coach. Tan sólo cambia la categoría y la importancia 
subjetiva de las provisiones.


Si la empresa que cada uno es tuviera alguna anomalía relacionada con el elemento Tierra, ésta se traduciría en forma 
de relación deficiente con las personas - nuestras nutrientes 
emocionales-, ya sea por falta de claridad o de soltura social, 
inhibición, desconfianza o poca valoración de la importancia que esto tiene para nuestras vidas. Las personas, nuestros proveedores, son igualmente importantes independientemente de la categoría de su aportación. Una anomalía en 
nuestro elemento Tierra puede generar que confiemos más 
en los métodos que en la creatividad; más en las máquinas 
que en las personas, lo cual puede dar lugar a un desvío de 
nuestra afectividad en forma de desórdenes alimentarios.
Una anomalía en el elemento Tierra puede derivar en incomunicación - en clara repercusión sobre el elemento Metalo generar déficit de autoestima, con repercusión sobre la salud 
de nuestro corazón - sobre el elemento Fuego-. Una hipocondría o una percepción desmesurada de los inconvenientes 
también puede ser señal de disfunción en este elemento.
A su vez, nosotros también somos proveedores de otras personas y de la empresa para la cual trabajamos. Podemos observar hasta qué punto nuestro elemento Tierra es sano comprobando cómo redactamos una carta de presentación en la 
que expongamos qué es lo que ofrecemos. Sólo con ponernos a hablar de nuestras capacidades y cómo podemos ser útiles a los demás, ya podríamos hacernos una idea acerca de la 
fuerza o de la flaqueza de este elemento en nuestra vida.
Saber que el elemento Madera controla el elemento Tierra nos puede ayudar a captar qué podríamos hacer para mejorar la situación. Una ampliación de nuestros horizontes espirituales puede hacernos entender lo importantes que son los 
cuidados cotidianos y el buen contacto con las personas que 
dan sentido y ayudan en las rutinas diarias. Ahí incluiríamos también a las personas con las que trabajamos, con las 
que convivimos o con aquellas que, directa o indirectamente, 
nos podemos hacer la vida más fácil mutuamente. También 
nos puede ir bien revisar la filosofía de vida, suponiendo que 
seamos conscientes de tener una. Al estar relacionado el elemento Madera con el pensamiento abstracto, con la intuición, 
la creatividad y la vocación, tampoco estaría de más sopesar 
hasta qué punto el trabajo por el que nos pagan, en el caso 
de que no fuera vocacional, nos está resultando saludable y 
nutritivo más allá de los emolumentos que recibimos por él. 
De ser este el caso, de seguir sin atender nuestras emergencias internas, pondríamos en peligro nuestra salud.


Si el elemento Tierra está muy sensitivo en nuestra vida 
- perceptible, por ejemplo, en la forma de redactar una carta 
de presentación-, la ayuda del elemento Madera consistiría en poner el acento sobre aquellos ámbitos en los cuales 
desearíamos realizarnos, qué sueños queremos ver cumplidos 
y qué ofrecemos como experiencia atesorada útil - provisiones - para los demás, y mostrar al mundo nuestra autenticidad y valía. Esta ayuda hará que el elemento Metal - los 
argumentos - y el elemento Fuego - la autoestima - salgan 
reforzados.
El departamento de nuestra vida que ejercería las funciones equivalentes a las que en el cuerpo realiza el sistema 
digestivo serían aquellas que guardan una relación más estrecha con el cuidado de nuestro organismo y del hogar. Lo 
que en una empresa es el mantenimiento de las instalaciones 
- incluyendo ahí la limpieza, el estado de los almacenes, el 
cuidado de rutinas, utillajes, engranajes y transportes-, en 
nuestra vida es la alimentación y la limpieza (tanto corporal - interna y externa - como doméstica). Las partidas económicas - incluyendo la forma de gestionarlas, administrarlas y 
contabilizarlas-, orientadas a mantener saludables nuestras 
rutinas cotidianas también forman parte y repercuten positivamente en la funcionalidad del resto de los departamentos 
de nuestra empresa personal.


Los descuidos persistentes en el orden con que debería 
transcurrir nuestra vida personal pueden derivar en preocupaciones sin causa concreta o en una tendencia a dar importancia a detalles que no la tienen, con el consumo energético 
que ello supone.
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Las anomalías organizativas que se relacionan con este elemento giran alrededor de la implantación de la empresa y sus 
productos o servicios en la mente o espacio social colectivos. 
Lo que se expone al mercado puede llegar a los receptores y 
clientes potenciales a través de diversos medios: publicidad, marketing o, el más misterioso de todos, el boca a oreja. Un 
punto débil puede estar en un uso deficiente de estos medios 
o en la baja calidad del mensaje con que se ilustra aquello 
que se ofrece. Tener los mejores medios con los que emitir un 
mensaje contradictorio o poco cohesionado invalida el uso de 
esos medios. También puede suceder el caso inverso, que el 
producto no esté a la altura del mensaje y se califique a éste 
-y al anunciante - como engañoso. Ahí veríamos cómo el 
argumento puede ser mejor que el producto al que se refiere. 
En cambio, un buen producto al que le corresponde un buen 
mensaje puede hacer que el más misterioso y económico de 
todos los medios genere un rendimiento sobresaliente.


El elemento Metal también regula las relaciones en el interior de la empresa, en concreto aquellas que vinculan a las 
personas con lo que hacen. Esta vinculación también está 
tutelada por un argumento. De este modo, la empresa tiene 
entre sus primeros clientes a sus trabajadores. Una empresa 
que no consiga seducirlos, difícilmente llegará a conseguir 
que crean en lo que hacen. Si una empresa ha llegado a conquistar con argumentos a sus trabajadores, a partir de ahí ya 
puede hacerlo con los clientes. El entusiasmo se contagia de 
dentro afuera, del productor al consumidor.
Una función pulmonar excesivamente potenciada, derivaría en un perjuicio sobre el sistema que actúa como hijo, el 
renal. El elemento al que pertenece esta función, el Metal, 
representa la competencia entre iguales, lo cual puede dar 
lugar a rivalidad entre compañeros que, lejos de estimular, podría resultar contraproducente para los intereses de 
la empresa y, muy especialmente, para el sector de recursos 
humanos (Agua-renal) que podría verse reclutando a personas bajo presión, precipitadamente o con criterios poco 
madurados.
En el otro extremo, una función pulmonar deficitaria 
puede hacer que la organización quede aislada del mundo, 
lo cual puede ser un reflejo de lo que acontece en su interior: incomunicación, indiferencia o competitividad larvada entre 
departamentos. En este caso, la repercusión negativa podría 
afectar al sistema digestivo de la empresa, a sus finanzas, a la 
inutilización de sus recursos, a un enrarecimiento de las relaciones, a una atrofia de su sistema inmunitario.


Otra posible anomalía relativa al elemento Metal en una 
organización podría manifestarse en forma de sensitividad a 
habladurías y rumores - ya sean éstos de procedencia externa 
o interna - que dificultaría la percepción objetiva y serena de 
los productos y procesos organizativos. Esta aprensión impide 
ver cuáles son los errores reales de la empresa; lo cual, por 
otro lado, conlleva una sobrevaloración de las noticias que 
proceden de la competencia o que inciden en la situación del 
mundo como forma de esconder una falta de argumentos 
bien ponderados.
Las anomalías que afectan al pulmón organizativo, sean 
éstas por exceso o por defecto, pueden ser tratadas actuando 
desde la función cardíaca - perteneciente al elemento Fuego, 
controlador del elemento Metal-. Recuperar o reforzar el 
liderazgo representa la oportunidad para hacer más eficiente 
la coordinación y la solidaridad entre departamentos.
Disfunciones del elemento 
Metal en la vida personal
Si el sistema respiratorio de una empresa es el que regula 
la conexión entre su mundo interno y la sociedad y, como ya 
se ha indicado, este factor viene dado a partes iguales por la 
calidad del producto y del argumento con el que se presenta, 
junto la elección del momento idóneo para verterlo sobre el 
mercado; en nuestra vida personal eso mismo se encarna en 
la forma de expresar nuestros valores, experiencias, forma ción, conocimientos, excelencias, talentos, méritos y deseos 
de realización personal o profesional.


Ante los demás, una persona es lo que narra de sí. Una 
narración poco apropiada en relación a lo que el individuo 
alberga en su interior - potencialidades, excelencias, valores, habilidades - le hará pasar inadvertido ante los demás, 
alimentando en él una incomprensión por parte del mundo. 
Como consecuencia, las oportunidades con que el mundo 
se le muestre serán igualmente inapropiadas. Un equilibrio entre nuestras capacidades y una locuacidad que no las 
reste ni las exagere, un argumento que dé cuenta fidedigna 
de quiénes somos, es la clave del éxito en nuestra vida personal. Una deficiencia de este elemento en nuestra existencia puede traducirse como una insuficiencia de palabras - o 
el uso inadecuado de ellas - que nos pone en inferioridad 
con respecto a otras personas con capacidades similares a las 
nuestras, o bien, una argumentación descompensadamente 
brillante que nos haría pasar por mentirosos o prepotentes y 
provocaría en los demás una reacción contraproducente para 
nuestros intereses.
El elemento Metal, nuestro sistema respiratorio metafórico, 
está representado en la capacidad que tenemos para establecer relación entre iguales, en nuestra habilidad para construir 
un argumento que haga de bisagra y facilite la participación 
en la vida social. La capacidad para atraer, seducir y convencer refleja fielmente la bondad de nuestro sistema pulmonar. 
Una anomalía relacionada con este elemento se refleja en un 
comportamiento poco comprensible para los demás, incluso 
desagradable, contraproducente para los propios intereses y, 
en sentido extremo, hostil y destructivo.
El elemento Fuego controla las funciones del elemento 
Metal en nuestra vida. El corazón pide que nos expresemos 
justamente, al mismo tiempo que sugiere una escucha pausada 
y atenta a las palabras de los demás, valorándolas tanto como 
a las propias. El corazón recela de la palabra cuando se usa excesiva o tendenciosamente, al tiempo que anima a la veracidad, a la sinceridad y a la concreción de todo aquello que no 
ha logrado expresarse. Y todo ello tanto puede ser aplicado 
a las actitudes propias como a las ajenas. Dirigir la empresa 
que uno es desde el interior, desde la autenticidad, favorece 
la apertura de nuestras relaciones con el mundo y, con ello, la 
llegada de oportunidades que encajen con nosotros.


En la empresa que nuestra vida es, el pulmón metafórico 
simboliza el departamento de marketing y publicidad. Es en 
él donde cuidamos y damos forma a nuestras ideas, especialmente en aquella fase en que nuestros pensamientos están a 
punto para ser emitidos, por ejemplo, en una conversación. 
Este departamento es el que está al frente del uso de las palabras, las cuales, como envoltorio de algo esencial, dan cuenta 
de nosotros y suscitan el interés de nuestro interlocutor. El 
cometido primordial de este departamento es refinar nuestra capacidad para comunicarnos, cuidando de que nuestros 
mensajes sean fidedignos, atrayentes para los demás y reforzadores de nuestro lugar en la sociedad.
Este departamento también cuida de la actualización de 
nuestros contactos y de la nutrición de nuestra red social, de 
tal manera que se vaya reflejando la evolución de nuestros 
intereses. Un descuido en este ámbito nos haría vivir incomunicados o rodeados de personas poco estimulantes, pudiendo 
todo ello generar tristeza, desamparo o automarginación.
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Una de las disfunciones relacionada con este elemento gira 
en torno al paso del tiempo y al envejecimiento. Un hecho 
éste del que ni organizaciones ni personas escapan. Algunas 
consecuencias de todo ello se refieren, por ejemplo, a la pro cura y eficiencia de los procesos de selección de personal y a 
la facilitación de los reemplazos de las personas en el equipo 
de la empresa. Desde esta perspectiva, el riñón organizativo 
está formado por las personas que actualmente integran la 
plantilla, junto con aquellas que han dejado huella y ya no 
están.


Una anomalía relacionada con el riñón de la empresa es el 
culto al pasado, o su contrario, el olvido precipitado. Tanto 
una actitud como otra pueden llegar a influir negativamente 
a la hora de privilegiar según qué valores en los procesos de 
selección. Siendo que el riñón organizativo es quien procura 
y cuida de los nexos entre etapas en el curso histórico de una 
empresa, sus disfunciones podrían radicar tanto en el envejecimiento del equipo - o en el aislamiento de los veteranos- 
como en renovaciones precipitadas que privilegian el empuje 
y el talento en detrimento del mérito y de la experiencia.
Una empresa que ignorara su historia está abocada a repetirla. Por otro lado, una empresa que hiciera de los ancestros 
un objeto de culto, impediría la asunción de responsabilidades, la adopción de compromisos y la afluencia del talento en 
los más jóvenes. En el otro extremo, una organización que 
realizara apología del talento y de la juventud y obviara valores relacionados con la experiencia podría llegar a provocar 
un descabalgamiento injusto de personas valiosas. Así son los 
defectos y los excesos relacionados con el elemento Agua.
La consecuencia de una función renal excesivamente 
potenciada tendrá repercusiones negativas en el hígado organizativo; y la actuación de aquélla impedirá las funciones de 
éste en forma de censura a la creatividad, a la innovación, a 
la agilidad, a la actualización y rejuvenecimiento de planteamientos, equipos, relaciones internas y servicios o productos.
En cambio, en el otro extremo, si el mérito y la experiencia 
fueran poco o nada valorados - riñón débil-, se producirían 
efectos negativos en el argumentario de la empresa - función pulmonar - y en quienes lo representan y transmiten - comerciales, organizadores de eventos, medios de comunicación corporativos, etcétera-. De este modo, el mensaje con 
que la empresa da a conocer lo que ofrece daría una impresión de obsolescencia, decrepitud o contradicción. En otras 
palabras, estaría llegando tarde a los lugares clave.


Según el ciclo Ke, el sistema digestivo es el controlador 
del sistema renal. Así, pues, actuando desde él será posible 
cuantificar y evaluar, según resultados concretos, si la política 
de recursos humanos es la adecuada. El sistema digestivo, el 
estómago de la empresa, es la despensa en donde es posible 
comprobar qué recursos son utilizables y, por tanto, valorizables, y cuáles se están pudriendo por falta de uso. Una visita a 
ella ayudará a valorar factores tangibles e intangibles que nos 
pueden haber pasado desapercibidos o desatendidos. Desde 
esta perspectiva, podemos reconocer y aprovechar con mayor 
eficiencia elementos de la historia pasada y reciente hasta el 
punto de encontrar en ellos respuestas que ayuden a clarificar el futuro.
Disfunciones del elemento 
Agua en la vida personal
El hermetismo, la frialdad emocional o el rechazo a descubrir o dejarse llevar por nuevos alicientes pueden ser síntoma 
de que la función renal metafórica en nuestra vida está desequilibrada. También lo puede ser la expresión contraria: el 
apasionamiento que quema, evapora y nos deja sin nutrientes. Una excesiva ambición imposible de colmar puede entenderse como eco de una insatisfacción de fondo que hace que 
no valoremos ni aprovechemos lo que somos ni lo que la vida 
nos da. Tengamos mayor o menor grado de ambición, el resultado es el mismo: no vivimos plenamente - ya sea por inhi bición o reserva, ya sea por una acelerada y excesiva explotación de las circunstancias-. Ambas cosas nos desnutren.


Para comprobar cómo está el elemento Agua en nuestra 
vida podríamos hacernos las siguientes preguntas: ¿Estamos 
satisfechos con nuestras relaciones? ¿Nos sentimos protegidos 
por ellas? ¿Nos aburrimos en ellas? ¿nos percibimos amparados o aislados? ¿Nos encontramos faltos de reconocimiento? 
¿Experimentamos pereza incluso aun ante situaciones que 
deseamos vivir? ¿Nos cuesta dar y darnos? ¿Nadie nos pide 
algo que podríamos dar con creces?
Los procesos de selección de personal son el equivalente 
al riñón de una empresa. En nuestra vida personal, en la 
empresa que somos, también existe un departamento de 
recursos humanos que tiene a su cargo el aprovechamiento 
de las relaciones que ya tenemos y el establecimiento de lazos 
con personas que pueden suponer para nosotros nutrición y 
crecimiento. Una función deficitaria o excesiva puede conllevar una inmovilidad debido a una lealtad a relaciones 
- incluidas las familiares-, o bien una falta de calidad en el 
arraigo que corroe o impide el sentimiento de amparo, tanto 
en la capacidad para darlo como para recibirlo.
El sistema digestivo metafórico, el controlador del riñón, 
nos puede ayudar a clarificar nuestra situación. Un vistazo a 
la despensa de nuestra vida nos hará tomar conciencia de lo 
que nos falta - o de lo que tenemos y no valoramos pensando 
que nos falta - y de qué influencias pasadas estamos siendo 
prisioneros. Una auditoría o un inventario de nuestro mundo 
afectivo - nuestra despensa emocional - puede aportar conciencia acerca de si aprovechamos o desaprovechamos nuestros recursos y vínculos, sobre si en nuestras relaciones prima 
la inhibición o la indiferencia, la explotación egoísta de los 
demás, o bien, el afecto sincero y el amor incondicional.


En nuestra vida personal, el riñón representa lo que en 
una empresa ejerce el departamento de recursos humanos. 
En él se calibra el estado de nuestro mundo de relaciones y 
el nivel de energía que nuestra vida afectiva consume. Es un 
departamento muy sensitivo a las carencias y, sin embargo, 
en su manifestación es muy discreto; y cuando se produce 
una disfunción, sus primeros síntomas suelen pasar inadvertidos. Nuestro sistema renal metafórico requiere de una actitud muy medida y objetiva a la hora de percibir y valorar la 
presencia de los demás en nuestra vida. La actitud más conveniente para actuar en los asuntos relacionados con este 
departamento es procurar que los agravios no se acumulen, 
tanto por activa como por pasiva. Tal acumulación derivaría 
en miedo a la apertura emocional, temor a un trato injusto, 
rechazo al compromiso, o en una emergencia sentimientos de 
fracaso o resentimiento, que sabotearían nuestra capacidad 
para establecer buenos lazos afectivos.
También está simbolizada, en el riñón metafórico, la relación con nuestros archivos íntimos, con nuestra biografía y 
con nuestros antecesores. Detenerse a recordar los acontecimientos que han dado lugar a lo que somos y valorarlos en 
función de la experiencia y conocimientos obtenidos de ellos 
ayudará a que nuestro departamento de recursos humanos 
optimice sus funciones.
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PERSONAS Y EMPRESAS formamos parte de un sistema mayor. 
Podríamos llamarlo sociedad y nos quedaríamos cortos. En 
cualquier caso, ese sistema que nos engloba, también nos 
regula. Es homeostático y alostático al mismo tiempo. Se 
regula a sí mismo y, al mismo tiempo, todas sus partes participan por igual de esa regulación, a través de vínculos que 
hacen que la transmisión de información discurra en doble 
sentido, resultando mutua y recíproca. Esta dinámica acontece en todos los organismos vivos, incluidas la sociedad, las 
empresas, las organizaciones y las personas.
Podríamos considerar a las organizaciones, redes y plataformas sociales en las que participamos como fractales del 
Todo mayor. A su vez, cada uno de nosotros es un fractal u 
holón en relación a ellas, de tal manera que lo que acontece 
en lo mayor, también acontece en lo menor. Un principio hermético - «como es arriba es abajo» - viene a decirnos que los 
mundos menores - aquello que percibimos con los sentidos 
ordinarios - traen reflejado y a escala los principios y leyes 
que gobiernan los mundos mayores. Como una gota de agua 
que participara de los mismos principios que el mar del cual 
procede, la dinámica de las organizaciones en las que participamos - nuestra red social, por ejemplo - refleja tanto el 
Cosmos del que forman parte como los elementos que la componen - cada uno de nosotros-.
Así como una persona es un holón o fractal de su familia, 
una empresa lo es de la sociedad en la que se desenvuelve. 
Y, por otro lado, ésta también lo es de la cultura en la que 
está inserta. Y así hasta llegar a la mayor dimensión. La evolución de cada una de ellas discurre en paralelo, generando 
epidemias de comportamientos, de reacciones, de sentimien tos y de ideas. Incluso la Ciencia y el conjunto de sus métodos y protocolos - el paradigma al uso - también influye en 
cómo son concebidas las organizaciones. También las formas 
de management, consultoría o asesoramiento van reflejando, 
actuando y transformándose en concordancia con la evolución que experimenta ese paradigma.


Desde hace algún tiempo se viene anunciando un cambio importante. De hecho, ya estamos viviendo una eclosión 
de ideas que trae formas nuevas de percibir las situaciones y 
los vínculos entre las personas, que nos lleva a darnos cuenta 
de cuán obsoletos han quedado algunos valores que dábamos como válidos hasta hace bien poco. Sin embargo, libros, 
películas, descubrimientos, avances e ideas transformadoras 
que aparecen como novedosos quizá no lo sean tanto, pues 
reflejan, y en cierto modo recuperan, saberes orillados por el 
racionalismo imperante desde el siglo XVII.
A lo largo de estas páginas hemos sostenido la idea de 
que una organización, puesto que tiene soma, psique y comparte estructuras de carácter con quienes participan en ella, 
también, de igual modo que cualquiera de nosotros en un 
momento dado, puede padecer disfunciones y patologías susceptibles de propagarse y dar lugar a epidemias si no hay un 
cambio profundo en la concepción que se tiene de ellas y se 
desatiende la armonía del conjunto de relaciones que forma 
su cosmos local.
Una disfunción que afectara a la fluidez de los procesos en 
una empresa, como sucedería con un dolor corporal, también 
encierra un mensaje que a menudo es más amistoso de lo que 
en principio nos parece. Es cuestión de saber reconocerlo a 
tiempo y aprender a escucharlo sin hostilidad. A menudo tal 
disfunción es la caja de resonancia de lo que acontece en la 
sociedad o en la vida particular de las personas. Visto así, un 
cambio hecho desde el cosmos individual puede afectar al 
cosmos organizativo y, de ahí, al cosmos social. Por tanto, la empresa es un camino en el que se ven reflejadas las formas 
de caminar de quienes la componen.


Una empresa es un laboratorio que tanto puede aportar 
conocimientos de sí mismo al empresario, como al trabajador, al coach, al asesor, a los clientes o a los proveedores. Se 
trata de una plataforma de relaciones, un athanor alquímico, 
en donde cada uno de nosotros participa decisivamente a partes iguales como oficiantes y como elementos. Todos somos 
transformadores y transformados. Todos podemos contribuir 
a transmutar el plomo en oro si somos conscientes de que lo 
que hace fluida y da sentido a la obra - el opus alquimicum- 
es la armonía de relaciones. Así, pues, la empresa - un elemento del athanor social-, como el propio cuerpo, es una 
vía de conocimiento en donde la calidad de las relaciones 
influye decisivamente en la eficiencia, en el resultado, en la 
salud de personas y en la economía de los procesos.
La relación concreta que cada uno mantiene con las organizaciones en las que participa conlleva la vivencia reflejada 
de nuestro propio organismo y orden interno. De este modo, 
ya sea si uno es el empresario, el directivo, el socio, el consultor externo o el coach, como si se tratara de un reflejo, los 
personajes y situaciones con las que nos encontremos pueden 
ser percibidos como cajas de resonancia de nosotros mismos. 
Por ejemplo, cada coach atrae un tipo de cliente con el que le 
vinculan intereses, motivaciones y estructuras similares internas más allá de los objetivos que suscitaron inicialmente la 
relación. Del mismo modo, empresarios, socios o compañeros 
se encuentran envueltos en situaciones de las cuales pueden 
aprender mucho de sí mismos. Por eso es interesante percibir 
a la empresa como antropomórfica. Incluso cuando una persona es aceptada como candidata a ejercer una función en 
una determinada empresa, la relación entre ambas va a venir 
dada por elementos comunes que se repiten en las estructuras de carácter respectivas. Como si se tratara de una relación entre individuos, lo que vincula a una persona con una organización puede rebasar el motivo inicial que las puso en 
contacto. Se podría llamar ley de atracción, algo que organiza y regula la vida personal y la vida laboral. Las personas 
y las empresas se atraen de acuerdo con un orden interno 
que puede hacer resaltar elementos comunes de las respectivas cartografías orgánicas. Se asemejan, se atraen o se repelen -y se favorecen o se dañan - según patrones resonantes, 
dando lugar a situaciones saludables o enfermizas en función 
de la armonía entre perfiles.


Ya se está empezando a ver cómo uno de los elementos que 
mayor contribución puede aportar al management de nueva 
generación será el estudio energético de las relaciones al equiparar orgánicamente a la empresa con las personas, puesto 
que si se organiza con pautas iguales a ellas, será más moldeable y modelable en concordancia con la naturaleza. Visto así, 
al igual que se hacen estudios de compatibilidad entre personas con el fin de prever la armonía y productividad de su relación, también se pueden hacer, y se hacen, estudios de compatibilidad entre empresas, y entre éstas y personas, con el fin 
de facilitar los procesos productivos, el desarrollo del talento 
y el aprovechamiento de los recursos humanos.
Personas y organizaciones vivimos cuánticamente intrincadas. Cualquier cambio generado por una de las partes repercute en la otra y ello, a su vez, retornará a la primera. Por 
eso, atender a la calidad de relación con el entorno, teniendo 
en cuenta que la armonía energética es el fundamento de 
toda materialización, va a ser la clave del nuevo paradigma. 
Por todo ello, la empresa, más que perseguir unos objetivos 
concretos, debe plantearse que ella misma es un medio de 
autoconocimiento. Quizá sea ésta la verdadera razón de un 
emprendedor.
La empresa, en sentido variado y amplio, es para todos un 
camino que nos va llevando a algo más que al objetivo que 
nosotros mismos nos habíamos planteado inicialmente.
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